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Al Lector. 



. ÁI escribir la presente obr^i noaf 
hemos prepuesto dos objetos; sea, el 
primero, facilitar á los viajeros, t qp* 
visiten la histórica ciudad, el cgooci* 
miento completo y violento á la vez 
de cuantos monumentos históricos y. 
edificio^. notables contiene, así como 
noticias importantes y curiosas que 
hagan agradable é instructiva la vi- 



•itat sea el segundo, dar á conocer la 
importancia que realmente tiene, y la 
que indefectiblemente adquirirá Que- 
rétaro, llamada con toda propiedad, 
la llave de comunicación oon los lis- 
tados del interior, en los momentos 
en que, hecha la publicación de éste 
volumen, el vapor nos haya ligado 
Oon la capital de la República, de la 
que 6olo nos separarán unas cuantas 
horas. 

En gracia, pues, de los objetos que 
nos hemos propuesto, suplicamos al 
lartor no busque en las presentes lí- 
neas* ni él estudio profundo del autor 
etentifico, ni el lenguaje florido del 
novelista, 6Íno el estilo rudo y franco 
del que escribe an pretensiones. 

Ceukbbio Dux. 
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CAPITULO I. 



ORÍGEN Y FUNDACIÓN DE QOTBÍTABO. 



131 origen de la ciudad de Queré- 
taro, dice un autor nativo de ella (1), 
Be pierde en la oscura noche de los 
tiempos. Sin embargo, por los datos 
que los historiadores suministran, pa- 
rece indudable que fué fundada por 
los othomies, hacia el año de 1446 y 
durante el reinado de Moctezuma I. 

Consternados los othomies por él 
estruendo y terribles efectos de las 

( 1) D. José Antonio Sépticn y Vülawfior. 



arm(8 de los conquistadores, desco- 
nocidas de ellos, se refugiaron, uni- 
dos á los chichimecas, en Querétaro, 
donde permanecieron algunos años, 
después de la sumisión del imperio 
de México á la corona de Castilla. 

Fundado el pueblo de San Juau 
del Rio el 24 de Junio de 1531, D. 
Femando de Tapia, unido á los caci- 
ques de Tula y de Tepcji, y acompa- 
ñado de los huachichiles y tarascos, 
re dirigió á Querétaro, enviando des- 
fip luegQ un cacique inteligente para 
flptrar en arreglos de paz con los otho- 
mies y los chichimecas sus aliados. 
Estps propusieron que previamente 
se (Jiese una gran batalla en la que 
pe pelease cuerpo $ cuerpo, haciendo 
pso solamente de los brazos y fuer- 
gag individuales, deponiendo las ar- 
pjas; fué aceptada la proposición, y al 
amanecer del dia 25 de Julio de 1531 
tttMm h Jw*%Ha, que duráhastapo- 



nerse el sol del mismo dia. A esa ho- 
ra los ejércitos contrarios, abrazándo- 
se mutuamente, proclamaron á gritos 
al emperacfcor Oáríü$ V, y penetraron 
unidos á la ciudad desde el lugar de 
la batalla, que era una pequeña coli- 
na, coronada hoy con el vasto mo- 
nasterio de íos religiosos de la oanta 
Cruz. Desde entonces tomó la ciudad 
el nombre de Santiago de Querétaro, 
fiér estér consagro el 2& éé Julio, 
pbr k iglesia, á lá; festividad áAQám 
td Apóstol* 

Gomb las fuerzas militares que to- 
maron podfesion de éste sitio se comf**- 
niaa de áiexioaooó y táraseos^ se dreé 
que le pusieron por nombra '*Qife?&- 
¿uro," porque en el idiota* ití lo* prfc- 
ttMitorfj Ta*e* f nombre del glofe de los 
ethomies^ significa,, luga* destinada 
tí juego de pelota; é igual significa* 
«bntiefee en el de 1m segundee k 
pílate» QttearéteHL 



CAPITULO H 



IMMORIPOION QXHSEAL DXL ESTADO. 



El Estado de Qasiétaio se hmHa 
situado entre los 20° V y 21° 20* do 
latitud septentrional, y 0° 10' y 1* 
14' de longitud O del meridiano de 
México. 

La duración de les días más higos 
es de 13 h. 16* y la de los mis cor* 
toe de 10 h : 38* y 15". 

La extensión del territorio del Efe. 
tado, de N. á S, desde Laguna de 
Concá, distrito de Jalpan, hasta el 
lancho de las Viudas, distrito és 
Amealco, es de 219 k. »?6 (5» Je* 



guas); y de E« á O., desde Mym de 
León, distrito de Cadereyta, hasta-el 
limite de Zamorano, distritos de Toli- 
raan y del centra, es de 77 k. 515 
(I8i leguas). 

La superficie absoluta del territo- 
rio, es de 947,06 leguas cuadradas, 
que componen 26£ sitios de ganado 
mayor, equival en tesa 1.671,993 he#> 
taras, 86 aras, 59 cenüaras. 

Sus límites son: al N. y E. con el 
Estado de San Luis Potosí; al E. coa 
los de Hidalgo y México; al S. cou 
el de Michoacan, y al S. O. y N. E. 
con el de Guanajuató. 

La temperatura, en lo general, es 
templada. En la ciudad de Queréta- 
ro se nptan frecuentes y repentinas 
alteraciones. Eft los meses de Mayo 
á Junio, el termómetro centígrado 
sube á SlVy en Diciembre baja has- 
ta tres ó cuatro, siendo de 16 á 17 
la temperatura inedia. 
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Bfcdens* general del 'BÉU|o' es d» 
l^SlV hajMtanteB. • 

Él valor de la propiedad" urbana» <9* 
dé $4.121,849 1 es., y el de la réw»- 
tica de $4.570,682 53 os., lo que dá 
ttBtftted* de $$.482,531 54 «& 



CAPITULO ni. 



PESOEIPOIQN GENEBAÍ, DÉ LA ¡CHUDAD 

DE QOEBÉTAEO. 



Laoiudadd* Querétaro *» batía 
«toada á ios 20% S6'> 24", 15"' de 
Wtttad por Oo } 6G . > 10 » de i ongitud 
y á upa atora de 1931 métíoa " 
ti nivel del mar. 



Su clima es templado. ' 
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El número de sus habitartté^ésde 
27,580, de tos fctfftléS se calculan 
6,521 infantes, 2,732 impúberes, 
6,047 adolescentes, 6,916 jóvenes, 
8,018 personas én Va edad viril, 2,590 
4h In prftnera y segunda época de lia 
.vejez y 756 decrépitos. Número da 
Varones, 12,047; de familias, 7,891. 

Tiene dos acueductos, de los que 
nos ocuparemos detenidamente en ca- 
pítulo especial: un rio y sobre éste 
ocho puentes^ tres de los cuales sir- 
ven para conservar la comunicación 
entre las dos partes de la ciudad que 
la corriente divide. 

Muchos son sus edificios ptíblicos, 
de cada uno de los cuales hablaremos 
con. la debida separación, así como de 
los amenísimos lugares de recreo de 
sus alrededores. 

La ciudad cuenta con 4,743 fincas 

urbanas, cuyo valor es de . 

$&&38,993 17 es. * 
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Están distribuidas en diez cuarte- 
les, divididos en ciento cincuenta y 
cinco, manzanas. Las calles que di- 
viden las manzanas son ciento diez 
y seis y catorce callejuelas, en direc- 
ción de E. á O. y ciento once dé las 
primeras y diez y nueve de las segun- 
das en la de S. á N. Las principales 
calles por la hermosura y alineación 
de los ediñcios que las. forman, los 
más de dos cuerpos, son: la del Hos- 
pital, hoy 5 de Mayo, las dos de San- 
ta Clara, las de San Felipe, las tres 
de San Antonio, las dos de Nuestra 
Señora de Guadalupe, las del Puen- 
te, Miraflores, Cinco Señores, Aca- 
demia, Catzonzí, Tarascos, Santa 
Rosa, San Agustín, Locutorios, Ca- 
puchinas, Placer y la Laguna. 

Tiene veintiún templos, servidos 
por ochenta y cinco eclesiásticos, per- 
tenecientes todos al culto católico. 

Por término medio se consumen 







r 13- 
en Querétaro/en un aBo, 84,000 fa- 
negas de maíz, 10,000 ae frijol, 5,300 
de garbanzo, 9,000 tercios de trigo, 
5,000 de cebada y 3,*000 arrobas de 
chile. 

Se matan para él abasto de la ciu- 
dad, en un ano, 1,820 bueyes, 125 
toros, 480 novillos, 776 vacas, 496 
terneras, 9,016 carneros, 2,491 chi- 
bos, 1,268 cabras y 10,339 cerdos; 
que hacen un total de 27;846 cabe- 
zas de ganado. 

El comercio de la ciudad so forma, 
de 4 cajones de ropa extrangera, 24 
de ropa del país, 7 de mercería, 62 
tiendas de abarrotas, 44 mixtas, 131 
tendajones, 11 vinaterías, 6 áulcer 
rías, 2 ferreterías, 2 tlapalerías* 14 
pulquerías,* 27 carnicerías, 3 casas 
de comisiones, 6 expendios de hari- 
nas, 71 de maíz, 7 de velas de sebo, 
10 de jabón, 2 de hilados y tejidos 
de algodón, 13 de tabacos labrados, 
2 
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6 4* ftttntareros finos) 4 de pieles, 9 
de .fierros viejos, 3 de jaroia, 3 de ma- 
dera, 7 de pasturas y 1 de libros: to- 
tal'de giros mercantiles, 476. 

Los establecimientos industriales 
sop Jo3 siguientes: 9 fábricas de aguar- 
djeqte, 3 de «cerveza, 2 de chocolate, 
6 de fideo, 13 de jabón, 4 de velas 
áeQex^l de velas jde sebo, I dp pá- 
bilo^ ^1q cerillos, 3"de tabacos labra- 
do$, 1 de albayalde, 3 de sombreros 
corrientes, 2 de fustes, 46 de tejidos 
de ^Igodon y- lana, 3 Hoteles, 23 me- 
sones,. 11. fondas, 8, figones, 2 nevé* 
rías,' 10 panaderías, 11 boticas, 5 bir 
llares, 6 ba^os^ 4 imprentas, 4 fotp-, 
graftás, ; ,Í2í herrerías, 1 ¡latonería/, 25 
bar beríps, cobeterías, 8 curtidurías, 
lU hojalaterías, 4 platerías,, 11 sas- 
trerías, 4 talabarterías, 44 zapaterías^ 
2 relojerías, %o carpinterías, 5 carro- 
cerías, É encuademaciones, 2 talleres 
dé ¡escultura* 3t d/e sillas corrientes, 3 



-tt- 

ajpasyos jd^farta de fa^o, 6 peqjit- 
3p§ % pag,¡ 2 banco* fie herraj 6 
casas de matanza, 8 de empego^ 4$. 
^váftero^ 3 laoli^ofif d$ aceites, ^al- 
qíwl^dQres 4? jfppa,, 2 teatros- y jjfi^ 
$a?f* de tor^tpt^ds ^ble^inaip^ 
tos, 393. 

Los planteles de instrucción s^cui*- 
daña soü: el Colegio Civil, antes de S^jj 
Francisco Javier, el Seminario Con- 
ciliar, el del Patrocinio, el de San I^ija 
Gonzaga, el Colegio Orozco, el tjug 
dirige el Lie. Eduardo Ldpez t el 3$ §1 
Sr, José Isla y el de la Parisina^, 

í>e instrucoion primaria, sosteniíJaB 
por el gobierno:, seis escuelas de ni* 
fias con 838 alumnas, cinco de niños 
con 946 alumnos, tres de adultos con 
114, una en la cárcel con 127, una 
academia de dibujo con 248 y una de 
música con mas ^|^ 50: particulares 
50, á las que concurren 688 niños y 
388 niñas. 
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\ Cuanta la ciiidád también con un 
Hospicio, tin Hospital, dos cárceles 
y fres Panteones. 

Para la comodidad del vecindario 
están distribuidas en la ciudad trein- 
ta fuentes públicas, todas con agua 
limpia y surtidas .por quinientas pa- 
jas de ese' líquido, repartidas entre 
ellas, ; f ' 

" . De las oficinas de gobierno noú ocu- 
páremos detenidamente euotro lugar. 
; : Existen en la población oíricuferita 
y tantos abpgados, 14 escribanos, 5 
agentes de negocios, 10 ingenieros/ 
§ médicos, 14 farmacéuticos, 9 cor- 
í&dores y 10 obstetricés. 
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OAPITULO IV. 

ACUEDUCTOS. 



El mas importante es el que con- 
duce el agua potable á la capital del 
Estado. 

Comenzóse ésta obra el 26 de Di- 
ciembre de 1726, en h cajft del agua 
qjje se halla en la plazuela de la Cruz, 
y §e concluyó el 15 de Octubre de 
1735. Se debq á los esfuerzos del 
"Sr. D. Juan Antonip de Urmtia jr 
Arana, Marqués de la Villa 4el V> 
líar del Águila. El acueducto termi- 
na en la alberca situada al N. E. de- 
la ciu(fcd y á distancia de poho kiló- 
metros. 

La obra. costó $131,091 00 cs.,^ 

2 
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los cuales dio el Marqués $88,287 y 
el resto varios vecinosy bienhechores. 

La arquería situada á inmediacio- 
nes de h, garita.de México, dentro 
de la ciudad, consta de 74 arcos, cu- 
yos pilares tienen en sus cimientos 
20. 06 metros en cuadro y 17. 70 de 
profundidad. Son de piedra de sille- 
ría, distantes unos de. otros 15, 04, 
con 13. 37 en cuadro y 22, 57 de al- 
tura, y desde ellos rompen los ateos, 
con 5. 85. de curvatura; así es qué se 
elevan sobre el suelo 28. 42. ; 

' 'Cuarenta son los manantiales qué 
brotan agua potable desde las inmér 
cliaciones del pueblo de la Cañada, 
que dan libremente 70 litros 6 seáh 
9.333, 3 pajas. . 

Lfi cantidad positiva de agua que 

'entra á la eiudad és ! de cinco sufeos, 

los cuales se dividen en 4,000 pajas: 

de éstas 3,278 están distribuidas eri- 

tre las fuentes públicas, los antiguo» 
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conventos, los edificios púbÉrcós, lo¿ 
hoteles, mesones, bafiós y casas partid 
oulares, quedando 882 Kbres al Ayuñ-! 
támléftto. "" " ' 

' Bfr la caja de la plazuela de la Cruz, 
donde se hace la distribución general 
del agua, grabada en dos piedras dé 
cantera, se encuentra la siguiente ins- 
cripción: 

«Reinando en las EspaSas nuestro 
.católico rey Felipe V (que Dios guát¿ 
dé) y siendo virey de está Nueva Es : 
paüa el Exmo. Sr. Marqués dé 'Can 
safuerte, se empezó esta magnífica 
obra en la albérca el dia 26 de Di- 
ciembre de 1726*yse concluyó hasta 
esta caja el 15 de Octubre de 17^6,' 
siendo vhrey y arzobispo de México 
el Illmo. y Exmo. Sr. D. Juan An- 
tonio Vizarron y Equianeta, y corre- 
gidor de esta muy tfoble y leal ciudad 
de Quéíétaro, X>. Gregorio Ferroni 
Fué juez superintendente de ella el 



aga, caballejft.de la. órdejí de,.^ 
<$ntara, Marqués de la Villf^ 4eÍ Yh 
llar del Águila, natural de la, ptOYftft^ 
c^de.Alal$,, «jue des,eaj*dq íUfcjen 
fpfWUQ, puso e¡n ello (con tpdq qflWr, 
r#) d|q?de su primer Cu^ajneBtci, qft 
bo|q el tra,baja 4s SV», Íwamient¡o y, 
asistencia personal, sino tamp^n.lftg 
tfftMWWhfc "88,278. p^os,. cor. que 
S^^ibujíS, e,l vecindario 4e eal*, CHfo 
«!ftd,. v asj[,ef3l 1 es44stic9 y reguiajr «onjg 
ij^cp^r com 1?. *a^ida4. 4* 2¿*W¿ 

pw. • . • -- 

*Pqr auyo beneficia debo ésta cjftj 

<iad inostparse perpetuamente qgcfa 

«je/oida, y encomendarle; á í}icis, que. 

je, dé por obra . t&n heroica, la, , bjafc 

a,y$nj;m;aw¡a.» 

. Uác>a ej N. E. de lft,ciudad tie#0 

R ri«,9Hi^.otro afluedBpíq, xspnptroiflg 

p^r.,^ $r, 1?, Cqye^o.Rubj^eon^ 

fln.dfe, ppper.eft mftyjnijoiílq, fes <%%• 



quinarias d$ Hércules, la Purísima y 
San Antonio. Comienza en unos pro- 
fundos socavones, practicados en el 
cerro de los Servines, y termina en la 
fábrica de San Antonio. Franquea 
paso á setenta y dos surcos de agua, 
y costó $133,000, 

I/is socavonefe tienen una pcofun- 
*di&vd de 800 metrosj y desde te pro»- 
15a <d©t €é*to del Diablo se dkigfe < 6 
Hércules por uña ¿rqtaeffí* que oob& 
ik dé í254 -arCies, cuyas pilares miden 
4¿ 73 metros: de espesor, 'estafado s*-' 
ftaJtardos f ehtre fei po¡x una distawit»»dé 
^v %0¿ ílooBfidfii el «gua tpm coáduqt 
éi la táel iio^ se separa en la presa xfe . 
4& Piísima; fume» en natfviHHlento á 
4* imaquíftaria kl© ésta fábrica jf vuel- 
ve á remrirse después, parar tener otra 
«g*fcgaekm¿ en la pares» de ¡Saai ist- 
-dm/panr» encaminarse é »Sdn Ansióme» 
quedando deliras reunida <deftiiiti**- 
ai itio. ••• •• • • •'. 
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capitülo v: 



LAS FABBIOAS. 



Loe mas importantes estableci- 
mientos industriales que tiene la ciu- 
dad son las fabricas Hércules, la Pu- 
rísima y: San Antonio. 

Hállase la primera situadfc al E. de, 
la población, á la distancia 3, 14 ki- 
lómetros y en el centro del pueblo 
que ha recibido su nombre. El edifi- 
. ció, construido con eleganoia, ostente, 
una elevadísima chimenea de 40 me- 
tros de altura. Pasado el patio, que 
tiene en su centro, una fuente, á la 
que embellece una hermosa estatua 
de mármol de Carrara, que represen- 
ta á Hércules, se penetra al interior, 
en el que se encuentran lossiguiejí- 



te$ saloBps; el de escarmenar, el de 
extender iel algodón, dos de cardas, 
otro en que se adelgaza el pábilo, otro 
llamado de «trozos,» otro,de hilos para 
la urdimbre, otro para dar consisten- 
cia, á los hilos, otros dos de telares,. 
muy espaciosos, otro para bañar la 
wíanta, y otros departamentos en que 
dicha manta se plancha, dobla y 
aprensa.: 

. La rueda hidráulica, que mueve 
parte de la; maquinaria, mide 47 f>tés 
de diámetro y de la fuerza de 106 
caballos; y la otra parte se mueve con 
dos máquinas de vapor, que consume^ 
más de 8,000 arrobas de lena sema- 
nariamente, cuyo costo llega á...... 

36,000 pesos al año. . 

En el mistao edificio hay talleres 

de carpintería, herrería, hojalatería^ 

talabartería, fundición de bronce y 

fierro, y fábrica d$ gas hidrógeife. 

La Fábafioa de la Purísima se qa-í 
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düéntra éobre el camino dé Hércules 
á -poco» metros dé la ciudad. Tiewe 
dos aitiplios salones de telares, y al 
frente del establecimiento un beltó 
parque y una fuente con una estatué, 
dé taármo!, que represente un sóldft-» 
áó romano. 

Xa de San Antonio, al N, B. ée 
Querétato, dista menos que fa *ftto<» 
rior; su fábrica material es elegante 
f fetftá situada en im\ bellísimo sitio, 
Étúf inmediato á los bafBos wedfeíy 
ñélés'y pééfcíca quinta de Patéhé'. 
N$><*omtetf2&r á fuiaóion»* %ú$ ia tá** 
qrónária de está, fabril. 
- Lafe p*o4utfchmte& de estáa fábrtéaa 
pueden competir con lars-mejores^ 
Europa y los Estaca-Unid^ y eá 
tes 4oa primeras trabajan cero* de 
¡&,0GO operarios. ♦ ''- ~ 

' El pueblo de Hércules oaéíita-fca 
la ritualidad coa nias de cuatrodénn 
ttitfinca* urbanas y 7,000 habitantes. 



«üAfcmrLO vi. 



XL RIO Y SUS PUENTES. 



^ora&di^tapoffi untes, fctón* } l*4iu- 
á*4l «n fio q«e to. divide da Ek é Ov 
y* 80 dehomUia* Aé Qüeréfcáfo. i 

f Nueéété rfeenql Píxide Kmn*" 
tíwoj dirige su <hrád pa 4 las Hftdeau 
das de: Atongo, Ohichim*<jaiHaa* W 
Griega y €Mdarriítga$ pasa; ¿espiné 
jrdr fa:Cíiñkdá áottáe riega mudfo» 
huqrtag ppbbdto de árboles frutales^ 
mntmfomdüú*pw Héfctlé^áirat* 
vtes* La ciudkrtv <&nd<3 sus burato é 
ramiakis fertilizai las Haciendas de 
Garreta^Callejaé y araÚMa kut&as 
<te ta pebUfctóo j éiaqnrhtte «dTnriew 
teiá hñk molihosHto trigo oetafelelédot 



en su margen derecha.- Contribuye, 
además, á lalimpwtza de la capital. 

El caudal de agua que conduce as- 
ciende en tiempo de lluvias á seis 
bueyes, y en verano se reduce á cua- 
renta y cinco Bureos. Corresponden 
en propiedad al Ayuntamiento cinco 
surcos, 249 milésimas. 

De los. tres puentes qtfé oooservan 
la>oomunidacion entre las dos partes 
de la ciudad dividida por el rio, el 
primdfo y t principal es el denomina- 
do Puente Grande, de sillería, de só- 
lida y elegante construcción: tiene 
tres áreos de 6, 27 metros de -obro 
oada uno, antepechos de 1, 24; 4, 18 
de latitud, 6, 68 de altura y rampas 
de 24, 24 de longitud; desemboca en 
b plazuela de San Sebastian y condu- 
oe á 14 carretera de la Tierra adentro. 
-. El pégundo puente, de mamposte- 
ría también, llamado de las Fábricas, 
eoneta 4e un apio arco de 6, 68 me- 



tros d,e claro, 3, 76 de J&titud, y-4 ? 
18 de altura coi> rampas de 18", 39 
do longitud. 

El ¡tercero es e^ de San Sebastian, 
igualmente de manipostería, tiene dos 
arcos de 9, 82 metros de claro oada 
uno, 1,67 de latitud, y 4, 18 de al- 
tura con rampas, de 18, 81 de lopr 
gitud. 



CAPITULO VII. 



CERROS. 



Antes de penetrar al centro de la 
ciudad, hemos querido dar á conocer 
á los viajero» los puntos notables qub 
la rodean, para guiarlos después en 
la visita y conducirlos .por último á 



ifaqeftMióMfe Iteñte fie te Óatttdíft / 

La principal altura que tetvetutte 
*fc[tií W £1 Cimatniáo, cetro fiíttiaío al 
®. l f ft'Tegtá f talédik dé la iiá\AW} 
tiitofftúh 3,44«, 99 ittetrttf Sobre *fl 
itovfcl (fefc rilar. )^ ferbolfcd Vaet oétt» 
«l^é'kóa ÚeúiAs Cferfbs ^ué dlíWtria«ñ 
la población, ha sido totalmente 4éf& 
truido. En la falda de .este cerro 66 
libraron combates sangrientos duran- 
te el memorable ritió puesto á Que- 
rétaro en 1867 por el General Es- 
cobedo. Mercado, Peña y Ramírez 
y otros muchos encontraron allí su 
tumba. 

No menos importante es ya, no 
solo para Querétaro, sincopara la na- 
ftlaiTettitfentj éi peqfcefto Cbrro dé las 
<3amp*na^ Situado ti Oí • Es wrda». 
«feraiü&tite una peqireSa colina ea fe 
márgm Miéredía del «mino cp* coa*. 
ÜUO0IÜ Ceia^a? J pertemoe á la Háu 



ciencia de la Capilla, ubicada en la de 
la izquierda. E\r \p mifí^^e que mi- 
ra á la ciudad, y precisamente en los 
puntos donde estuvieron de pié, para 
ser fusilados, los tres gefes del Impe- 
rio, Maximiliano, Mrámpn y Mejia, 
el visitante encontrará tres monu- 
mentos, atestiguando* con su impo- 

los hechos de a^aasi qp# ftrotemBfallt • 
gfur.W h* vfow. éwQh>M»4*W*- 
sjgwíicftptes qQ9iB«\liaito.«»^tJ|»^ 



. »•• • : '• .• • "ir i 
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r CAPITULO vm. 



LA ALAMEDA. 



1 " ■* ■ -si 

Át S. de la población , y muy priSiri- 
ma á la falda del Cimatarió^ 'Se fetf- 
ctientra la Alameda, y al S/ deéste 
sitio de recreo estará colocada; á lá 
inauguración del ferrocarril central, 
lfc : estación respectiva. 

La Alameda se plantó el aBo dé 
1790, eYi un terreno cedido al Ayun- 
tamiento por el Sr. D. Pedro Acevé- 
do, dueño de la inmediata Hacienda 
de Casablanca, á que aquel pertene- 
cía. La área preséntala figura de un 
paralelógramo qua encierra 100,352, 
16 metros (145,410 varas), constan- 
do de 358, 54 (393 varas) los lados 
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mayores, y. de 309 , : M (370 vaftté) 
los menores. Cubren este 'dilatad© 
espacio 1,341 árboles, sauces,' ató- 
mos blancos y fresnos, formando <m&- 
tro calles en los lados, cuatro 'trasí- 
Térsales á láá que i cortan én anguío 
agudo otras cuatro céntricas y para- 
lelas á las primeras, y ocho que con- 
vergen en el centro, en donde hay 
una gran fuente, cirouíwalada de lu- 
netas. Entendieron en su planteólos 
Sres. Juan José García Rebollo y 
Ih, Juaii Fernando DomiAguejZi,^ *, T 
Hace dos t ano.s , el . Siy Ingeniero 
Francisco Gr. de Cosío, ^Regidor en- 
tonces del Ayuntamiento y actual 
Gobernador del Estado, tuvo empeño 
eri mejorar este sitio ! ¿ largo : tiefhpo 
abandonado, é hizo plantar 1 éeóténfc- 
resde euealiptus y otros árboles, q(tié 
las ; maflos de los nécios í; y dé géttté 
poco civilizada se permiti&^feétptifr. 
La mayor parte Ab\ arbí>lado<,sirffié 



!W#gH<* Siendo* psté pitio fie j:e<# £0, 
gQ,9b¡*taote q»$ sus. ^ctvmle? gQ*ieJ> 



eAPITULO IX. 



UL AOADEJHA PE DIBUJO. — L4 FLAZ4 JMCL 
VSBCAPO T EL JAKDIN £ENEA. 



•8¡. el viajero, que llegue eu eltr&a 
4 la Estación de la Alameda, después 
4ft*pwrae del wagón, atraviesa ftquetl 
jptqpa, se dirige por la -calle del Kaa- 
tffiy wobo al Norte, recorrerá éata 
*úWy la ¿guíente, q«e e* 1* de te 
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Academia, nombre que toma por el 
edificio situado en la acera derecha, 
á la conclusión de ella. 

La Academia de San Fernando, ó 
de dibujo, como se la conoce general- 
mente, fué fundada por el Sr. D. 
Juan Caballero y, Osio, es de bóve- 
da, restaurada en tiempo del General 
Gayón, siendo Prefecto del Centro el 
malogrado Dr. León Covarrúbias. 

En el salón de los bajos se halla 
establecida una escuela, sostenida con 
fondos del Estado; en los altos está 
la Academia de dibujo, á la que con- 
curren 160 alumnos por término me- 
dio* y en los bajos, pQr el lado de la 
calle que hemos mencionado*, el Con- 
servatorio de música para niñas, fun- 
dado el 26 de Abril de 1880, merced 
á los esfuerzos del Sr. Luciano Frias 
y Soto y al que diariamente concur* 
ren mas de ciento veinte, niñas, á las 
cuales, además de enseñárseles la 
3 
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música, se les facilitan, sin estipen- 
dio alguno, los instrumentos á cuyo 
aprendizaje quieren dedicarse: el sos- 
tenimiento de ambas se debe, al go- 
bierno. 

En el salón principal de éste edi- 
ficio celebró sus sesiones el Congreso 
Nacional en el año da 1848, época 
eh que se trasladaron los supremos 
poderes de la Nación á ésta ciudad, 
y en el mismo salón se discutieron 
los tratados de paz con los Estados- 
Unidos, firmándose allí mismo el 30 
de Mayo del año referido, por los Sres. 
Luis de la Rosa, Ministro de Relacio- 
nes de México y Nathan Cliffqrd y 
Ambrose H. Servier, representantes 
de los Estados-Unidos. Autorizó este 
contrato el Sr. Presidente de la Re- 
pública D. Manuel de la Peña y Pe- 
ña, firmándolo también en ésta ciu- 
dad y en la casa que oportunamente 
daremos á conocer. 



i 
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Saliendo de la Academia pata to- 
mar la callé siguiente, en la misma 
dirección del principio* el viajero se 
encontrará en la llamada de «Los Cin- 
co Señores,» á cuya acera derecha se 
encuentra el Mercado Escobedo. 

Esta plaza de mercado, completa- 
mente moderna, debe su existencia á 
los patrióticos esfuerzos del Sr. Al- 
berto Llaca, actual Prefecto del Cen- 
tro, y á los jao menos laudables del 
Sr. Tesorero municipal D. Gregorio 
. Suarez, que secundó al primero en la 
realización con inusitado empeño. Se 
le dio el nombre de Escobedo en me- 
moria del ilustre queretano D. Pedid 
Escobedo, fundador de la Escuela de 
Medicina de México, y que con so* 
brada justicia Qtierétaro reputa como 
una de sus glorias. Existe actualmen- 
te en la capilar una sociedad de mé- 
dicos que lleva el nombre del inolvi- 
dable Escobedo.' 



El mercado se principió apenas ha- 
ce dos años á costa de los fondos mu- 
nicipales, ayudados por los del Sr. 
Llaca; quitóse la fuente y alcantari- 
lla antiquísima que existia frente á 
la Academia, y en su lugar se cons- 
truyó la de gusto moderno que hoy 
se encuentra en el centro; se la dotó 
de cuatro llaves que usa el público 
y que á la vez impiden se desperdi- 
cie gran cantidad del agua contenida 
en la- alcantarilla del centro; á corta 
distancia de la columna central se co-. 
locaron faroles en cada ángulo de su 
base, que sirven también para el alum- 
brado público y de ornato al merca- 
do. A este punto se trasladó el que 
antiguamente estaba en la Plaza de 
la Independencia. 

En la misma oalle de los Cinco Se- 
ñores, frente al Mercado Escobedo, 
está situada la Imprenta del Sr. Lie. 
Juan N. Frias, y á un costado de 
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aquel el palacio en construcción, de 
que mas adelante hablaremos. 

Terminada la calle se llega á la 
Plaza Principal de la población, cuyo 
centro ocupa el Jardín Zetiea. 

Este bellísimo sitio de recreo lleva 
el nombre del malogrado Sr. coronel 
Benito S. Zenea, que falleció repen- 
tinamente el 15 de • Setiembre de 
1875 siendo Gobernador de Queré- 
taro, y á cuyos esfuerzos se debe en 
gran parte la construcción del jardín: 
parte igual tuvo en la plantación el 
Sr. Trinidad Rivera, que siendo Pre- 
fecto del Centro, cedió sus sueldos 
para la obra. Hermosísimos fresnos, 
árboles frutales, arbustos y rosales, 
permiten á los vecinos aspirar una 
aura embalzamada en las 'poéticas 
noches de primavera y en las calu- 
rosas tardes del estío. El perímetro, 
que tiene la forma de un paralelógra- 
ino, y el círculo central, están ado* 
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nados con bonitos adiantos de hierro, 
para los que se fundiere* o muchas cam- 
panas de los ex-conventos: en el cen- 
tro del jardín se eleva una gallarda 
fuente de hierro dulce, obsequio de los 
Sre& Rubio, en cuyo remate se os- 
tenta una bien fundida Sebe. La di- 
rección del Jardín Zenea, sus planos 
y caSerías fueron obra del ingeniero 
Sr. Adolfo Kasperoyitz, algunos años 
catedrático del Colegio Civil. Las ban- 
cas de hierro fueron también construi- 
das en esta ciudad en el ano de 1868. 
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CAP1TULÓ X. 



LAS GALLES DEL 5 DE MATO 7 DE STA. CLA- 
RA»— HOTELES, FONDAS, CAJONES, BTO. 



Terminada la calle de los Cinco Se* 
Sores, si el viajero se sirve tomar á 
la izquierda la calle de E. á O., se 
encontrará en la del 5 de Mayo, lia» 
mada antiguamente del Hospital. En 
los altos de la acera derecha, al prin- 
cipiar, vive actualmente el Sr. Gober- 
nador del Estado, D. Francisco Gh de 
Cosió, entrada por el -portal. 

Es la calle del 5 de Mayo la prin- 
cipal de Querétaro, por su comercie, 
sus edificios y su situación. En ella 
encontrará el viajero muy buenos oa- 
jenes de ropa extrangera, oomo «La 
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Ciudad de México,» de los Sres. Ar- 
naud y Martel; «La Sorpresa,» de los 
Sres. Audiffired y Meyran; «El Glo- 
bo,» del Sr. Spitalier: peluquería de 
Bastida; sastrería de Barrera; som- 
brererías como la de la viuda de Gi- 
raud y la de la Elegancia; relojerías 
como la del Sr. Moutfort y la de Fo- 
rera; la ferretería alemana de Plage- 
mann; la mercería del Sr. Gregorio 
Vainas; la librería de la Sra. viuda 
de Castro; la pastelería y cantina fran- 
cesa de Mr. Desdier; la elegante bo- 
tica de Marroquin, y otros muchos es- 
tablecimientos mercantiles. Allí tam- 
bién se encuentra el Colegio Orozco, 
dirigido por el Sr. Agustín Orozco y 
la Srita. Luisa su hija, contando en- 
tre sus alumnos veinticinco que se 
educan por cuenta del Gobierno. 

Jgn la misma calle, acera izquier- 
d- está situado el Hotel Hidalgo, 
•mniedad de la S». Manuela Gomes, 
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en cuyos bajos se encuentran Restau- 
ran t, baños de agua fría y templada, 
carruajes de alquiler para la ciudad 
y para cualquier * punto de la Repú- 
blica, librería y objetos gara escrito* 
rio, de las Sritas. Castro, relojería del 
Sr. Perera, etc.: en los altos, cómodas 
habitaciones y parloir conveniente- 
mente amueblado. En la misma ace- 
ra, junto al número 6, la Fonda Me* 
xicana, una de las mejor servidas de 
ésta capital. * » 

Continuando en dirección al O. lle- 
gará el, visitante á la 1* calle de Sta. 
Clara: formada su acera derecha con 
la iglesifi y muros del antiguo conven- 
to del -mismo nombre, uno de los mas 
espaciosos de la República y en cu- 
yos lotes han comenzado á edificar 
los actuales dueños: frente á. la igle- 
sia se ha levantado un pequeño jar- 
din, y colocado en él asientos de hier- 
ro; mejora que debe la ciudad á los 
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vecinos de dicha calle; el Sr. F. G. 
de Cosío regaló las bancas, y el Sr. 
José González la farola que está en 
el centro. -En la acera izquierda está 
la tlapalería ó imprenta del Sr. José 
González; una peluquería; el Mesón de 
la Luz; el Hotel, Mesón y Restaurant 
del Águila Roja, propiedad del Sr. 
Manuel Alvear; establecimiento que 
se recomienda por el esmerado aseo 
de sus habitaciones altas, el buen ser* 
vicio del Restaurant situado en los 
altos y caballerosidad del propietario: 
talabartería y otros establecimientos. 
Sigue á continuación la 2* calle de 
Sta. Clara, & cuya extrema derecha 
está situado él Palacio de Gobierno, 
residencia de los Poderes Ejecutivo 
y Legislativo del Estado. 



-48- 
CAPITÜLO Xí. 



BL PALACIO DE GOBIERNO. 



Es necesario convenir que Quered 
tarfr usa de mucha modestia Uai&aiu 
do sencillamente «Casa de Gobierno,* 
á la magnifica finca donde residen 
actualmente sus Poderes Ejecutiva y 
Legislativo. Sin temor de equivocar* 
nos podemos asegurar, que es la prin- 
cipal casa del Estado, por la amplitud 
y número de sus departamentos, por 
las comodidades que encierra y por 
su magnífica construcción.-. 

Es toda de basalto, «estilo moder- 
no, sus primeros propietarios, los Sres» 
Cabanas, dueSos á la vez de la Ha- 
oieada de Balvanera, inmediata áQuer 
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rétaro, quisieron reunir en ésta casa 
toda clase de comodidades, dotándola, 
al efecto, de amplísimos salones, mu- 
ohas y bien distribuidas piezas, patios, 
cocheras, en ba lienzas, huertas y cuan- 
to puede desear la imaginación de per- 
donas bien acomodadas. 

En la actualidad los altos de dicha 
finca están distribuidos de la manera 
«iguiento: en el gran salón, cuyoslbal- 
eones dan para la 2* calle de-Sta. Cla- 
ra, celebra sus sesiones la H. Legis- 
latura: el departamento de la derecha 
está destinado á la Secretaría del 
Congreso* sus dependencias y la Con- 
taduría de glosa: el de la izquierda al 
despacho del Gobernador, Secretaría 
de Gobierno, secciones dé la Secre- 
tarla y Archivo general. 

Kn los altos también, terminado el 

H a mIhk existe una esealera de 

t^ <n* espiral, llamaba vulgar- 

, t* ut*m*SL que sirv* para dar ac- 
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oeso á otras piezas mas elevadas, al 
mirador y , á la azotea. Tiene de no- 
table ésta escalera, á la vez que la 
amplitud y suave declive, su solidez 
y elegancia, no obstante que cada pel- 
daño sirve de base y sostén á los mas 
próximos, y no encontrarse uo solo 
clavo ó amarre de hierro en toda la 
espiral. Se atribuye la construcción 
de ésta escalera al Sr. Félix Malo, 
segundo propietario de lá finca, "y la 
dirección al Sr. Juan Groroztiaga. Co- 
nocidísima es en Queíétaro la anéc- 
dota de un arriero, que buscando un 
asno, separado de los del atajo por los 
soldados de la guardia, en son de bro- 
ma, al penetrar al patio/ después de 
ser ligeramente entretenido, vio con 
sorpresa al asno perdido, en la aso- 
tea: los soldados le subieron por el 
caracol de que hemos hablado. 

Las oficinas del Gobierno fueron 
trasladadas á ésta casa en el aBo de 
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A la historia novelesca de la mis- 
ma casa pertenece el siguiente episo- 
dio. El primitivo dueño y fundador 
de ella¿ queriendo asistir á los ejer- 
cicios religiosos de la vecina iglesia 
áe San Felipe Néri, sin salir á la ca- 
lle, pretendió construir un paso cu- 
bierto, de la azotea de la casa á la 
iglesia y en ella una tribuna alta pa- 
ra su familia; pedido el permiso res- 
pectivo le fué negado, á pesar de los 
poderosos resortes que para conse- 
guirlo puso en juego, conformándose 
á lo ultimo con que se pintase la tri- 
buna fen el punto donde habia proyec- 
tado construirla; así se verificó y aún 
se conservan los vestigios de ésta pin- 
tura en la pared del crucero izquier- 
do de la iglesia, figurando la tribuna 
y al que mandó pintarla, dentro dt 
aquella, en actitud de orar. 



*** 



Antes de terminar la materia <4e 
éste capítulo, tenemos- que -hace* al- 
guna») rectificacio-nes, originadas de 
4¡m datos que- á última hora hemos 
«dquiriáfe, fondados en doouraentoe 
mifantkm., 

La-Sin, Ltf A«& ¿Josefa MuSoh y 
Vfelárde fué la primitiva dueña de óa- 
ta finca, y ep'au tiempo» saconetm- 
y ó el curioso enaráoót de» madera^ ya 
descrito, por un carpintero de la Ha- 
cianda de Balvanera, propiedad de la 
misma señora. Después pasó la casa 
al dominio de la Sra. de Cabanas, y 
después sucesivamente al Sr. Félix 
Malo, Lie. Octaviano Muñoz Ledo, 
D. Cayetano M. Rubio y al Estado, 
habiéndola comprado el 16 de Junio 
de 1868 el Sr. Coronel Julio M. Cer- 
vantes, Gobernador del mismo, aso- 
4 
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ciado del Sr. Diputado Hipólito A. 
Vieytez, nombrado en comisión por 
la H. Legislatura con este especial 
objeto. 

En 1861 se trasladaron las ofici- 
nas públicas á ésta finca, como diji- 
mos antes, pero este hecho ae consa- 
mó como Kn acta de hostilidad hada 
el Sr. Lie. Muñoz Ledo, Gobernador 
que había sido antes que al General 
Arteaga, y legitímente hasta la fecha 
en que la finca se adquirió en pro- 
piedad por ei Gobierno. *■.,-. 
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cAPrcuLO xii. 



EL BX-€ONVENTO DB CAPUCHINAS. 



A reserva de continuar después en 
ta dirección que tomamos al O. por 
las calles de San Felipe Néri, no eú 
preciso antes dar á conocer al viajero 
otros ¡tantos de la ciudad mucho mas 
notables, y en esta virtud volveremoá 
á recorrer la 2* callé de Sta. Clara eri 
direccioh opuesta, y al terminarla nos 
dirigiremos por la de la izquierda, con 
dirección alN. 

.Esta calle es la de Capuchinas, cu- 
ya acera derecha ocupa casi en su to- 
talidad un costado del ex-con vento de 
Sta. Clara, que ya vimos por su fren- 
te; la acera izquierda está formada 



de varías casas de habitación y á su 
término el eíí-con venta de Religiosas 
Capuchinas, que va á ser el objeto de 
nuestras investigaciones. 

Antes de ocuparnos de este edifi- 
cio histórico es preciso advertir al vi- 
sitante, que la calle de Capuchinas 
está dividida en el lado izquierdo por 
la.dei CUrjueUtas, wmbr* que tama 
foJ, e?rCíWftW é iglfláa qu&.s* e^ 
pUQptra, ejv la *wra qw n»ira a} S.^y 
m el •lfi.ifi-Awóobp pw ^t.mll^w da 
8tft t( Qlw%i fcbieKt*) «n, el recate, 44 
Á&^Qqvsníq (^l^iwiQ.n<>uitíf« r d* 
ma^ara } que la* habita^io^ek ^ua|eft 
Áft49«fthfr¿ izquierda delpi^citadp 
¿jí^ejqn,, :^yierop. de caldas, y habi- 
taciones de las monjas 4143 U ocupar 
r#p ante# 4e lap.Jeyeftde.^fori»^. 
., Qapuohip^ qqiiw coqvqatív «q 
^pe„ii\a^ f hi^tQi^. qpet lw 4* Wm 
ípei .^(íüi<\ios ¿m* estuvieran dedicado* 



&ñóB. La iglerfa, en que tefttttofc fe 
<ttlltv'es4titigüti y bastatité potóte éft 
temjtáatidad. El que ft^f&tio del 
eo*iY6iito y algunas celdas, sirven #A 
ia presente fecha d& Cuartel 'altiégfc 
mlieíito «^iradóries de'Qáérétotb,» fbtv 
iaadb <pav el <6tenei*at «Gayen y del qtt$ 
iftttCho tiempo ha sido ítispefcto*, Wá 
omno d<a los Rut aie& d4l Etltaftoj Ú 
S^. Cw^el Atitottm Cortázar. Bstfc 
filero está perfectamente manicio- 
rtftda y armada de Rétaíngtoft y ds 
\*6fe 'ptezaa dfe artillería, rayada. Lfc 
huerta del edificio es hoy de ía paro*, 
piedad de la Sm. Lo¥etb M^B^ áé 
lióem, y §e comunica por la étittfada 
díei ex¿>(*mveftto de CatmeKta^ siterk 
<fa en la callé del mismo irofflbte; ; » 
En la p&rte qae falta para itil^égí» 
«I atrtlgub 'Convenio -dé Capnchitiag, 
ha mandado constrútt' titifc fctegftüte 
flaca su actual duéfio, el I9r. ^Fifcñcís- 
1b R. Gallegos, cuya Viéta y>«fiftlW8ii 
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dau para la calle que recorremos: á 
la derecha se vé el mirador* A ésta 
casa, ocifpada algunos dias solamen- 
te, por los Srea. Fernafldp Maximi- 
liano* ^liguel Minamon y Tomas Me- 
jía, vamos á llevar al viajero, porque 
en ella dieron sus últimos pasos en el 
mundo los que dos horas después da- 
ban el gran paso para la eternidad, en 
el histórico Cerro dejas Campanas. - 
Restaurada completamente la fin- 
ca y ornamentada al gusto moderno, 
el ilustrado Sr. Gallegos; ha querido 
oonservar intactas las piezas que sii> 
vierpn de prisioir, en los últimos dias 
de su vida, á los gefes prominentes 
del ejército imperial. A contar desde 
el 19 de Junio de 1867, infinidad de 
personas han visitadp y visitan dia- 
riamente la casa histórica de qqe nos 
ocupamos: antes en las paredes de las 
piezas donde estuvieron los generales 
nombrados, y actualmente cu mi 41- 
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bwn, destinada al efeoto, casi todos 
los Viajeros: han escrito pensamientos 
filosóficos, sentencias, versos, etc., y 
puede asegurarse que ea uno de. los 
puntos, que inmediatamente desean 
visitar cuantas personas ilustradas 
vimen á Querétaro. Per desgracia 
no han faltado algunas, que destitui- 
das de todo principio de moralidad, 
decencia y educación, se atrevieron 
á estampar obscenidades é insultos. 
ea las paredes de aquellas prisiones 
políticas, ; por. cuya razón se vio pre- 
cisado su propietario á mandarlas* 
bláríqúear, conservando empero una 
oópia fiel > de i ks que el público puedo 
leer. Vamos á insertarlas, en ésta 
obriia, después de que hagamos la des- 
cripción de la finca, asegurando áloe 
tabtatfes, porque tenemos la autoriza- 
ción necesaria para ello, que durante 
los.dkfi.de la Exposición de ésta ciu- 
dad, permaiveeorá: abierta la casa al 



público ^«r a que la visiten las peno* 
B86 que gusten, yon la mima ibabrá 
rm.áibum, para que escriban sus pon* 
samientoe, reflexiones, oto*, con la 
úntea condición, de que sea en nues- 
tro idioma. 

Una toz en el interior de la oaaa, 
pasmemos <4esde luego al piso alto; 
lo» bajos no prestan interés alguno» 
La osealera que facilita' el acoeao á la 
patfte -superior ob moderna y no exis- 
tía on 1667: ed oorrddor á donée se 
Haga, concluida aquella , -se prolonga- 
tensa dirección reota hacia k» densas 
claustres, y aun se nota la sefi*l de 

N haberse tapa/do reeientefenente la co- 
municaoion, o* la pared que mira al 

. mismo Borrado*. Por esa puerta- d»> 
comunicación^ hoy tapada, salieron 
los prisioneros al patíbulo. Qigoiando 
por ed (mismo -corredor, que está en 
la dirección de E. á O., llegaremos 4 
Otro con el que forma escuadra y eetá 
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an direcoiéaide >N. i 8. lAijfoéecúHi- 
mo tknxítt- gatkla dos piesoateí la piá* 
mera, 6 aea.lu que queda á nwestoa 
derecha Tiende para las tnismas, es 
la que sirvió ;de prisión al (¡tenenti 
Tomas Mejía; el balcón pana la -mil* 
queda enfrente de la entrada: dormía 
o» un lecho eo|oeado en el rtncoh iz- 
quierdo de nuestro frente; ésta pies» 
está completíi-mettte aislada» Laíse- 
g*fcrada^Jft ajue.habitó el malogrado 
(skatearal Miguel Miramen; tenia «a 
leoho en la misma situacieu quefir 
anterior ¿Bsta pieza está colocada 
arriba del zaguán de entrada, y-ijewa 
á la izqaterdfa, ukia puerta de eoman 
mención eo*i otea pieza, que fttó i4 
que «irrió de última morada »e» la 
vida al infortunado Maximilrawo de 
Austria. Dando, pues, id frente para 
la oaile, la de Maximiliano queda á 
la iaquterda, la de Mejía ála'dereeha, 
y Ja de Miiwmon en el centro, - 
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GonóékUila situación de las piezas* 
cuyos techos y pisos, así como los de 
los corredores que á ellas conducen» 
se conservan exactamente en el mis* 
mo estado en que las dejaron sus úl- 
timos moradores, daremos á conocer 
un detalle quQ pertenece á la histo- 
ria de la prisión de aquellos tres per- 
sonages. 

•La pared de la izquierda del cuar- 
to ocupado por el Archiduque es la 
divisoria de esta pieza y de un tor- 
reo» por donde antiguamente se suhia 
al campanario déla iglesia Vecmá. £11 
la época de que nos: ocupamos falta* 
ba completamente la penales?, que- 
dando el canon de mrtmpostería, tb- 
matando por arriba en. las bóvedas" 
del convenio y por abajo, en unaau- 
tiquísima nochera, porque la escalera 
cuando exista eoio llegaba a los *Uh 
toa. La» princesa de Saim^Salm,»eonH 
oibió ei proyecto de salvar al Archi- 
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duque, horadando ésta pared y favo- 
r^cer la luga par la vieja cochera, de 
la que hoy jii vestigios quedan. To- 
dos los mexicanos sabemos cómo fra- 
casó ese proyecto, por cuya 133014 
oreemos, inútil repetirlo. 

Los prisioneros, cuando salieron al 
suplicio, tomaron por el corredor. que 
queda en el frente de la pieza que 
habitó D. Miguel Miramon, hasta He- 
gar á la escalera principal del con-» 
vento, donde hoy está el batallón «Ti- 
radores de Querétaro,» y por ella á I09 
.carruajes que esperaban en. la calle. 
.inDesde. el mismo dia en que fueron 
fusilados los tres gefes del Imperio 
Miramon, Mejía y Maximiliano, has- 
ta nuestros tiempos, infinidad de via- 
jaros han visitado la casa que acaba- 
mos de describir, y muchos, de ellos 
han escrito en las paredes, ó en pa- 
peles sueltos, sus pensamientos, sus 
reflexiones, ó simplemente sus ñora- 



brés párá fcOtt*er*ttr<ol rotaértadétmi! 
^í^itós; caemos qtte con te maügum- 
cton diert fettocasrll cetrtrtü ¿y wbre 
todo '<att ; ta afteeturia da Visitantes » & 
la B&pOskHOrt, éerá tetabiea mayo* 
el número de tos qué lo haga* otito 
éftfea «&«*, ya ^twiá wto^dfr para 
fcatónooB tm alegante 4lbrni 9 /^^A 
tíufitméo Sr. Gallegos póae á dtftpo* 
B^ion de lias per&on&s qué gusteto**¿ 
<#ibir e& él; pero, repetímos, ooa te 
oondítoMm precisa de que sea en idio- 
ta a español. : 

fié aqtá las iii^ripfciwiw, pansa* 
mientes, etc., publicados por düfc'au- 
tofefi en laé paredes de tas piezas<dos<- 
cfftas; llámame la atertcteadal lééttfr 
sobf-é las fechas, para que a*t dtacuU 
píen aquéllas que inspiran uñí 6dio v 
«abóneos tan vivo> y hoy, por forte* 
na, tan amortiguado por el*trfc8ouH* 
d* los año&. Meen así: 

/M ^*. <*w~s. *<***> ^"ZlZ¿^^" 
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«Qnw&airo,. 19 de Junio da 1867, 
4 la* & y w»^tosf de .la auÁ4w«-rr 
2jfr. tacfe traa ÍW&M-- M^vía est&jw 
preso en esta cqJ4h,$K Bmper*4<Hk 
Lo fuf observando durante su camino 
^Jp^Ubulo. Iba rssigaado. Sl^v^blo 
qye Fodaaba el CQ<?h9 egtaba wvühw- 
vido. Maximiliano murió cQivttwet- 
ni dad. 

fg&w JS^ximiiwifo! #ípi 4 Q>gp>> la 
d^oarga que k> privó 4e la vi<ífc- Adn 
r«p«e¡?4ft W simpatfa 'fe afabilidad 
coa que iwjté. siempre á,Iw ofifli&toi 
guQ dimosi guardia ala prnte d&ei*to 
qalaboflo, 

, Yq le perdono la muerto de m¿ hw» 
mmo, y cuarta-sufrí durante la guer- 
ra contra la intervención francas*, 35; 
el imperio. — L. M> Z.» 



l;: .fJi»Ío 2& d&,im.-~ N» hap^ 
paisar Aducho tiempo sin que. véame* 
á tas traidores colocados eu los pm* 
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tos públicos, viviendo á la sombra de 
la constitución de 57, que* tanto abor- 
recieron mientras no moría el Archi- 
duque. — J. López.» 



«Los traidores son la plaga de loe 
pueblos. — 28 de Junio. — Felipe M* 
Púnee.* 

« Julio 7 de 1867. — Responsables 
de sus actos, pagaron con la vida sus 
delitos los criminales Maximiliano, 
Méjíá y Miramon. Los traidores no 
volverán á pensar en otro usurpador, 
y apesar de todo es necesario estar 
alerta, porque carecen de delicadeza 
y son infames. — Wenceslao S. Mor- 
quecho.» 

«Agosto 12 de 1867.— Los últi- 
frtós actores de la comedia imperial 
fueron una loca y un cadáver. La 
attíbiciosa no cuenta con las simpatías 
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de México; Maximiliano sí. Y eso 
como hooibre, porque como Emperal» 
dor el pueblo lo maidiee, — Jesús Ob> 
vera.» 



«S. M. Maximiliano IV ffimpera* 
dor de México, selló con su sangre el 
terrible compromiso que se echara en 
-Mimmar.r^Agosto 17 de 1867.-* 
Pedro Victoria.» * ■ • 



«.filadle tan leal como Mejía, tan 
valiente como Miramon, ni tan nobie 
como Maximiliano. — 30 de Agosto. 
— Santiago Frías.» 

«Pensó Europa que tentamos mie- 
do. Donde está Iturbide?— - Setiem- 
bre 15 de 1867.— Martínez /de la 
Peña.» , 



«Queréitti'o, 16 de Setiembre de 
1867. — En estos momentos México 



*n masa entona sa canto iraeional. 
Libros de 1* usmp^on; sfthidaifre* 
ávlo^pftdpee óola mdepewiewia me- 
xicana, recordando con orgullo q\r# 
Hidalgo tuvo imitadores de.su heroi- 
ca ejemplo.— -Ztf0> VdMqxjLte.^ 

«Maximiliano! tú fuiste ta« baan 
liberal como ilustrado. Oreiste; enal- 
tecer á México, y vktíma^ciel eng&lío 
te ceñiste la corona del martirio. — 
Setiembre 30 de 1867.— X. Rami- 

«Noviembre 8.-*~EI pueblo mexi- 
cano respeta tu memoria. — Ernesto 
Camucb*.» 

«El das&endieftt* dé cien reyw 
muerto en el cadalso! No mereciste 
esa suerte, pero estabas ya predesti- 
«^dot^Querétaro, Noviembre 17 de 
1BW-A M. Oí» 
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«Alguieti vaticinó al joven soñador 
la manera cómo debia terminar su lo- 
sa aventura, y uña sonrisa desdeño* 
sa yago por su» labios. Mucho debe 
haber sufrido la Magestad de Maxi- 
miliano ante el cumplimiento de aquel 
terrible vaticinio. Infortunado! La 
simpatía de los que apreciaron de cer- 
ca sus virtudes será la ovación tribu* 
tadaá su memoria, allende el cadal- 
so!— 24 de Noviembre de 1867.-— 
£. L. Montera.» . 

«Noviembre 26 de 1867.— El: vol- 
can de los rencores aún vomita fue- 
go, y Arteaga y Salazar en el patí- 
bulo fueron acribillados por balas del 
imperio, implantado en el suelo de 
Zaragoza, Hidalgo y Juárez. — Lur 
cierna B. Qrtiaj> 

«28 de Noviembre.— Miramar y el 
Cerro de las Campanas! Optante por 



k> último é hiciste bien . Los hombres 
de tu estirpe no toleran el desprecio 
de los propios; y tu alma rebosaba 
mucha dignidad para que el gober* 
nador del Lombardo Véneto uo se 
hubiera hundido en la tumba que la 
revolución le abriera en América, an- 
tes que ser el mas humilde y oscuro 
subdito de Francisco José. Francisco 
José!* Ruin! tu alma preñada en en* 
▼idia concibió un día sepultar tu en- 
mohecida espada en el noble pecho 
de tu hermano!........ Y sin embar- 
go, Sofía morirá presa del remordi- 
mientos 



«Querétaro, Diciembre 15 de 1867. 
•^•Pueblo de Trieste! no conservarás 
de. los encantados, dias de otra époct 
mas que recuerdos! No te será per* 
mitido ni depositar las cenizas de tu 
«querido principe Max,» como oari- 
fiosamente lo llamabas. 6olo reráe.á 



la Flamenca vagar corno una sombra 
por los salones del desierto Miramar, 
y la looa y el fusilado . darán asunta 
á la leyenda de aquel castillo. — Fer-> 
nando R. Morales.» 



«No impunemente se atenta contris 
líaa nacionalidad. El drama del Cer~. 
ro de las Campanas responde de est* 
aserto. El imperio es planta de im 
vernáculo y en México se cultiva al 
aire libre. — Diciembre 25 de 1S67. 
— H. Zuleta.* 

cUn dia la águila de nuestras ar- 
mas sintió algo sobre su frente. Des* 
plegó las alas; se cirnió 6íi el viento; 
remontó las nubes y se perdió en la 
inmensidad. Aquel algo quekabia, 
sentido era una corona,. y par eso yo-. 
ló á Remandar al cielo socarro para 
la patria*. Loa grifos ocuparon el lu- 
gar del ava. Tras ano» despuas bu- 
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yeron despa voridos, al ver que la águi- 
la sin corona tornaba á posarse sobre 
el histórico nopal!— Diciembre 28 de 
1867. — Manuel 1 Ríos Rangel» 

«Justicia/ 6 venganza? Quién sabe! 
La posteridad juzgará i m parcial men- . 
te el terrible acto ejecutado por la 
República de México. — Querétaro, 
Enero 12 de 1868.— A. Melgar.» 

«Qué multitud de diversos y con- 
trarios pensamientos bulliría en el ca- 
lenturiento cerebro del Emperador? 
Este aposento fué testigo de sufri- 
mientos morales, de terrible angustia 
que destrozó su corazón .-La decep- 
ción apoderada del alma. -Lejos de la 
patria.-Sin mas recuerdo del hogar 
que la ingratitud de la familia.-Au- 
seule la esposa.-Sin amigos.-Preso 
en esta reducida celda.-Enfermo.-~ 
Objeto de una estúpida curiosidad.- 
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Joggado por terribles leyes y ámete* 
Jtíaído á¡morit. 

Se le anuncia que la ejecución tear 
drá lugar en la tarde del 16 de Junio. 
Llegado el momento y cuando había 
ya agitado el inmenso valor de que 
era dueño, cuando ya se colocaba en 
el oartuftge que debía conducirlo al 
lugar señalado, se le hace volver á la 
prisión, comunicándole que se le ma- 
tada tres dias después! . 

Cuando volvió el Emperador á esto 
pteía en espera de los tres dias conr 
cedidos, se quejó de la próroga dicienr 
do que «después de haber sufrido to- 
das las torturas de la muerte, se le 
condenaba á. una terrible agonía.» 

Los mismos que le guardaban ren- 
cor, lamentaron el trájioo fin del ma- 
logra do Ma xi mi liano ! — - Querétaro , 
Abril 4 de 1868.— Jasé M$ Rocha.* 

«Junio 6 de 1S68. — Le fué indis- 



<pews*fote <al Archiduque set ftmit^dó, 
para obtener la simpatía del puebl* 
de México. — Lorenzo Alcaya.» 

«Agosto 30 do 1868.— Al Gen«- 
mi Miramon. -¿-Hipólito Vidal.» 

1 «QuerétaTo, :l 28 ; de 'Setiembre d* 
•1868.— -Gontfristé horrible, pero fatv 
«otfo ytiatural! Naciste rey y mue- 
res esclavo; subes al trono y descien- 
de» al cadalso? eras seBor y te trocas- 
té en siervoj porgue toda esaartificial 
nomencfeturay á pesar de su espan- 
toso y cruel antagonismo, no es mas 
que utía farsa de carnaval, cuyos ar- 
tificios se estrellan ante la realidad 
del hombre, én el principio de la vida 
que es la tumba-.' — José del Olmo.% 



'-' *A Miramon. 1 — «;Ay de los venci- 
dos!» — Querétaro, ~7 de Octubre di 
1868.— #. M. Carrillo.* 
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«EX establecimiento de la Repúbli- 
ca Mexicana era un problema que 
nadie acertaba á resolverlo ...... 

Solo de plantearlo daba tedio. 

Era tan fastidioso..,,.. 

Juárez explicó prácticamente el 
caso, j Europa quedó espantada do- 
lante de las conseouenoMurf!-~45nero 
de 1869.— L. O. Qrti*.» 



«El elogio dispensado á los muer^ 
tos puedo interpretarse como se quie- 
ra; pero no es posible que los agra- 
ciados lo correspondan. Ante esa con- 
vicción yo deelapo: que Maximiliano 
fué honrado, generoso y magnánimo. 
— Querétaro, Abril de 1869.— U. 
Hernández. » 



«Julio 6 de 1869.— La ambición 
•e sobrepuse al decantado liberalismo 
4*M9LX\m\Y\B,\}0.—Zacaria$ Duari$.» 




»Querétaro, Julio 17 de; 1&69, — 
El harreado crimen perpetrado por 
Maximiliano, toma asombrosas pro- 
porciones, cometido por Mejia y Mira- 
' mon, atenta la nacionalidad de éstos. 

La vindicta pública exigió un cas- 
tigo severo, y asi fueron escarmenta- 
dos esos reos. El pueblo no podía to- 
lerar que se quedara impuna el delito 
llevado á cabo con alevosía, preme- 
ditación y ventaja por los tres pro- 
minentes gefes del llamado imperio. 
— «fo$¿ /Meo.» 

«Qoerétaro* 15 de Agosto de 1869. 
—Todavía están compungidos algu- 
nos traidores; pero la mayor parte ya 
la e«iia d* republicana, y dice que ae 
iaftuaa en amor patrio á la mágica 
m 4» Ktatad! 
Ifetao Maximiliano! ei deseo de ea~ 
aaa rf w maa <*mK>to tu peaetana- 
N* eak uhtt» que U mukuud 






que se rodeaba, llagado el peligro, ha- 
bía de abandonarte á men<$d del ad- 
versario. — #, Castro.» 

«Noviembre 26 de Í869. — ím 
-Vargas.» 

«A Maximiliano. — En la época *de 
tu gobierno, erraste constantemente. 
Ni creaste ejército, ni enderezaste la 
hacienda, y respecto deJos demás rit- 
mos, tu descuido fué mayor* . .. ; .< 

Durante la estancia de los .france- 
ses en México, hiciste un papel se- 
cundario, y cuando éstos marcharon 
rumbo á sus íares, al compás del chi- 
cote americano, probaste á hacer tus 
ensayos de gobernante, que concluye- 
ron con la pifia de Querétaro. Fuiste 
tan apático y mal gobernador» como 
leal é infortunado. — Querétaro, Fe- 
brero 15 de 1870;— .T. G.* 
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«fHay*n obtenido descanso eterno 
las almas da los tres muertos del Cer- 
ro de las Campanas! . 

Bien caro pagaron el uno sus erro- 
res, y los otros: su inconcebible obs- 
tinación. — Febrero 22 de 1870,~ 
Juan Gómez y López.» 



«Prisión de & M ~ El 24 de Mar- 
so de- 1870 visitó este lugar el capi- 
tán de ejército Gerónimo Alvarado. 
• — Una rúbrica.» 



«El Cerro de las Campanas espera 
aue venga otro ambicioso. — Marzo 
de 1871. — Francisco J. Delgado.» 



«El Señor F. Delgado 
Que insulta al héroe finado 
Es un ente desdichado; 
Yo lo digo sin enfado 
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: Que es un mísero bandido 
& - ODei plieWo ^zacatecano. ^ 

Octubre 14 de 1871. — Jem Dio* 
González.» 

«Febrero 12 de 1873.— Aún no s# 
orea tu sangre en el cadalso, y estan- 
do tan reciente el desastre imperial, 
nadie puede juzgarte sin pasión. — 
Miguel Gallegos.» 

«Febrero 28 de 1873.— Toman 
Tqíaptra.» 

1 «Año -de 1873. — J. R. Camari- 
na.» 



■■ ¿Un pueblo libre es la eucaristía 
Trviente' del que- le hadado k líber» 
ted; : Cuando ese pueblo se vé sub- 
yugado- por tñ tirano, gime en silen- 
oio, hasta que suena la hora de la 



justioi*. Dios no puede eogafiwse! — 
Agosto # 29 d« 1873. — Jesús Gome» 
Portugal?» 

«Agosto 30 de 1873. — Manuel Ro- 
mero. — Adelaida Moreno. — Joaquín 
Moreno. — Ignacio Castoreña.» 

«Al infortunado Emperador Maxi- 
miliano. — Como el caballero Bayardo 
* tú viviste y moriste sin mancha y sin 
tacha; pero adversa la suerte quiso 
poner sobre tu augusta frente él ig- 
nominioso estigma de ambicioso aven- 
turero. — C. W. Drick.» 



«José L. Méndez.» ' . » 

«¡Pobre loca del Vaticano! aquí, tu- 
viste la mitad de tu existencia como 
víctima de su deber, tu amado Maxi- 
miliano! — Diciembre 11 da 1873. — 
dt. Argwmbau.% . 
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«Bnero 19 de 1874.— Cario* At* 
López .» 

«Enero 19 de 1874.— Sixto Orte- 
ga, de Aguascalientes.» 

«Aventurero ! Cómo bí la tier- 
ra en que habitamos no fuese el pa>- 
trimonio de todos! Como si el hombre 
esencialmente cosmopolita no fuese 
el hermano de todos los hombres, y 
el ciudadano de todos los pueblo;»! 
Como si el martirio en aras del de- 
ber no fuese la sublime apoteosis, lo 
mismo del rey que del plebeyo! Co- 
mo si quien tiene consigo las llaves 
de la inmortalidad, no debiera tener 
las de este mezquino mundo! — M. 
Von>-Diuljfer.y> 

«José ftP Lozano.» 

tMarzo l?de 1874. — Todo es mes* 
tira. — Franemo J. Delgado*» 



«La raahdad de la rida se encuen- 
tra al fin de la existencia. — Abril. 3 
de 1874.— C. A, Jf.» 



«Dejando á la posteridad el cuida- 
do de juzgarte, yo que estuve lejos 
de tí mientras los fulgores de tu ru- 
tilante estrella podian alambrarme, 
eonfandido entre tus asiduos y nu- 
merosos aduladores; ahora que éstos 
huyen buscando la luz del nuevo as- 
tro que ha de brotar en el horizonte, 
▼engo 4 tu sepulcro para depositar 
en él mi humilde pero sincera ofren- 
da: la ofrenda de los Ubres.— Abril 
7 de l&74.r~J r . B. Palma*.» 

«Valen te Delgado.» 

«Aquí estuvo prisionero. & M. 
Maximiliano 1° Emperador de Méxi- 
co, y« sufr heroicas Generales Mira- 
mon y Mfl^ÍA, .que d*epues de- utim 
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defensa nunca vista, fueron vendido» 
por el traidor Miguel López. — Zgna<- 
ció T. Chavez.» 

«Al gran Benito Juárez. — Tú de- 
tuviste al Austríaco en sus sueños de 
ambición,, y para restaurar la Repú- 
blica fué preciso devolverlo á Europa 
el «Derecho Divino» en forma huma- 
na y fusilado. — Ambrosio J. Mota.* 

«Elección 6 destino; sea cual fuere 
el predicamento en que te coloquen, 
nadie podrá negarte, ni el valor de los 
héroes, ni la magnanimidad de- los 
justos, ni el amor á la humanidad. 
Descansa en paz, porque si fué qpí 7 
ta la vida para tí, fué adeptas una 
carga pesadísima, de "la cual te.e^oí 
neró la gloria. — J. M. del Carro.* 
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«Deide entonces acá ya el Austria necia, 
Y Europa sabe que los insurgen tea 
Son pueblo' libre como fué la Grecia; 
Que México es un pueblo de valientes. 
Tellez Escalante.» 



«Aquí estuvieron los héroes de la 
patria. — S. D.» 



«Recuerdo á Mirarnon. — /. R. C<*- 
marena.» 

«A Don Francisco Gallegos en re- 
cuerdo de mi visita á la prisión del 
Emperador Maximiliano, con todos 
mis agradecimientos por sus atencio- 
nes. — Ernest van Bruyssel, Cónsul- 
general de Belgique á Nouvelle Or- 
leans.» 

«Al entrar en la celda ocupada por 
el Emperador Maximiliano, no me fué 
posible de hacer una revista de toda 



U rifo 4e an pTU&ipé ápedeft* otta- 
miento que preeeaeié» dé ¿u ftepíriftfc 
ridad cuando gobernaba la Venetia, 
á$m vida, trááwjiuilay foUz en ai pa- 
líate de ftfaafnttiy da las esperan^** 
qp* Je Quitaron de este tetirte, dé 
aa* tme&oe desees é intebokictod para 
Afósictt; y triaste fué mi eexasotí Á ver 
4* frente ai resultad^ w* caW&aeojri 
^» efept^ iui cadalfi^ y MHttjrrtftt 
h&a apf*gado Uapftsiooee políticas* mí 
a* ¿¡peda idas » paro «o infortunio t** 
Smd^ qm ^m^tntimtatfr de don** 
p»p k tt t aq jiatapteate gftateckUn 

La prison pa^\l'tó8twitf *ép0ü<L 
— Querétaro, 19 4e Setiembre de 

( . *¿ta* el mtejpro&ndo fceapeto m* 
d^wJNTQ d^latiW 4e ,ü* gran iáfor* 
torio*, y atfp^o kabn^<¡«ta de tari. 
Mftro unidos «& lauottiiMi &ttgrdüi». 
6 



-^Juefétáro; 'Mar2» 2 de 19&Í: 
Franmco J: • Cartaseo:* : • • : ■ : 



- «P&bte Sláximffiaaiol « Ej'fiaüttdo 
e»ten8¡ítq<llorft; pero^destiho^éki* 
fléxi«0. Moliste ^omohditlbre^rftti^ 
dey y fuiste digno hw ^OfiWlo Bta^ 

bre vÍT¡rá>8Í^fti^e ert la; d^efijoftiá) dá' 
te» henees de c^aaon.R^i^ jtaeti;* 
«tf recuerdo. pequeíñfr ^m -t* titinta^ 
gtttf quien te vive» agradecida, y nlun* 
caaolvidiirá¡ q#é* te dtethíg^ttefcl^tofe 
cariS*>**AbriÍ 12i*te< 'íte&ljfcL^AttWi 

fundado en el afio de 1731 á sdtifcU**í 
del Sr. í>r. José de Torres y Versara, 
eauói9íg(r de^^dát^4^1 £f ti¿P Métíco 
ynalbacea t del ¡intrigo* ben^fftl^P®f > 
Juatr Gab^H^ro y JOiio^'W^ ^oftibró 
teadn^ttos *1 gusta! de f^péífr vnrittd 



*éee8-<0& <ei»<fM*0 deísta fafrsá*i<m;> 

y¡dayoí"Bachilkfí dejó graní porao&r 
é^^u'caudatqwitátéí^a obra. Saetada* 
la iglesia al público, la tarde déft 83b 
de Julio de 1771, siendo primera aba- 
desa de la comunidad la Sra. Marce- 
la Estrada ,y vE$$.qbe<jto, : venida del 
convento de Capuchinas de México 
para fundar el de esta ciudad. 

En la casa número 7 de ésta mis- 
thk Ú&Ue ' vivia*el Dr. Vicente ' 'Éícea! 
el 15 de Mayó ' de #7, y en ella se 
presentó herido del carrillo derecho 
el General Miranion, inmediatamen- 
te; ; que Ja/^laza fué/ odupaáarfior las 
fiwraws del General Escofrádoclea es-í 
tu jmiénia. ¡oasanfué. >. Jiech^i príaioíiero, 
segaULiBe.iaflfcgui'ii^porjavi^ó qüeiilió 
eliHÍnismo Licea, y después de rfuail 
lados los jprisiüM»KflS, 'flxÉrajeronidq ¿a? 
{yrbpik ¿finca, Já iBiontúm del; General 
Mirátmonv)vaDÍQ8í)objeto^ipérténe€Íetí4 
fe&><»4 Miíjcimiüftbcv jjsfun algonaa 



ctftttftáftf 4a dinero pofremos mt% 
Tañan* tal ponto Diméa«ú el póbli* 
éiy ün que jamáa kájrapM oidode»» 
ilifcnftitbk 



t3APrruix> xm. 






TenpaleulQ. i* visita á ^akisfajrioa 
casa áe Capuchinas, ¿oattauaromos 
ooegtoá mterrunipidBTiuOTjha, ltegam» 
do á ^ egqohtó dpudée^tólaij^teia. 
Un momento do detoftcün en ésto 
etíqüina nos hará -conocer, <qm tea** 
ntos ¿ nueetra igquierdfti la calle cta) 
Hacer de Capuchinas^ >en cuyo firefe 
te, copio á la mitad da aquéMa, eafeá 
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«Mado» el Palaofo E^isoapal, 4 inm+ 
<Bcttameiite dee^«ee 1& oftóaaítok 
Itehta del Timbre, Las cafes algmeá*- 
te» so&: la de la Laguna* costado dé 
iaTábrioa, y otras de-meaop ktapoi^ 
tanck> harta Hegí* á la fUéa del Cop- 
io de tai Ompanas* que ya taai» 
tañaos en oteo lugar* " • ' n':ú-\ 

A nveatra derecha, éetá la SiioaHé 
dé S. Antonio^ iat^bieíi oanomda per 
«del Marqués^» en Twtnd da haber vi> 
▼id© en ella el Sr, D. Juan Antoría 
Urrutía, Mavqmést de la VUla del; Vi* 
llar del Águila, en la casa nfim/ 10; 
hoy reformada del todoy y por la Cual 
aeguireiboS reoomemdo la ¿iudact 

La primera eaea, de ku dereohfi él 
fet que oqupan las . ofieinas da km*té* 
légrala del: Gobierno general; i Qta* 
tetara «9 qniaá la única ¿talad ¿Hgá* 
da oon la caffital dril* Re£6bHto~péí 
erada hilos telegráfico* trefe qwe «fa- 
del Gdtóéruo gefcaraX/eLpri* 
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iMtra pasador Tépepdsl Itio, el sé* 
guoHo pot Tula y el tercero por CÍA- 
d*ceyta; el cuarto queííOó'ii-éspoadelá 
k empresa particular de Jalisco, y«l 
quinto que J»r4 fel inseparable dbl IW 
«éáúril ototral. De loados r últimos 
haMaijeaaos en ^aportan ¿dad: poT 
ahora nos limitarme áíitobar 4a- eocis- 
¿teoifc de! la oficina del Gobierno/ pa- 
ra conocimiento < kie, lo& viajeros. -" Es 
gefe de la secciory divisionaria' él! Sr« 
José M^ iZúria; de 4a oficina de ésta 
cuidad ellSñ José) Pas^oc, [y visitador 
el $r. ¡Miguel Vazquet Mellado, t • , .' 
,.• ¡Noé es ¿preciso detenernos tin insi» 
tanto ^n la casa námew) 8 de laca* 
He pbr donde; vamos, situada también 
¿onae&tra derecha, r En la pieza qué 
esé4>ininediJata mente' ala izquierda 
de laieüteáday tuvo 9U. dpspacho el 
8r, *tBrefeid|eúte dé- la) Repúblicas Di 
Manuel de la Penk jr Pefia , cuando se 
knpladatoca&áéjsta ciudad loa podare* 



•tai mimare; firmaron por>ü expresar 
,4o, ,®r. Pre^d^oto lo6,tekta.d^3 de pta 
ggfn JbsB^Udjos-Uuidoa, el 30de,Mfc- 
y*í<UjlJM& : Aparte de. éí te opisodior, 
la casa es vastísima: tiene yfeiutiáteife 
$áB9&b WipqBp rt^)difttrjbmdias, ora- 
4ft?*Qiy mUltttud de GOiwdidafo&p*)* 
^femiüaK^iierUihaWtckih i-, .*,:!', 
-< ^fingwü afcrftiftt^ré*ofriw«!é$iíaotr 
ík%&é:Wi l , iqüKttowin^í ^tjjuí*- 
r^moa por J* ágalwte,! feí* Ja/iaásta* 
f &te$wÍQ0, rumbo al B. U£mftsé ésta 
cWiWí:<2*,:d9: San Autowo.». , Al «11 
.ptkmffattm h misma acept dfttebha 
-y hwiGftdpiésqu&adon laídsXiteíLd- 
eutorios, está situado el buenHfttol 
4©í « la$ <J¡)iljgQQc¡a& generales* Jbt&sta 
#>y> #:#6» íW^w»o$ffj[w por ajgfcp 
-tfen»p<»lPA0 tydfltfk, hA^etótía^Q)éat^ 
4(^Alj;(C^pfl^:iÁ9 4$*, djtfgtijrfjfis 

fpfcfffi Gua)M¿tf¿o, ftpadal^fa y Sut 



tos altos ésti el Hotel y mt Itafe*» 
«wt que fid desagwwtwá ¿ auófttaftB 

€a<Mt d*> Dtligertoiatf y «Mitote^ tos 
muy apreéfebteg 6m/Igttacto Gh Ra- 
falto y J. Cataba; 

Ei» fe tnJsÉaa caite ^ae i^omrtMg 
«0 «letNtttm» tos magnífica íleipaí- 
ohos, del Sr. lAt\¿R>iv&*Mm^iüs*0P 9 
«i fecaea eo#fcig«a A to dadlllgen- 
^ms, ydel <fir. Jtosé'M* Rmnt^n^ 
«ÚMitwB, MerocnrtíL del tíTrQViMÍor.te 

Al itonri áe 1a urimrtr ' calle «é***, 
4 la izquierda, la táeada de &%af*M*& 
del S¿ Santo* Le**a, y 41a dW46ÍM, 
la del «tierno giro *el Sr. Jtiatt'L*- 
■garreta. 

Al freite deísta ttagt* de eetneí*- 
«0V en b ¿«quina <jue táitoáto la 1* 
«tefle de'SawfAiitonfo y te de» la*At- 
fcfodig*, efetá iHiertw *to^rittei*&á- 
tro ItortaJdo, qwe taewee é*p#ei*l 
mención y oap/íttrto par «repaü<t#J l 
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■* < El ^íflüki que turnee 4 áeeorffcft, 
•os, «ta'duda »ígaha¿ ww>'de lotfíttfta 
tióttiafe* tdálti^s de la Ke^6bHm r jr 
¿*é# «nofeó tietti^ ée te cfrfed como él 
ttiejor, de$ptté¿ } 8¿ tos de la gapttat; 
itótita q« loe Estados de Jalisco y 
Chiafwgíiato etüpre¥KÍte*0n< k c¿«^ 
trúosioíi de elegantes coliseo» ett'fltte 
.fwp^va* totolas. ... ,»l>.ui, 

1 Ei T&ttn* 1 I fcurbiáe de Qw^íé^it) 
se comenzó en el año de l645> 6 { ttkK 
<€to*>d«Í OoberBádor I). S«bé¿ Aáto- 

<Joa aturo Vftríos partío»laree ? y eí>o#- 
'm6*4áftdé*& la <^«K>moa (^ fe ^Wa 
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al ingeniero arquitecto D. Camilo 
San-Gern^, P??o¡ dificultándose la 
construcción, los particulares cedie- 
ron sus derechos al Ayuntamiento y 
ésta corporación la emprendió, po- 
niendo de sus Fondos la cantidad que 
faltaba en el presupuesto; encomen- 
dó la dirección al ingeniero inglés D. 
f Tetft4s SurpJtQQ, quÍQi^iguió cea pre- 
pon. \o$ i )pU#ps ,>dft M atiteoefior el 
8r. Saa-GerioAn,^ &\ tfcnj stt4§i*u<$ 
ffeapws, o* 1853^ ^ teípii^áUobca, 
aac&pcU) de costo 12GyC$& pes&s> A 
ia tertainapion del: edificio era Qobetf- 
nadqr (ielBstaU^ el §r. llamou Sív- 
maniego.- El servició de escena fué 
costeado por el Siv Sálvele J&fondftg, 
y pagado; desputó m imponte por el 
^utitami$nto. . ¡ . , l): .. ...... , • >- 

,,-JBI Teatro I túrbido, ^fcaadoi.Qwl* 
Jwmos:dich]o^ «a-A* e»qujjíftfiqité fór- 
jqw ^s-wUfl»;l? de San/ Atrtwio-y 



elegancia, solidez y decoración. Ib 
fachada d£ eanterífí y construida «on 
inien guato, trunca el áagulo que da> 
tía foftaar la edquina de las calles re- 
lacionadas. Por tres grandes puertas 
en. «I centro y dos- en los .costados, 'se 
penetra al peristilo,* que es- bastante 
ampfio y .elegante; sus paredes .estóq 
adornadas con loe bustos de Calderón* 
Goroztiaa, etc., y en la parte alta por 
Un vistoso balaustrada que complete 
los: cicateo , corredores de su perímor 
ítro, y que á la;vezjsirvende desahQ* 
go de los palcos, segundos- 
r Loa tres arcos que quedan frente 
4 las pu&rtas principales de la ^ntra* 
da> -comunican al patio y plateas, el 
del centro; á les pasillos de los mis- 
mos departamentos, el de Ia.derecha f 
y» ál palco esdéíiiooj el de la izquier- 
da: -4 la derecha ; tamb$en, , queda Ja 
bscale^(p»ra los >patoosprimercís, -y 
4llf ástiróú&Ja dado& palcos s^guar 



dos. La subida, p$ra lá* gaterías Qfttá 
situada pe* la calle dé ki Albóndiga 
y puede oeproniearoe con loa pasiUofc 
dol p*tio y platea», La entrad* indfcw 
pendiente del foro 4std por la-eaUé 
1* de Sao Antonio. Tje»e, pues, el 
téatafo los departamento* ¿igirié&taft 
patio, plateas, 6 con mé pjopfedad 
balcones, paleas pHméitts, segtittéM 
y gatería. El paleo esoéniao cuenta 
oon do» bonitos téleme de toe* y al- 
ganas decoraciones Completas, qoey* 
necesitan urgente» reparaciones; el 
principal de los primaros representa 
el exterior déla Catedral de México, 
tal como estaba á la fecha del, estre- 
no del teatro, y generalmente os acU 
mirada la exactitwi dé sus detalles y 
parecido. 

BJ ufanero de looaKdadee esdddoe 
láily distribuidas en la: forma siguiad* 
t£: doscientas eisefuerita y pobo e» el 
patío; ciento) dtdz y tfctae sor fias ffl¿ 



tatt4totattft*$. dentó ó^teoto J 
sais en im y siete palws pnwwop 
d# eofea aaieatos oada \xm; cuanto oía- 
eutfróa y «ate *n diaz y siete palooa 
segunde* de ó ocho asiaatas aad& 
wo; 4i reato *u la galería. A los fe?» 
4as del pmsoenia hay dos paloos que 
gaaerotatóBAe oeapaa las familias <jua 
por Fwoa de sus lutos> ódeotüawtt-, 
sa semejaste* no quiera presentara* 
•» jfetón& «onoumnoia* 
-• Cvwate i«d^o4# Austro teatro #w 
a» <MHroftp0i4ttQ¿0 gaardarapía, uü 7 
lería, aiMgritfadQ* *WP»*« pe» las af- 
uetea jr ; deo&s p^rtioularid»de? 4« 
nb eolias*. J8n íorob, aunque' jw muj 
^patáoaoy time, tostantes wmodidaí 
d*¿, y bwaos tiefoft? él wpectá^u* 
loa ( &»Hi4ti#>*.y líricas de glande 
»4«m^ájsdtirflw?oi0udie Iweuiproaft 

teócven enlas faneiones téfttpa)ftfe 
ara iaa que dirigen lo* üfaw, ]*w**r 



do Landaverde y JoBé^M* Agnüát*, 
llevándose la primera le preferencia, 
póí* estar formada de entendidos pro- 
fesores, Vjüercon poco<éstoidio, queda» 
ál i éftrrieriíe i eft te'tejecücioiid^'ptes&afr 
difíciles y de ; grarídee oombí«íiéíoneft ; 
'También el Teatro Ii&rbide fcienfr 
. áü' #árté *efo la htetotfo'pftfttfw Üe ésta; 
ciÜtfiadV y { á eJlrf pertenecen loffdoq 
ép?éodios que vaüii^ 4 im^*í:.' • • :> 
Agotadas la# fínitrícioaes del ¡ejór* 
eiW ^tíé4éfefldittést^^6Matikraf/4Su- 
ráttte^ifcitiü'que le fité'<ptiesrtop4>r 
el Generad B. * Murían Ifetójtacte 'Bt¿ 
1867, f, lo^ pyin^ülfes-gí^feb Ímpetu 
Kátóé wdetittmfr badeír ^oyeétilea de 
te'titofottá -del «¿oh¿/q«é* toda era* pte 
zitíé: i' 'Así ¿a Wriñ^, y^ifín^chofe 
tó^ádca^écié et 'teatro* <4éJ¿8* «uhie^ 

n«fc^' r péí^ de 

i^'^éVa.^«iíVféímbaífeo^ el'tMoétsU 
W$aw (Fél'ifriitej d^4á¿Vigii^ydtela« 
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táblás' que componían el techo anti- 
guó, hizo qué algunos sostenes áe f lá 
galería salieseti de sus cetitrós, f étí 
edh^ecuéncía, el peligro de u¿ déisplo- 
tóéléVa. inminente; por cuya ra¿6ií é? 
Ayurttatoieiito de 1878. elnprérid?<? 
tfn tercer gasto^ Tnas' fueVfe; atoe Itis 
áttténoTeiv ulatidandó' (f^sti^iinerté- 1 
<aió' 5 áMigúo' 'y pWér' el qué atfWufl* 
tóente tiene, delSuiuiáá^é -liiéStf/ifSj? 
gütóatóéúte' ligero respectó délos áq^ 
tiguos; se hicieron las repátefeltrnés 
necesarias para evitar todo riesgo/ y 
hoy presta plena seguridad á los con- 
currentes. 

El segundo episodio histórico es, 
el de haber sido el local destinado 
para el Consejo de Guerra que se for- 
mó á los Generales Miramon y Me- 
jía, y al Archiduque Maximiliano, á 
la caida del imperio. En el foro se 
instalaron los miembros del Consejo 
de Guerra, presididos por el Coronel 



joras y beneficios debe Querétaro, en 
los diferentes pfeiiodoB en que des- 
empeñó con singular acierto aquel 
delicado y espinoso encargo. El jar- 
din, aunque pequeño^ es bonito, muy 
ordenado y aseado; tiene una fuente 
en su centro, y bancas de hierro tra- 
bajadas en la fundición de esta ciudad. 
En uno de los costados del jardin, 
en el muro que pertenecía al con- 
vento de San Antonio, está el local 
dtaritetie deposita una magnifica bom- 
ba pM>* apagfcr taffendies; «dotada era 
todos &m útiles* y ftttteramfent* Kste 
pata íuftcioTVar m u* caso ofrecida 
Ftíé ^ompf aéa non toft «donativos de 
iwrfob partioutefrea y oáorwcáafíibesde 
fe mt&i&, figurando ©a primee bérmt- 
m fei pi^pio Bf, TMnadad jRwera, qu* 
ftié fcí qiM tuvo otapefio *n dotar á 
ht wíidaü con *«*& arajaray y el qoé 
to 4faiwtr|fó 'áííf^ctamtote «1 wttme- 






EI templa d* San Anfopw, qyp 
sigue inmediatamente 4el jv#*|* y 
uoo de los mas antiguos delftiQwdid, 
foé fundado en 1613., reformad**.^ 
17W por el Br, D. Juan Cabalar* 
y O&ios&a sufrido ti ^complete, frq$* 
formaron eu aueistraa dias^ dejbidp ^ 
celo y jwppSfc d£ si» <»peílan.el j&, t 
Presbítero Ma*roel Vftzq«ej% quisa 
tirafondo con el araHio da JLos fielpq, 
como ünioo elemento,, emprendió lia 
reparación de la iglesia* En la acto** 
ttdad ep uua de las mas hermosas da 
Qjuerétaro; decorada al estilo raod#p» 
na, su espafliesp. maye le dá «n *spep* 
k> gra^e 4 imponente Adecuada á la 
oración y á la meditación ¿religiosa. 
A fa brecha -ígA ^mpto» Qí| .tfl ice- 
Wenterift, está wu* .ermita que, sella,- 
ma 4© la ^Sácala Santa»)^ «está agre- 
gwia á la $&*&* Escala Áe Boma,. . 

Al confuir la wUe Jt* de Sai? 4^ 
iepkt, e\ viígwó tendré pjwúsiou 4* 



C *é~*~ ^^A^i^^ 

■"T\JV' t¿Li*0~ty .v*L¿Z~>\ ^"s ~' ' ~ 
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dar ruelta por la de la Bajada de 
Guadalupe que cierra á la primera, 
y caminando por el estremo de la de- 
recha, después de subir la suare pen- 
diente donde tiene su taller de her- 
raría el inteligente artesano Benigno 
Ramos, de cuyas divas nos ocupare- 
mos en otra parte de ésta obra, lle- 
gar* & la pequeña plazoleta de Gua- 
dalupe: atraresándela en dirección al 
Sur, dejará & su derecha la casa de 
altos marcada con el número 2, don- 
de los protestantes tienen sos ren- 
nienes» y & la iiquierda la elegante 
f fr^ del Sr» Manuel Rubio, uno de 
te capitalistas mas notables de ésta 
pofclaám» 

Dundo radia por la esquina que 
faiaa esta casa, encentráramos 4 la 
¿mcha k p*qu*3a» pero degante 
Vi nilWa de Nuestra SeSende 6n*- 
^i^ %c **K*fe r*%»nt*»t* por sLn 



do al»#e $*¿í,Jaan4e Lekrau dejfcj- 
ma, fué, $ú tiempos no muy rawotofy 
uno de los que celebraban ei culto 
católico con mayor esplendor y mag- 
nificencia; sus riquísimos iraso^sagrar 
dos, sus paramentos de gra^ valor, 
los muchos adoraos de orp j plata 
naj&eizos que tenian sps imágenes y 
ajtares, lo colocaban entre los mas 
suntuosos de Querétaro. La imagen 
do la Virgen es obra del fkmoso pin- 
tojJVÍiguel Cabrera. Al ponerse ¡en 
vigor Ina leyes de Reforma, con la# 
grandes y sonoras campanas de sus 
torres desaparecieran aquellas riquer 
zas, sustituidas hoy con cristales,^ 
tuco y bronce. , ■ ¡ . f ., 

£1 visitante no recibirá mal, quf 
lo demos aquí alguna? notipi^s his- 
tóricas y curiosas de este templo... ; . 
, Ocumósele sembrar trigo en un 
terreno ¡eriazo, y estéril al Br, D. Lú 7 
01& Guerrero y Rodea por el año d$ 
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itáty f 4wé<mftdttdtí'dél'éfflia por- 
que jamáa hftbia titfd* enttrrad* aquel 
gítio, emprendió la siembra, lanaaada 
ai principiarla la siguiente eeclama* 
cien: *J&* F</##a rf¿ Guadalupe, fin- 
ito dé diezmo y partida, te daré el ter- 
úió *de lo que me quedare.» Recogida 
te cosecha y practicadas lae partiefe- 
flen con exactitud, tocaron quince pe- 
sca & la Virgen. 

El Lie. f>. Francisco de Lepe, Juca 
Eclesiástico de la ciudad, deterii^S 
emplear loe quince jteSoa en la com- 
pita de tina imagen de la GuadAtap** 
úá, que hasta esa fecha tío eiistía *n 
Qnerétaro, ni en lias iglesias, m en las 
casas particulares, ni en tas oratorios. 
Sü teísmo Bf . Quesero fué á Méxi- 
co y compró tina hermosa copia de la 
imagen de Guadalupe; colocóla á su 
regreso en la iglesia del Hospital, de 
donde tdihó notobre la calle que hoy 
*e llatña del 5 de Mayo, y en aqtie- 



*, 
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Ua se estableció mía eongrogwioa4# 
16 clérigos- seculares» dedicada «1 Qui- 
to de la Virgen de Gmdatope, ,.• 

Aumeattáf onae coa ti tiempo lo* 
congregantes, aprobaron «na attata? 
tea, y oon tres mil paso* qu* eedió 
el capitán D. Jua» Caballera de. Mftt 
dina jp quinientos el Lio; D. JuaaCftr 
fallero y Qsto> sa^on&troyó una pala 
á donde fué trasladada la imfrgau, y 
en la que se dijo misa por [primera 
vé*, el a de Mayo de. 1674. 

Por último, le» clérigos congregan* 
tas determinaron conttoroi? un -teñir 
pío suntuoso, contando únicamente 
con las limosnas de los fieles, y 00* 
locaron k primera piedra el l^ de 
Junio de 1675. La obra caminaba 
con suma lentitud, hasta que; un afio 
después, habiéndose ordenado de Mr 
cardóte el Lie D.Juan Caballé f o y 
Oftio determinó concluirla, prosigüiónr 
dola con todo empeño hasta fn te& 
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nkioackm, en el aSo de 1680, siendo 
bendecida el 12 de Mayo del propio 
año por el mismo fundador/y <kmcu« 
yo motivo tuvieron lugar suntuoéisi- 
mas fiestas por espacio de nueve dias, 
atasque asistieron las autoridades, 
ayuntamientos, cofradías, eto. El 
miémo Sr. Caballero y Osio, de* co- 
ya personalidad nos ocuparemos mas 
adelante, dotó al magnifico y eleganh 
te templo con muchas alhajas y ador- 
nos de gran valor, habiendo gastado 
en aquel y en éstas cerca de cien mil 
pesos. La cúpula fué reconstruida eu 
1736, y es muy notable la bóveda 
del coro. 

Fué declarada parroquia en Febre- 
ro de 1759,^msta 21 de Noviembre 
de 1771 en que se trasladó ala igle- 
sia dé Santiago. 

. Ya dijimos antes la variación tan 
notable qi*e tiene en la actualidad 
éste templo. 



- EForio religioso de algunas perso* 
aas acaudaladas, eficazmente dirigí* 
d°9 Y &yüdAdo ea.gran aparte,, por gl 
virtuoso sacerdote; B< J. Francisco 
Figueroa, encargado' da ésta, iglesia, 
ha conservado en olla el culto, católi- 
co oon algún cteasahogo, pero sin gran- 
de esplendor.* .■■'■ . 

La calle que v&mosisiguiendo; m 
Uáiha «Delí Sé>L Bivino,»>yi después dé 
dejar é nuestra) derecha el templo 
descrito^ enangosto callejón de Núes* 
tía Señora de Guadalupe, encontrare* 
mos á la izquierda un recodo que foí* 
nía la misma calle, interrumpida por 
k calle Nueva, de un descenso que 
se nota á la simple vista, y en dont 
de está situado el Molino de Aceites 
del industrioso é infatigable Sr. Ra- 
fael Escoto. ; A continuación siguq 1a 
Parroquia de Santiago, 6 El 8agr*4 
rio, como se la Harija actualmente. 

La iglesia de Sai) Ignacio de Lo- 
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yola, que con ette nombro se fundó 
el afio de 1625, por el Dr. D. Diege 
de Barrientes y Rivera; fué reforma* 
da en su totalidad á fines del siglo 
XVII por el Br, B, Juan Caballero 
y Osio, y después* por los jesuíta* en 
el afio de 175% habiendo adornado 
los corredores y claustros con mag- 
nificas pinturas debidas al pincel del 
insigne artista Mtgtiel Oabrera. Ex* 
patriados Jos religibsosde éste conven- 
to en 25 de Junio de 1767^por de* 
creto de Carlos III, permaneció abas* 
donado, asi como la iglesia, basta el 
24 de Noviembre dé 1771 en que fué 
entregado, con todos sus paramentos 
y utensilios, á D. José Antonio de 
la Via, primer oura de ésta ciudad, 
y en cuya fecha se trasladó la par- 
roquia que interinamente estuvo en 
la Congregación dé Gfáadatape? per* 
maneciende en ella hasta el día. 
También éste templo está sufrien- 



áo reparaciones de mucha importan- 
cia, emprendidas por el ejemplar cura 
Sr. Agustín Guisasola, sin mas ele- 
mentos que las limosnas de los fíeles. 
En los sombríos corredores y pa- 
tios anexos á ésta iglesia y en el edi- 
ficio contiguo, estuvieron establecidos 
los Colegios de San Ignacio y San 
Ftanefaeo Javier, refundidos actual- 
mente éá el Cdegio <%il, ! situado 0H 
el segundo de toe edlfietot* • menóotuí* 
dds, y al que tutiftcis á penetrar/parg 
fllárto á conocer 4 tos» viaje* os. 



r« 



CAPITXJLO XVL 



EL COLEGIO CIVIL. 



Loa Colegios de San Francisco Ja- 
vier y Sao. Ignacio, ó Colegio Civil, 
debieron su fundación al Si\ D* Die- 
go Barrieutos y Rivera y á D* Ma- 
ría de Lomeliaeu eaposa, quieags 
otorgaron lá escritura de fundación 
el 20 de Junio de 1625; pero siendo 
muy reducida la casa y su capilla 
anexa, el Br. D. Juan Caballero y 
Osio reedificó ambos edificios, dán- 
doles mayor amplitud, y al colegio, 
además, algunas comodidades de que 
carecía. Dotó las cátedras y doce 
becas para niños pobres, asignando 
para éste objeto una haciendade cria- 
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dero de su p¡ri>piedad con 27,300 c»* 
beaas de ganado menor / Por último, 
tos padres jesuítas para hacer un edi- 
ficio mas vasto, destruyeron: el fabri- 
cado y construyeron desde sus oU 
mientes ^í que actualmente; existe, 
quedando terminada la obra en el año 
de 1775, y abriéndose, después de la 
expatriación de los jesuítas, el 1* de 
Marzo de 1778. 

Es rector del colegio en la presen- 
te fedha, el instruido Sr. Lio. Pros- 
pero C. Vega, y :el personal de los 
catedráticos y empleados en él lo 
haremos conocer en el Dirootorioree* 
pectivo. 

Las materias que se cursan en ésto 
importante establecimiento, son las 
siguientes: primero y segunde» curso 
de latín, filosofía, Historia natural, 
física, análisis, químico, tres oursos 
de matemáticas, tres curaos de De- 
recho en cinco años; Tepografla* Gke^ 



-110- 

désia, geografía, ¿enedwía de libros, 
dibujes aatural y lineal, eepaftol,4o« 
aireas de francés, íoglféa y alema»; 
óaté último se <apra*de merced ial eo- 
líoita eiujtefíd delfihr. Lio. Vega, au- 
tor de la majara y. e*¿be<fcáti0O <Ud 

úfíema; ... - ; ; ,.: . .-..ü. .•? .' 

y SI 4séq»ute r de ¿tatairós vnsctítas es 
el dé 160, por término medio, *& 
cada año. 

.fin 1878 fué dotada la cátedra de 
finca con! varios ; instrumentos com- 
prados bu Euaopa por el Sr. Dr. José 
Suteb, que*etip& un lugar ptorat* 
mnte antee sitó -con pañeros de faouV- 
tad, empleando en su costo un capi- 
tal que á áafror denle -Ieatruaciea -se- 
eun<kuna r «eoehoéw él nasmo Doctor» 
El tótabteoirmento cuenta roaa los 
departamentos mtcfíaawoe para la así»* 
taraia» de itoaadwrinps, péfca las rófce* 
taris y babüacieatsB de ios «mptaftck* 
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thtia.sta) cubetos con las cantidades 
que* dá ^eíiaualmo'iite «1 Gokier»é 
del Estado, y además ooa lite réditos 
de las capitales eij^ierttefe: $1046 -so- 
bre la feapa núm. 27 de la oatielfita-( 
va; 7H93 «obre unas accesorias «o ka 
Estampa del Espíritu Baoto^ 326A 
sobre Ha Hácieacte. délGjjo de Agua) 
SmQ «obre la del Victo»; 381 sd boa 
k casa aríiaa. 3 del Biombo; 700 .so*> 
bre la aútru 23 die k calle Nueva; 
520 sobre la» nánu 4 Üei Matizan 
ase; 1200 sobré la ñuta. B de Oapw 
chinas; 800' sobro raa caria en la oáf 
ttedél Tompeate, y 24Gfflalre!la húñái 
2iifekdal<3Halh*), : <; :::üí..í , ...» 
. JBste coiegk> ha produridermuthee 
hombres distinguidos evuimanáM y[ 
feterastiuá, de utas ique ! iQ«réüaw)>e- 
owprd axtonl ^otna^ptei^omiarefl^idri 
JkúiTX Joeé ii^feMouiflBttilg*, que 
eribrettó #1 CkraiersL del mismo esta* 



blecimieaío, sosteniendo un acto pú- 
blica que : duró . todo el día; . del Dr. 
José Rodrijguea Vallejo y Diaz, que 
falleció úé Oanónég* lectoral de Ya- 
IkdoHd; íel Dr; Sebastian de Itur- 
ralda, Cura de Tlalnepantla^del Dr. 
Manuel' José de Herrera y< Braca- 
mont, Juea Eclesiástico dé San Luís 
Potosí; del Br. D. Pablo Antonio Pe- 
zuelas, traductor de letras Apostóli- 
cas, y otros muchos contemporáneos 
de los anteriores. De tiempos moder- 
aos, ¡ loé nombres, ¡del Dr. D. Pedro 
Escobedo, fundador de la Escuela de 
'Medicina de México; D; Leopoldo 
Rio de la Loza, verdadera lumbrera 
en la farmacia; el Lie. D. José Lia- 
ea, y otros den mas que seria proli- 
jo enumerar. 

Contiguo al Cplegio Ciyil, en la 
misma casa parroquial. 4el Sagrario, 
está el Colirio del Patrooin infun- 
dado y erigido por ^irifatigáble Sr, 
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Presbítero D. Agustín Guisasola, y 
cuyos adelantos han sido siempre no- 
tables. 

En la misma acera del colegio, con 
vista para la calle, existe una escue- 
la de Instrucción primaria que sostie- 
ne el Municipio. 



CAPITULO xvn. 



LA PLAZA DE LA INDEPENDENCIA. 



Exactamente en fronte de la es- 
cuela qué acabamos de mencionar 
está la calle de Infanta, Porelft» 
ascenderemos, (y no es impropio aquí 
el uso de eate verbo); llegados á>ía 
esquina opuesta, quedan, á nuestra 
izquierda, k calle de la> Amargura, á 
8 



h que preceden la del Montesacro, 
y otras hasta la Cuesta de Costilla, 
para tomar las calzadas que conducen 
á las Fábricas y Baños de que mas 
adátente hablaremos: á miesfara dere- 
cha ^yedí* la calle de la Verónica, y 
terminado su descenso, pos enteoatra- 
remos en la Plaza de la Independen- 
cia, que va á ocupa^nuestra atención 
por algunqq momentoj. 

El pequeño portal, cuyo frente mi- 
ra hacia las lomas del Oimatarío, ó 
sea el SuV de la ciudad, lleva el nom- 
bre de «Portal de Samaniego,» del 
gefe de la familia que ocupó las ha- 
bitaciones altas, familia de las mejor 
acomodadas entónoeo, en la eiodad. 
Iaq Sres* iSamaetego^ B. Desiderio y 
DLiKamon, Sgumn machinen ¿a bis- 
i»rí& pqtttipa áe Qwréfara* cuyos 
pgettM m*QSL prominentes ocuparon 
TOtias, veces. Ai segundo de los huqu- 
QftojmHp dfihidlla.ciodftd que ©esapra. 



í. 
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el te«riWa coaflioto de 19 da Agosto 
de 1855, eoouyo di* ae sublevaron 
las fuerzas del Eefcadoy abandonando 
sus arma» en poder del pueblo; y éste 
dtó libertad á loe criminales ei*eerra- 
d*een la joáírai publica, cometió» mun 
oboe asesinato*, saqueó rarias casas, 
y buse&to al Gobernador D. Ángel 
Cabrera para asesinarle; hasta que 
IX. Ramón Samaniego, «en eL influjo 
qp*^ ejercía e© todas* iás obses r y á 
pasar de hallarse enfermo, saltó & la 
calle, reeojíó el armaméntoy pagáíK 
dolo á les <pie ae le ppeseutabany y 
atetó á loe buenos metate, que ieatu&k 
liaran para salvar á la poWaéto 4é 
nuewas crímenes y ateotettafc* 

Frente . á eete portal esfci ei- reata- 
do deotso «f^graudeíy ifi^jfeelbsr 
da mira al. Oeste, y se leiitfnooia ooa. 
<& nombre de «Portel de Septien.» 
Ta*nfe¡e& este nombre lo /obtuvo de 
Ws^Me&Otí dalas Emees í^ie le forman», 



-II*-. 

la principal que feaoe esquina con la 
calle de la Verónica, donde vivían 
los Sres. Septien, familia conocidísi- 
ma en Querétaro, tanto por su posi- 
ción social como politica: los Sres. D. 
J. Manuel, en 1822 y 28, y D. José 
Antonio, ilustre estadista, en 1866, 
desempeñaron la primera magistra- 
tura del Estadot Esta casa pasó al 
dominio de su actual propietario, el 
ilustrado Sr. D. Timoteo Fernandos 
de Jáuregui, bisnieto, si mal no sa- 
bemos, del benemérito Marqués de 
la. Villa del Villar del Águila, que 
también ha prestado grandes servi- 
dos al Estado. El expresado Sr. Jáu- 
regui reedificó completamente la fin- 
ca al estado que hoy tiene, á conse- 
cuencia de un incendio, qae en la no- 
che del 28 de Diciembre de 1864, la 
redujo á escombros, y aún el portal 
que está en sus bajos se le conoce ac- 
tualmente por «Poftal de Jáuregui.» 
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$fc frente del que acabamos d* 
describir está otra portal, que se lla- 
ma* «de Doló reí,» y tiene su vista al 
Oriente. Los Sres. D. Domingo Igte* 
sias y D. Manuel López Beala y due- 
ños respectivamente -.de las casas 06+ 
meros 1 y 2, la primera que forma 
esquina con. la calle del Biombo ó dé 
Miguel Hidalgo, f de la contigua el 
segundo, tuvieron uoa fuerte desavd-r 
nencia ai construirlas, dimanada de 
que Ecala habia hecho avanzar la fkr 
chada de SU finca una. ouárta de vara 
sobre el embanquetadof idea que el 
primero estimó como un agravio, 
puesto que significaba el poco apre- 
cio que hacia de su finca: este dis- 
gusto, leve en su principio, tomó pro» 
porciones colosales, hasta emprender 
un costosísimo litigio, en el que invir? 
tieron cincuenta y tantos mil pesos, 
Al fin obtuvo eí pleito Ecala, y has* 
ta la presente fecha permanece así 
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ia fachada de m casa. £1 8r. Eeala 
figuró también cono Gobernador del 
Estado, de Abril de 1830 ¿Noviem- 
bre de 1882. 

La Plaza de la Independencia que, 
afín no baoe tro* aftoe, presentaba 
un aspecto poco; simpático y) era un 
lugar molesto para el tránsito de los 
vecinos, porque atti estaba el «aerea- 
do pritoctyil y el baratilfovha sufrido 
en nluestros días una trasformacion 
odmpleta. Debido á los aftines del Sr. 
Vicente Albarrán, regidor del Ayun- 
tamiento, y también á lo* de ios 8res. 
Alberto Liaoa, Prefecto* potttáco, y 
Macario Hidalgo, capitular, que han 
secundado los esfuerzos ácl primero, 
esta plaza se haya oon vertida actual- 
mente en un bellísimo jardín, donde 
luoen primorosas flores, mas de dos- 
cientos cincuenta ingertos de rosad, 
y otras plantas y flores no menos es- 
qwsitas. El perímetro exterior, que 
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*s un pet&cte paraletógtamtyertá táfe- 
cundado d4 vistosos troeoosy y ftóóafi- 
mamente estarán cplwwtfJoa asientas 
de hierro en su demdor* JFrente al 
Palacio Municipal, qué forma la ea- 
beoer&que mkfcal Sur, est&sitaad* 
la primera admiatetracioü dé aalrrwu- 
jeside alqaüereci una pequeña poma 
de madera, y éstos, 4 los ¿aty&meft 
largos del paralelógratno. Varian co- 
lumnas de mampostera íeadjgranAes 
jn&cetones de hietrb Colado, regaló 
del Sr. Diputado Carlos M, ftufeio, 
son o^ras taüta&«alda»tarilte»deagoi 
potable, de que lbs v&cino» Ée ap^ 
vechan, hacienda uso de ddsUayes 
adaptadas á cada colnmnaJ - 1 : F. 
En el cfentró del jardín edtá,taíue*H 
te principal, y en medio de ellalabfr 
cha base de una eolumúa* edmc dp 
ocho metros de altura, .m¡? cuyo re- 
mate se ostentaba una estafen^ nt> 
bien hecba, del Matqués del Villar 
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4el «águila* Loa cañones del General 
Esoobedo, en el memorable sitio de 
1867, ae encargaron de derribar la 
estatua haciéndola pedazos, con gra- 
ve perjuicio de algún transeúnte pa- 
cifico, que fué herido por un frag- 
mento dé la estátat; y si el actual 
e»#rpo del. municipio realiza las ¡mo- 
jonas fwoyeotada%^ estará poT 
tierra esa columna, en cuya, base 
efiftán^obualmeata cuatro perros de 
tiierro, enaotiiud de ocharse á la agua, 
y figurando que arrojad ésta por sus 
fauces, espectáculo que causa gj&mpe 
algpn desagrado. Realizada la mejo- 
ra, sustituirá á la columna, sirvién- 
dole de base. la misma que existe, 
u»a grande y. bijan trabajada estatua 
del mismo insigne benefactor Mar- 
qués de la Villa del Villar del Águi- 
la, cuya escultura labró el inteligen- 
te queretano D. Jesús Espinosa, y 
que fundirá en hierro el modesto D. 
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Estéban Ponce, maestro de funcficíon 
eii la suntuosa fábrica de «Hércules.» 
La estatua mide tros metros de altea- 
ra, su posición es garbosa» bien pro- 
porcionadas las formas, y toda elk 
de un continente severo y de gusto. 
Coma sea que ge derribe la coium- 
na, 6 nó, debe quedar en pié ht base, 
juzgamos oportuno dar á conocer al 
lector la fecha y solemnidades con 
que.se construyó ésta fuente, inser- 
¿indo el acto que se levantó al colo- 
car la primera piedra, y que dice á 
la letra: — «Prefectura tlei Distrito.de 
Qaerétaro-~Eu la ciudad de ^Santia- 
go de Queiétaro, á los 28' dias del 
mes de Marzo del año del Señor de 
1843, reunido extraordinariamente 
el M. I. Ayuntamiento en su sala 
capitular por citación avie £em, y 
siendo las 9 de la mañana, concurrió 
á la misma sala capitular el E. S. 
Gobernador y Comandante general 



-128- 
del Departamento, D. Julián Juvera, 
con los saftoees gefes y oficiales dala 
guarnición, é individuos de la E. Jun- 
ta Departamental. — Abrió «a segui- 
da sus masas la M. L Corporación, 
y. bajo de ellas la comitiva se dirigió 
al. medio dé la plaza mayor por entre 
la cdlle que formaba la tropa de in- 
fantería. En el centro de dicha pla- 
za se dolaba ver la eseavaoion para 
los oimientos donde ha de colocarse 
la fuente principal, y cuyo sitio. estar 
ba adornado con arcos de flores, cor* 
tinas y dos mesa* de mármol, en una 
de ellas se hallaba la cubeta con mez- 
cla, euchara dorada, nivel y otros úti- 
les;: en la otra, se hallaba una piedra 
ota flores y á mas una caja de plo- 
mo dorado, que introducida en una 
cavidaui de dicha piedra, llevaba en 
su» fondo los testimonios siguientes: 
— Copia del decreto de la E. Jun- 
ta Departamental que autorizó al L 
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Ayuntatntento, para levantar uh. ato* 
númento público al Sr. Marquesa 
la Vilfc del Villar del Águila, D, Juai» 
A* de Urrutia y Arana, por haber in4 
tródueidqla agua á ésta ciudad; lista 
de los funcionarios públicos del De* 
partimento; un número del «Diario 
dd Gobierno,* otro del «Siglo JZHKft 
fcrad distintas razones firmadas por Si 
EL el Gobernador, elSr. Prefecto del 
Diátrifr, Regidor D.Abundio Cora- 
na, y arquitecto que dirige la obra; 
el diseño de h fuente; el calendario 
del -«fio*, cubierto en tafilete; un peso* 
un 4é á^uatroj una moneda de á dosy 
otra dea un real, un medio y una 
cuartilla dé plata, todo del mismo 
ano. (Domo la piedra ya fuera bep* 
decida antes de esta operación por el 
Sr. Cura y Juez Eclesiástico, Dr. I>. 
Miguel Zurita, que concurrió al aetfc 
revestido con capa pluvial, acómpó» 
fiad* de diáconos, cruz alta y ciria^ 
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lea» el Sr. Prefecto interino iTemente 
Oeronel de Caballería^ D. Manuel M, 
de KaVarrete, a: cuyo infatigable ce* 
lo y a&fcivid^d se debe ésta obra* oon 
la cooperación del activo capitular D. 
Abundio Corona, comisionado , espe- 
cial al efecto; manifestó á §L E. el 
primero ios -testimonios acriba ya re- 
feridos. Incontinenti S. E. el Gober- 
nador colocó ! por su propia mano, 
sentada en mezcla la primera .piedra, 
solemnizándose ese acto con música, 
íepique general á vueip, salvas de aiv 
tiUería y fusilería. En seguida se re- 
tirá la eomitiva aL palacio por el mis- 
mo orden, y usando de la cortesía de 
estilo dejó en su salón, á S. E. el<xo- 
bemador y E. Junta Departamental. 
Así se concluyó la ceremonia, y se 
extendió esta acta de que doy fé. — 
JPedro DÍ63 Bomtta.— Manuel Arav#. 
Lie. GipriteiQ Esquivel, Secretario de 
la Prefectura del Distrito de Queré- 
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taro.»— El anterior documento se pu- 
blicó en ésta ciudad en un periódico 
intitulado *El 'Año de XLIII^ ia*~ 
presa pot Joaquín YaSez, en la única 
imprenta que entonces habia en Que- 
rétaro. ••,-.• 

En las cuatro faces del pedestal se 
pusieron inscripciones, las que por 
acuerdo del Ayuntamiento deberán 
conservarse, y dicen asi: en la que 
mira al Norte: «Al Sr. Marqués de 
la Villa del Vtllab del Aodila;» en 
la del Oeste: «Porque costé6 y diri- 
gió LA INTRODUCCIÓN DEL AGUA k ÉSTA 

Ciudad;» en la del Sur: «El M. I. 
Ayuntamiento, en ebstimonio de pú- 
blica gratitud,» y en la del Este: «Le 
consagra este monumento el aSo de 
1843.» 

El costado que mira ; al N. de la 
plaza que describimos, lo forman una 
parte del Mesón de San Antonio; te- 
niendo su entrada por la inmediata 



calle da Posadas, y algunas ñocas 
particulares, cuyoa bqos ocupan p*- 
quefioa comercios. 

Ganoctda ya la Plaga de la Inde- 
pendencia, pasaremos á visitar el Par 
lacio Municipal, que se encuentra en 
el costado de la misma que mira al 
Sw. 



capitulo xvacr. 



J9L, PAAAÓEjO ltUNIGIÍ>*L. 



Hé aquí un -fitfifiab dejes nws no- 
t#bte&, mfaz «los muchos que tisna 
m&gfcra. histórica ciudad, por. haber 
«Aff t#fttW da wantawniePtos uapor- 
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tantes, entre tas incontables que for- 
man la historia patria." A pesar, pues 1 / 
de la concisión que queremos dar ai 
texto de ésta obra, nos es indispensa- 
ble detenerlos en este sitio, y siquie^ 
i» sea á grandes rasgos, describirlos 
principales episodios pasados en él 
recinto de las antiquísimas Casfls con- 
stsfcwiales, y hoy, Palacio Municipal 
de Querétaro. •• ■ - , 

Haoe siglo y' medio, «4 punto eú 
que se encwentw actualmente el ci- 
tado Palacio Municipal, em un tietu 
rene eriazo, cercado de piq.dvas, y pro-* 
piedad de upa indígena, cuyo notnbtfé' 
han bqrrado les aSos de la memoria 
de los vivientes. El Ayuntamiento' 
de aquella época compró el terreno 
de la iwfígena, para fabricar laís que 
entonces se ñamaban casas, reales, 4 
cuyo efscto craó.ún fbiíde foru^a^o 
de pwxte del suyo, y parte de donati- 
vos pa«tieiüai*6, coa ei que prooedtd 



á la cowtrucoiofi; pera desgraciada- 
mente concluyó él numerario antes 
que el edificio estuviese á la mitad 
de su construcción. Entonces el Sr. 
D. Martin José de la Roa solicitó del 
Ayuntamiento terminar la obra, con 
la condiciou de ser nombrado Corre- 
gidor perpetuo de la ciudad, y ha- 
biéodosele concedido^ continúo aque- 
lla, quedando concluida, en ¡el ano de 
1770. En memoria de este hecho se 
grabó uua lápida, que los Ayunta- 
mientos posteriores han cuidado de 
conservar, y el último de renovar, 
colocándola en la pared que llega al 
descanso* de la* escalera principal, y 
que,, con su. ortografía, dice á la letra: 
— "Reesajído la Gatbóuca Magostad 

DEL Sb. D. CABIOS III, Y SIENDO VlBEY 

de esta Nueva España el Exmo. Sb. 
Marques de Croix, se fabricaron es- 
tas Casas Reales t Carzees k expen- 
sas T SOLICITUD DE D. MARTÍN JOSEH 

de la Roha, Abogado db los Realbs 
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00N$EJ09 5f GOBREDIDOB BE ESTA NOVI- 
LÍSIMA CXÜDAD. AÑO DBS 1770." 

Los bajos de éste edificio^ que dan 
paví| la plü^a se forman en la actua- 
lidad, del oficio público del Sr. Es- 
cribano D. José M> Esquivel y de 
.una pieza aislada, á la derecha, y á 
la izquierda, de un cuarto destinado 
al oficial de la guardia, de dos piezas 
del Juzgado de Letras de lo Criminal, 
de la .Alcaidía y de la de entrada á 
las cárceles; la Alcaidía tiene su cor- 
respondiente salón de visitas, .con dos 
ventanas que miran al patio de la pri- 
sión de los hombres. En los entre- 
suelos, precisamente arriba del Juz- 
,g£do de lo Criminal, están las oficinas 
de la Tesorería Municipal. Los altos 
del edificio que nos ocupa* están dis- 
tribuidos de la manera siguiente: en 
la ala derecha del mismo el despacho 
del Prefecto polítioo, la Secretaría 
del Ayuntamiento, la de la Prefectm- 
9 
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ra, el Juzgado de Letras de lo Oivil, 
y el 1° y 2? Menores, servidos por 
letrados: el ala izquierda la ocupa el 
salón de sesiones del Ayuntamiento, 
la Sala de Comisiones, el Juzgado 2° 
de Paz, y otra pieza que generalmen- % 
te sirve de depósito para algunos ob- 
jetos. 

No hacemos la descripción de las 
cárceles, que son parte integrante del 
Palacio Municipal en la ala derecha, 
porque queremos dedicarles un capí- 
tulo especial. 

Con objeto de no distraer de- sus 
diarias ocupaciones á los empleados 
de las oficinas que dejamos apunta- 
das, pasaremos frente á sus puertas, 
sin detenernos á visitarlos, hasta lle- 
gar ai Salón de Cabildos, donde sí 
tendremos el gusto de entrar, para 
conocer los hechos de los cuatro be- 
nefactores, cuybs retratos ha coloca- 
do allí la munificencia del cuerpo mu- 
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nicipal, señalándolos á la gratitud 
pública. 

Es el salón de sesiones del Ayunr 
tamiento una pieza bastante amplia 
y. decorada con modestia: en el fyndo 
estala plataforma donde los ediles 
tienen sus deliberaciones, para resol- ' 
ver con acierto los negocios de la ciu- 
dad. En vez del aristocrático docel, 
que señala el lugar de la presidencia^ 
el cuerpo municipal ha colocado un 
grande y bien pintado escudo de las 
armas nacionales, original del Sr. Vi- 
cente Jiménez. 

IJ1 primer retrato á lá derecha del 
asiento del presidente, es el (le la ilus- 
tre matrona Dona Josefa Vergára y 
Hernández, que dejó sus cuantiosos 
bienes en favor de los pobres, nom- 
brando albacea perpetuo para admi- 
nistrar estos bienes ala misma Cor- 
poración Municipal. Los bienes de la 
Sra. Vergara consistían en la magní- 
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fica Hacienda de Esperanza, con to- 
das sus fracciones de Viborillas, el 
Coyote, el Blanco, las Cenizas, Ure- 
cho y otras, valiosas todas en mas de 
doscientos mil pesos, y en varias An- 
ejas situadas en esta ciudad; La en 
Sonde existe actualmente el'ftospicto 
4ne lleva su nombre, fondado con es- 
tos mismos bienes, perteneció á la 
foenefacfcora, y de este establecimien- 
to nos ocuparemos en su lugar res- 
pectivo. Anualmente, al renovarse el 
personal del Ayuntamiento, se nom- 
bra una comisión de dos regidores, 
encargados especialmente del alba- 
ceazgo, que son sus legítimos admi- 
nistradores. Los fondos del albaceaz- 
go Vergara han disminuido muchísi- 
mo, por causas que no es del caso 
referir; pero sí es preciso apuntar al- 
gunas para que no se atribuya á ne- 
gligencia de los albaceas la pérdida de 
éstos fondos. 



Durante la guerra qontra los fren- 
ceses en el año de 1865, el Gobierna 
federal dispuso de gran parta de e& 
tos bienes, y el Ayuntamiento actual 
comisionó, por medio de pode* jwí* 
dica, á uno de sus miembros* el Sr. 
Tranquilino Aguüar, pfira que, hiciese 
las reclamaciones respectivas^ CQU te 
actividad que le es característica XtyXr 
ch<$ ¿México el Sr, Águila*, ,y ?q 
poco tiempo logró obtener d$i Gq))Í^ 
no general la orden para que, con ca* 
pítales, se pagase el de setenta y siete 
mil y pico de pesos, á que se redigo 
el de ciento y tantos mil pesos qqq 
legalmente importaba, poje atarse 
reducido á esta suma la reclamación 
intentada en el ano anterior por el Sr. 
Síndico Lie Juan Balvanera. Queda 
pendiente de resolverse la redama*- 
ciou de otro capital de ao menor w» 
portancia* Otra de las causas de la 
diminución de estos fondos fué, qp# 
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el Ayuntamiento dedicó uña suma de 
consideración para terminar la obra 
del teatro Iturbide, según esplicamos 
en su lugar, y cuyos productos no 
corresponden al capital allí invertido. 
' El. segundo retrato, en el mismo 
costado dé la derecha, representa al 
ilustre benefactor D. Juan Caballero 
y Osib, y de cuyo personage, aún á 
tfésgo de pasar por difusos, queremos 
ocupamos estensamentéj como un ac- 
to de justicia á sus generosos despren- 
dimientos: conducta im&iitable en los 
tiempos en que vivió, é imposible de 
comprender en los presentes. 
* Don Juan Caballero y Osio, á me- 
diados del siglo décimo sexto, era 
alguacil mayor de ésta ciudad, y en 
1667 recibió las órdenes sagradas en 
Puebla, confiriéndoselas el Illmo. Sr. 
Obispo Dr. D. Manuel. Fernandez de 
Santa Cruz y- Sahagun: desde éste 
momento comenzó. á dedicar gruesas 



-1S5- 
sumas de su cuantioso caudal á la 
construcción de muchos templos y á 
¡numerables obras de beneficencia, de 
las que vamos á apuntar las más no- 
tables. Costeó desde sus cimientos la 
iglesia y casa antigua de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, dotando á lapri* 
mera de .muchísimas alhajas, para* 
montos y adornos. Hizo la iglesia y: 
convento del Carmen desde loa ci- 
mientos. Fabricó la iglesia y colegio 
de San Ignacio, con claustro^, aposen- 
tos, sacristía y demás anexos* Fundó 
el colegio de San Francisco Javier, 
dotando sus cátedras y doce becas, 
donando 4 perpetuidad, con este ob- 
jeto, una hacienda con veintisiete mil 
trescientas cabezas de ganado menor, 
y con todos los aperos necesarios. 
Amplió la iglesia de la Santa Cruz. 
Edificó desde sus oimientos la iglesia 
m y convento de Santo Domingo. Fa- 
bricó la iglesia de Loreto, dando para 
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la imagen que atti ge veneraba todas 
las alhajas que habían sido de su ma- 
dre, y que ftieron avaluadas en cien- 
to cuatro mil pesos: dotó con veinte 
mil pesos las festividades que se hi- 
ciesen en ésta iglesia á Nuestra Se- 
ñora de Loreto. Mandó construir en 
el oementerio de San Francisco una 
hermosa capilla al Santo Cristo, cono* 
cidopor Señor de San Benito- Acabó 
la iglesia y convento de San Antonio. 
Fundó, el convento de Capuchinas. 
Fomentó en gran manera, desde sus 
principios, el colegio de Santa Rosa. 
Hizo la primera enfermería del con- 
vento de San Francisco, y por dos 
veoes la habilitó de todo lo necesario. 
Destinó veinte mil pesos para la con- 
servación de las lámparas en las igle- 
sias por él fundadas. Dejó cincuenta 
mil pesos para que se repartiesen cin- 
cuenta pesos cada semana entre los 
pobres, ordenando la distribución loe 



congregantes de la Virgen de Gua- 
dalupe Dotó á mas de doscientas 
doncellas, «asi todas con quinientos 
pesos ú cada una, y la quémenos can 
trescientos. Fundó mas de sesenta, 
capellanías para clérigos pobres. To*< 
do¿ los meses repartía cuatrocientos 
pesos para misas en las. comunidades- 
. de religiosas. Por mano de los coufe* 
socear-daba seiscientos pesos de timoo- 
aae para tes» necesitados. La víspera 
d» San Francisco Javier, cada ano, 
distribuía enire los pobres, camisas r 
oalaones, enaguas, zapatos, sombreros 
y otras cosas, y además mil pesos par» 
los enfermos del Hospital y de la ciu* 
dad: 4 los forasteros auxiliaba con dos 
ó trescientos pesos para que regresa-, 
sea á sus países; encargando, ademas, 
á sus confesores y médicos le avisa- 
sen de cuantas personas tetiian ne- 
cesidad de socorro, para enviárselos 
prontamente. 
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Todo lo dicho hasta aquí lo hizo en 
la ciudad de Quer&aro. Fuera deella, 
fabricó de nuevo la iglesia de Santa 
Clara de. Mépico; dio mil pesos al 
Oratorio de San Felipe Néri y fincó 
ocho mil pesos para que nunca falta- 
se el pan á los Padres, remitiéndoles 
además carnero y medio cada sema* 
na para la comida, durante mas de 
treinta anos. Ayudó á la fabricación 
del colegio de Belén y socorrió á sus 
alumnas por espacio de treinta aSosj 
remitiéndoles dos carneros cada sema- 
na. Gastó mas de sesenta mil pesos 
en hacer de nuevo el Novioiado del 
eolegio de Tepozotkn. Concluyó la 
iglesia de Santo Domingo de Guada- 
lajara. Contribuyó con ciento cin- 
cuenta mil pesos para las Misiones 
de California, dando además á los Pa- 
dres de la Compañía de Jesús varios, 
ornamentos, ropas y otras muchas co- 
sas. Fundó en Logroño, lugar donde, 



-139- 
nació su padre, una hermosa capilla? 
dotándola para los gastos del culto. 
Di¿ muchas dotes de religiosas, tanto 
en México como en ésta ciudad é hi- 
zo, mientras vivió, infinidad de limos 4 
lías, habiendo llamado fuertemente la 
atención, que cuando todos suponían 
gravadas en demasía sus fincas rús- 
ticas, falleció apareciendo todas libreto 
de gravámenes y dejéndolaé, como 
siempre, para alivio de los necesita- 
dos 6 para fundaciones piadosas. En 
los últimos años de su vida,, mandó 
poner rotulones en las esquinas de las 
calles, llamando á cuantos se conside- 
rasen con derecho á pedir alguna cosa 
de. sus bienes, renunciando dos obis- 
pados en España, que le fueron ofre- 
cidos á consecuencia de su donativo 
de ciento cincuenta mil pesos para las 
Misiones de California. Falleció éste 
insigne sacerdote en ésta ciudad, en 
la casa conocida por de la Albóndiga; 



el 11 de. Abril de 1707, á los sesen- 
ta y tres, anos de su edad: §u su so- 
pulcro, fabricado en la iglesia de Lo* 
roto, se p\iso pov única epitafio el 
tnisinp que él dejó escrito y coasta de 
éstas trqg palabras latinas: Hcec re- 
guies mea. 

El primer retratp en el costado de 
la aquiovda, es, el del Sr. D. Juan 
Antonio de ürrutia y Arana, Mar- 
qués de la Villa del Villar del Águi- 
la» de cuya interesante personalidad 
nos ocupamos estensaiaente en el ca- 
pitulo IV do ésta obra: desempeñó 
varios puestos de importancia en ésta 
ciudad* y por algunas años fué regi- 
dor del Ayuntamiento. 

Ei secundo r*;<v%;*\ en el mismo 
vx^u.uv es el :d íl¿s:r* D. Faisste 

£*v*vU> d* Jfcsj^sLicrse en vida de 
W*do£ j$u> Kh'ví^n ¿rcc ¿iíiiw <** Bk^cbaa 



el estremo de haber sido uno de ¡os 
que pidió limosna á los mismos. á 
quienes habia encargado que los dis- 
tribuyesen entre aquellos. 

Don Fausto Méripo legó sus ha- 
ciendas llamadas El Obrajuelo, San- 
ta Clara, lxtla el Bajo, La Punta, 
Ameche y otras, para que de sus pro- 
ductos anuales se dividiesen tres par- 
tes, dos que se debian invertir en li- 
mosnas para los pobres, alimentos, 
diarios y vestuario para los presos de 
la cárcel, recomendando que ' éstos 
consistieran en carne de res, frijol, 
garbanzo, tortillas ó pan, y no otra 
cosa, porque según espreSó en su dis- 
posición testamentaria, deseaba sola- 
mente que los presos no tuvieran ham- 
bre, y que no estuviesen regalados, 
para hacerlos sentir esta clase de pena 
á que están sujetos los criminales, y 
para que la buena alimentación no 
fuera estímulo para el crimen. La 
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ultitaa parte fué dedicada para el sos- 
tén de las congregantes pobres en la 
basílica de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe. 

De D. FaustQ Meriuo se refiere el 
siguiente pasage, que dará, al lector, 
una idea completa del absoluto des- 
prendimiento que hizo de sus bienes 
éste insigne filántropo, en favor de 
los pobres. Careciendo de ¥ segunda 
camisa para mudar su ropa interior, 
solicitó, de la Congregación que por 
vía de limosna sé le diese una; inme- 
diatamente los congregantes le envia- 
ron una pieza de finísima estopilla 
para que se le hiciesen camisas; pero 
Merino la devolvió con el siguiente ó 
parecido recado: «que no quería esa 
tela,* puea solicitaba una camisa de li- 
mosna, igual á la, que se les daba á 
los pobres;» empero, tampoco la Con- 
gregaiíiun su dio por vencida, y vol- 
yféndule a re mi tir.h\ estopilla, gontes- 
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tó al anterior recado con el siguiente: 
«que los pebres debían ¿ornar lo qué 
la caridad les daba, sin hacer obser- 
vaciones:» «tienen razón,» fué la úni- 
ca respuesta de D. Fausto Merino, 
que dio un beso de humildad á aque- 
lla tela que la caridad le enviaba. 

Nuestros lectores disimularán que 
nos hayamos detenido algo mas de lo 
necesario, en darles* á conocer los he- 
chos culminantes de éstos insignes 
personages: parece que los. cuatro ire- 
tratos están colocados enia sala de la 
•representación municipal, para exigir 
de todos los quere taños las demostra- 
ciones-de gratitud á que se hicieron 
acreedores con la nobleza de suí pro- 
cederes; nada mas justo que pagar la 
parte que nos corresponde, señalán- 
dolos muy particularmente al recono- 
cimiento dé los hombres de corazón, 
y á la envidiable íuimiracion. de cuaii- 
tos lean estas mal trazadas líneas. 



Frente á fronte de la sala capitu- 
lar, ya descrita, está la pieza donde 
tiene su despacho el Sr. Prefecto po- 
lítico dei Centro, ó Gefe político, oomo 
generalmente se ie llama, y cuyas fun- 
ciones desempe&a en los momentos 
en que escribimos estos renglones, el 
Sr. Alberto Llaca. En ésta pieza nos 
detenemos un momento, no para des- 
cribirla, pues nada ofrece digno de es- 
pecial mención, sino pura contar á 
nuestros lectores un episodio que per- 
tenece a la historia de nuestra inde- 
pendencia nacional. 

£1 piso de ésta pieza sirve de te- 
cho á un entresuelo oscuro y chapar- 
ro, donde antiguamente estuvo la Al- 
caidía de la Cárcel, y hoy es la Te- 
sorería Municipal. En la fecha de 
nuestro relato, 13 de Setiembre de 
181Q, era lo primero, y desempeña- 
ba las funciones de alcaide, el ilustre 
queretano Ignacio Pérez, y la pieza 



qmhdf e* k> Prefectura erd U : prior* 
cipal de las de la habitación del Cor- 
regida de Querétato, D. Miguel Do- 
mtngiea; - <. . 

■> Descubierta la eoüjuraoion que te* 
ala por objeto haber la independencia 
del país, por delación que hizo el ca- 
pitán Joaquín Arias, de la infantería 
d* Celay», da guarnición en ésta ciu- 
dad, y comprometido con. ios con¿ut 
rados i peaeree al frente del movi- 
miento que debía estallar el l 9 de 
Octubre del propio ano, el Corregidor 
Domiague^ que simpatizaba con los 
partidario» de la independencia, se 
lió en la necesidad de catear la casa 
de D. Epigmenio González^ acompa- 
ftedo» dd veinte hombres, á la vez que 
el oematidante D. Ignacio G. Rebo- 
llo con «otro numero igual se dirigió 
& la casar de Sámano, calle del Sera* 
fin, para aprehender al resto, de los 
conjurados que obraban de acuerdo 

10 
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eon Dj Ignacio Allende y D. Juan 
Aldama. 

Temeroso el Corregidor Domin. 
guez, de que su esposa lá Sra.D^ Jo- 
sefa Ortiz, ser km^fi te cottipfieadá bon 
los conspiradores, diese un paso de 
fatales consecuencias, salió de su ha- 
bitacion, dejando encerrada con llave 
á la Sra. Ortiz en la pieza de que nos 
ocupamos, i ^Mientras tenia lugar el 
cateo de la casa de González* «n la 
calle de la Alhóndiga númu 7, y se 
sorprendían á los qu¡e «estaban reuni- 
dos en la casa de Sámanos una esce- 
na muy distinta tenia lugar enlájala 
donde habia» quedado encerrada. la 
Sra. Corregidora, •-•'-, ; ^f '- 

D* Josefa -Ortiz obnsufettiiiAy 'per- 
dida ia conjuración' en Quietara, y 
deseosa de precipitar lo&« aconteci- 
mientos, golpeó tres'vécesioonelpié 
en el piso, señal convenida con el -al- 
caide; inmediatamente subió Itere?, y 



emprendiendo una conversación por 
los intersticios de la puerta, la Sra. 
de Domínguez, le hizo presente que 
era indispensable poner en conoci- 
miento de Allende todo lo ocurrido, 
encargándole se valiese Pérez de una 
persona de toda confianza que saliese 
por feí noche,- para cumplir ésta mi- 
áioti. ' üSt' alcaide ' comprendiendo lá 
gravedad de la situación* anadié fyui- 
so endkrgar de aquélla, sino qué él 
mismo en el actóy abandonando stj 
oficina, se puso en mkrcha pkvñ 'San 
Mfguel^y no habiendo encontrado en 
este punto á Allende, se encanutó á 
Dolotes eVí.úñíoñ dé Aidaíñá^ llegan- 
do á la media nóóííe "f 'avisando dé 
todo lo ocurrida ?il ilustrfe D'. Miguel 
HÍdalgo-y€ostilhl,' :M,n - ; f" -"»<"! 
J Todos sábemíos 1 lp ^tié. éucédíó des- 
pués: Ifc íevóluciori tfe |^épéiidenctfi 
comentó y 'el faiísmó delator de lá ,¿oi¡Lr 
jhraclóh, el capitán Arias, tomá'pat^ 
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ft en $}]& f^x4o a^etej$Wa W*« 
i^^est mas» tw4e t f n WNqw d$ Ba- 
J^n, e& ijnion, del gejjesal Allende, 
twbien>dq perecido Arias en los n^or 
iftftii^QP^.ftp^rBe <Jel cpcha e* qflft 
vepia, por una descarga que hicjeron 
Íqs ^oidadps de, ^HwQadp, apr$h¿0W* 
rq$ (fe ©. MjgqeJ Hidalgo* (Je D}. fe- 
ppcw Allende y de tantos, ofcros, qyue 
f^op vilmente engañado* pq^ el 
mi¿w# capitán Igt jacio Elizond,o, e» 
k mpmpr^.fecha del jyéves }¿ <fc 

jlpQUa^p á Ignacio Pprez,[ aigu¿¿ 
fuerte del Cura Hida)go,eri sus pri- 
meros mespe^y escapado de npfr u^kiw- 
t¿¡¿ secura e,n Yari^pca^eiift?, regre^ 
£ Qu^étyrp» y c?nspjp&ada t lft inde- 
pendencia nacional volvió 4 su eqv 
pleo de ajwde dp, las cárceles en el 
qae mur$,sin habpr soliendo nunca 
cosa alguna del Gobierno. Nuestra 
}£, Legislatiwr^ publicó ep memo^y 



féeeffiífttaliefifo de los tarrieidsptap 
tadefe par efete héniey el deétoto fluía* 
4 dé 27 dé Settetóbre dfc I886^te^ 
¿te efe la actualidad ldfc finióos |¿mtíi 
toé de thA ilustré qóer^tkb^ k Sr¿4 
GtáAcepoíétt ' Pertt lote Vfryka* D* 
Migiiniv j D; Rftftfeit Pet*& 



V 



Áates de que lo» enfriemos pad*» 
*efc del ífefcado se trasladasen ál jtala» 
cid que hoy tíétiea* el muttioip^l e)4 
la residencia de aquellos, y coü éété 
caf áéter fué testigo de rio pedos ej& 
sodios de nuestras guerr as c*vile&¿ osm 
mo qué servia de punto de DÉira £ára 
los planes dé loscontertdiented. Bl 14 
de Octubre de 1856 fué tomado éste 
pataáo & viva fuera» por las tiojjteta 
del gehé«al Toteas Mejía, y éste gefe, 
arrebatado del etitüsietsmo de la bata-; 
Ha» subió á caballo las escaleras, a/tat> 



veatf > loa -corredoras y da! mismo modo 
se presentó ea el btrieon del centro á 
la vista de si)s saldados triunfantes. 
Era Gobernador en esa fecha el Sí. 
Fr^noifiQO Die^ Manna y gefe de las 
armas el general Bl&$ Antonio Ma- 
gaña: mom^n*^ dsspues de la toma 
del palacio, capitulaba en la calle del 
Tesoro el batallón, cívico «Hidalgo,» 
que mandaba el teniente coronel D. 
Cresoencio Pérez. En éste dia,fué in- 
cendiado, gran j>arte del arfehivo del 
Ayuntamiento, y en elfragoj;del com- 
bate recobraba su libertad el $\\ José 
M* Esquivel, preso, dizque por revo- 
lucionario, sin motjvo ni razón alguna. 
Un ano despula, el % ¿ de Noviern^ 
bre de 1857, volvió á ser atacada 1* 
ciudad por las tropas del propio gene- 
ral Mejía, estando de Gobernador el 
Sr. general José M^ Arteaga,' quien 
se defendió toda la mañana y parto 
de la .tarde, viniendo al fin á rendir- 
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se en el templo de San Francisco. 
Los principales desastres dé ese día 
fueron: el incendio del protocolo del 
Sr. José M^ Esquivel, notario muy 
acreditado de ésta capital, y el incen- 
dio del parque situad» en el conven- 
to de San Francisco, que pñso en 
grave conflicto ks vidas de los que 
allí se encontraban, por las eousocuen- 
eks que pudo tener; sabiendo que, en- 
tre • otros, estaban allí el general Ar- 
teaga; eíSr. Dr. José Siurobyélfito: 
fltpólito»-A % Vieytez, secretario del 
primero/ 1 

Muchos otros de menos interés 
euenta nuestro Palacio Municipal, que 
suprimimos en obsequio dé la conci- 
sión de ésta obra. 

f)e cinco ó seis años á esta fecha 
datan las importantes mejoras que ha 
tenido éste edificio: el antiguo é in- 
cómodo empedrado del patio Fué sus- 
tituido con el embaldozado que hoy 



tiene; se ampliaron los primeros e* 
calones de la escalera principal, des- 
truyendo un balaustrado de piedra de 
pésimo gusto; se compuso la segunda 
alcaidía, ó de confecciónales, situada 
á la derecha déla escalera; se amplió 
la ventana del descanso, antes muy 
raquítica é inservible; se pintó y de* 
coró todo el edificio, interior y exte» 
nórmente; ea el frente, muy inme* 
disto á la puerta de entrada, se colocó 
una inscripción en mármol, que revé* 
la los importantes servirioa'que prestó 
á la causa de la independencia .nació* 
nal, la heroiua D* Josefa Ortta de 
Domínguez, y por último, entre otras 
mejoras dé menos importancia* ce 
plantaron bonitos tvoenos en la orilla 
del embanqüetado de la piara. 
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caítétulo XIX. 



LAS CAUCELES. 



B& los bajos del Palacio >Mun ioipal, 
al principiar la antigua callé del Biom» 
bo 5 qot hay ae llama de :]^gúelií$Ifc 
dalgo, están situadas las oároeles gane 
h^rabres y pitra^ittugftrea. , . . 

Repugnante es, el conocimiento d# 
esto* sitios, donde so ¡ albergan ioscri* 
■anales; pero en nuestio deber de 
fielee cronistas tenemos precisión de 
darlas á conocer tal como están, y 
aún valiéndonos de las palabras mis* 
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mas de algún escritor, que antes de 
nosotros, se lamentaba del mal esta- 
do que guardan, en lo general, las 
cárceles del Estado. 

La cárcel de la capital se encuen- 
tra en la ala derecha cíel Palacio Mu- 
nicipal: de las dos entradas que tiene 
por la calle pública, una comunica di- 
rectamente con la alcaidía, donde re- 
side el primer alcaide y gefe de las 
prisiones; ésta pieza conduce por su 
puerta del -frente al salón de visitas, 
el que tiene á su ves dos grandes ven- 
tanas que dan al patío de la prisión 
yi ¡jub, (resguardadas comr^jüá de hiear* 
do», permiten comunicar con los pre- 
sos, sin que éstos: tengan que salir de 
sü ericieLTo: la puerta de la derecha 
d» la pieza queuios ooupía, sirve para 
dar acceso al Juagado de Letras de lo 
Criminal, y de. esta manera, la -con»- 
ducoion de los reos se hace sin temor 
da fuga, cuando tiet ten que presen- 
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faira&.á declaración, careos ú otra di* 
ligencia judicial: la puerta que queda 
frente á ésta, en la pietfa d^l aloaide* 
comunica don la entrada positiva 4$ 
la cárcel; allí están la9 rejas con sus 
sonoros y pesados cerrojos; allí la ba- 
randilla de madera, que solo permite 
á los deudos <Je los encarcelados las 
conversaciones en alta vo^po* la dis- 
tancia que tiene de aquellas y la con- 
fusión que hacen hablando casi todos 
ó la vez; allí el carqelero para abrir 
y cerrar la reja exterior, para intro-: 
duoir las pobres comidas, para tras- 
mitir recados sin importancia y cum- 
plir todos sus interesantes deberes. 
Su la puerta, de la calle se mira fliem- 
pre el centinela que constantemente 
se releva, como indicando á los hos- 
pedes de la mansión tenebrosa, que 
la vigilancia es continua. . 

En el ripcon, á la derecha, de esta¡ 
entrada de la prisión, está una piier- 
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te angosta que sirve puta» ékr aceesO 
á una escalera, y ésta lleva al visitan* 
te* ó bien á toa calabozo* de los sé* 
pfcradbb; en su trayecto, ó bien á bi 
oárcel dé las ftingeres, ¿í terminada 
toda «lia se ándatt algunos pasos há* 
cria fa dtefecha. ' 

Penetrando ya al interior do laa 
dos caréeles, después de un ligero pan 
sadteo, en la de hombres* UegattmoA 
á un estrecho patio de 17 varas de 
longitud y 16 dé latitud, único que 
tiene la prisión, dfetoimiyefldo muohó 
la luz é impidiendo la libre Oiroulaciofc 
dol aire los altos muios que looiroow- 
dan. Este pequeño patio presenta ao^ 
ttíalinento uu aspecto menos repaga 
nánte, debido A loe esfuerzos del Sr 4 
José Tinajero, priméi* alcaide* quier* 
hi«ó eonsttuir en el eehfcro una pe-* 
quefta fuente brotante, y ador i i áiKl fr- 
ía Oon bastidores de madera que imi- 
tan un Kiosko, macetas con pfatita* 



y v«w aves cwfiosae, d¿ ¡tqp*) siti? 
alguna amenidad y quita no poco de 
sq t habitual triste^. También ee debe 
ql progio Sr. Tiii^jorO) secuadadopw 
el Sr. Prefecto! e| esiableqipuento de 
^na pniiaderia. an. el interior de ést$ 
pri$i#n, frente á la. puerta de entrar 
d% destruyendo con tan. uül mejora 
dos. hediondísima? piez&s qp$ 4a tea 
fepbift w>ej. mismo sitio. 

L* sfocfil de? hambres ti^ne dw 
gfppdes calaboz^.^no de veiatioobe 
ywras da , longitud y.ei otro 4e im&¡ 
&TWM pftjra e^erma ,y p^^^qr^i- 
tftriQsjpw á yeceifiieln6mei:o : 4^ftrj?f 
3#s wW^ty 4. tai grado, que quedw 
materialmente hacinados- los, reo? ep 
aquellas. enjjihqzos. . • ♦ ; - \. , í 

JUl cárcel de muge^ref tiepe^íijdorr 
notorio de, diea} y nyever var^ delonj- 
gfoul y 49S- jriaeaq. de cj^go* : yi uro 
a?qtftbueJa d# treinta. yaras, de ípjagfr 
tyÁ:7; °ÚW» y media de iatitvicU la 
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ventilacion es mucho mejor que la 
otra. 

• Bti la cárcel de hombres el térmi- 
no medio en el año es el de 150, y 
en la de mugeres el de 30. Se gas- 
ten anualmente cerca de $4000 en 
alimentos, alumbrado, aseo y escri- 
torio, y además se pagan los sueldos 
dé un médico, un alcaide, un sota- 
alcaide, un mozo y una rectora en la 
cárcel de mugeres. Hay además, dos 
cajoneros, seis mozos para cajón y uñ 
mozo para la limpia de inodores, cu- 
yo^ oficios se desempeñan por los mis^ 
mctá presos,- SVv mas Temúneracüón qué 
tíéntaiíes cada día dé servicia fió* doé 
de reclusión. ¡ : - ' :1< 

En el interior de la oárcél fíe ha 
establecido tíná escuela dé primeras 
letras, que dá muy. buenas résulW- 
dos; hay tálleres de eñr|)ifítetíá,áorii4 
brer&rfa de jiáínm 'y ó tros, qtré Quiten 
$k ociosidad á los ; encerrados; 'y ade- 



más, cada ocho dias, los domingos, 
el humanitario Sr. Agustín Orozco, 
director dt$ colegio del mismo nom- 
bre en la calle del 5 de Mayo, con* 
curre á darles gratuitamente leccio- 
nes de moral, y algunas veces ha 
mejorado con abundantes platillos, 
de su propio peculio, las comidas de 
esos infelices, habiéndolas servido las 
señoritas sus hijas, que: tan -buen lu- 
gar ocupan en la sociedad qnerétanáí 
•' La cárcel de detenidos y corrección 
nales está en el interior, del Palacio 
Mumcipal,de que ya hablamos, y su 
descripción no presenta interés algu* 
no^)*rticukr- ■ -j 
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hK OAUíE DEJL BIOMBO. — LA OATEDBAL. 



La ©alie del Biombo, ooió* a*k 
lkmaba ¿afitiguaiaente, quizá, por lo 
«regalar de su forma, A de Miguel 
Hidalgo i como debe llamártele en la 
actualidad,, tiew su direcdion <faOi 
á;R y principia á lia* salida de bfe 
cárceles, de que ya nos-o?eufsa»08^ 

Eu esta calle están situados dea- 
pachos mercantiles de mucha impor- 
tancia, como el almacén y expendio 
de las mantas 4 hilazas de las fábri- 
cas Hércules y la Purísima, en el 
núm. 2; el despacho y cajón de «El 
Movimiento,» del Sr. Dionisio Maciel; 



el despacho» : dal Sr. Alfonso M. Ven 
rasa, en ai uum* 5, y algún 0U0 que 
se haya escapado ,á jnuegtr^ investi- 
gaciones. 

Terminada la calle, ros será for* 
sftso visitar al edificio que queda á 
nuestva izq^erda^ y. es nada menos 
q¡ue la Catedral del Obispado de Que- 
retare. Antes de* decir lo que sabe- 
mos de, épi& templo,* copio Catedral, 
ia drenaos á. conocer á los viajeros 
como la antigua iglesia de San Fran- 
cisoo, como se la conoció, hasta que, 
extinguidas laa comunidades de reli- 
giosos, en virtud de las leyes vigen- 
tes,, pasó 6 se* h CtitedraL 

, El convento grande canitular de re- 
ligiosos franciscanos, fué fundado, en 
sus principios, ea la igleaia de la (¡rus, 
á donde llegaremos después, trasla- 
dándose mas tarde ,á ésta igí#sia. . 

Parece que fué.fundada pocos ^ñop 
después de la qonquista de ésta .ciu- 
11 
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dad, pues el único dato que sobre su 
antigüedad han podido recojer los 
historiadores, efe el de que fué adju- 
dicada á la provincia de Michoacan 
por tos Padres* de ladelSanifr Evan- 
gelio, en el año de 1566, siendo vi- 
rey de México elMarcfuéi de Falces, 
cuyo dato tamitoistra Fr. Juan de 
Torquemada. m ' , • 

Muchas variaciones sufrió en el 
trascurso de los afids,* habiendo sido 
renovado el convento é iglesia, y con- 
cluida su reposición ai estado que hoy 
guarda, en el año de 1727 por el P. 
Fr. Fernando Alonso González, Co- 
misario general de Indias, adornando 
los claustra con magníficos lienzos 
dé las vidas de San Francisco y San 
Añténio de Padua, debidos al pincel 
del insigue maestro D. Juan Rodrí- 
guez Xuarez, artista de un mérito 
reconocido y que falleció en México 
.el 14. dé Enero de 1728, á los 52 



aaos de edad. El fundador falleció en 
Santa María la Redonda, de Méxi- 
co, el28 de Diciembre de 1734, ce? 
lebrándose suntuosas exequias en la 
iglesia que describimos, los dias 9 y 
10 de Febrero de 1735. 

. La sillería, que aún se conserva en 
el coro, es mucho mas moderna; está 
trabajada de varias maderas finas de 
distintos colores; fué costeada por el 
P> Fr. J&sé de Soria, y se concluyó 
en el año de 1796. 

A ésta iglesia pertenece una esqui- 
sita escultura, obra del conocido es- 
oultor, llamado vulgarmente Bartoli- 
eo, y que representa la imagen de 
Jesús Nazareno de ks tres* Gaidas, 
trasladada en nuestros. ¡tiempos ala 
iglesia de Santa Clara, Propias .¿tas- 
tranos han admirado esta verdadera 
obra de arte, que excitamos á los via* 
jeros procuren conocer, .. seguros de 
salir satisfechos de tal conocimiento. 



Éft k iglesia de San Frincifcco es- 
tuvo estableada 1» ; parroquia de fe 
ciudad hasta el afio d3-1759Veri que 
se *pasó á la Congi'egaoionde^aada- 
4u^e, por habeíl» secwte^teado el mo- 
narca reinante! 

Pertenecieron á éste convento el 
de recolebokm del Pueblito: el de mi- 
sioneros apostólicos déla Cruz, y dos 
de religiosas, el^dfe ;Santa Otera eb 
ésta ciudad^ y el dé la ÍHwiskrr* eii 
Cozamáloapan. Stí primar provincial 
fué* el PvFr. Ángel á* Valencia, que 
falleció en Guaklalajara, y uno» -de sus 
miembros el Illmo. Sr. José Joaquín 
Granados y Galvez, Uredicador gene- 
ral, autor de las Tardes AtaérkaaiHb 
y Obispo, prhnero de Sonora en 1 78% 
y de Duiañgo era 1794. 

El cementerio de ésta iglesia se 
prolongaba, antes de las. leyes de Re- 
forma, hasta el centro del 'Jardín Ze- 
nea, y dentro de él existían las cap* 
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Üas del Tercer Orden; la de la Casa 
Santa ele Lareto, fabricada por D. 
Juau CabaHero y Oslo; la de San Be- 
nito, fundada por el mismo Bachiller* 
y la quese llamaba de los Hermanos 
de la Cuerda, que servia de parroquia 
de los indios. . 

Destruidos el cementerio y capi- 
llas mencionadas,, se plantó ei> -^1 lu- 
gar del prjvnero el bonito jardip que 
adorqala ; ,pl*!fa principal, y ea vez 
do.tys s^g^i^daa tratase de fabricar 
uu ttÍe#auite^paUici<> para, los poderes 
y oficinas del Estado, cuya abraque- 
do pendiente y aún quedará por al- 
gunos* años,.- baste que las cajas del 
emrip #§r pi Lfc^n jmg&v.. si desembolso 
consiguiente al costo de la obra, sin 
que se resfentan los- domas ramos de 
la administración pública. 

Erigido el .0,bisp^db "de Qu^íótaro 

#1 pl ap# de. ,18$ i y ^e destinó, para 

•Iív pa^edi:^ lj* parrQquia.de* Santiago; 
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pero ya por lo estrecho de éste tem- 
plo, ya porque carecía de los acceso- 
rios indispensables paras! servicio del 
Cabildo Eclesiástico, obtuvo éste del 
Sr. Pió IX, que se trasladase, meses 
después, á la iglesia de San Francis- 
co, en la que deberá permanecer, has- 
ta que por las leyes del país puedan 
existir las comunidades de religiosos, 
y se- traslade á ella 4a de los francis- 
canos, que es su legitima dtieSa. 

Es sensible que el Oafeildó Ecle- 
siástico esté enjel templo de que nos 
ocupamos, de una manera tan provi- 
sional* pues urgentemente demanda 
la iglesia reparaciones, que no se ha- 
cen, según sabemos, por* la razón de 
no ser propio el edificio. Todos los 
viajeros tienen empeño en visitar la 
Catedral, y repugna á todos el esta- 
do de suciedad y casi de abandono en 
que se encuentra el que debia ser el 
primer edificio del Estado, y qué 
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cuenta «demás con los elementos ne- 
cesarios para serlo. 

Contiguo á la Catedral y aprove- 
chando los claustros del antiguo con- 
vento, el P. Provincial de los francis- 
canos, Fr. José Rico, piensa establecer 
un colegio, á cuyo efecto tiene em- 
prendidas reparaciones de importan- 
cia; mas la obra camina con lentitud 
y tal vez pase mucho tiempo para 
que la veamos terminada y estableci- 
do el colegio, cuyos ortabiecimientoS 
son benéficos siemprb y son la mejor 
prueba del adelanto y civilización de 
las ciudades donde se implantan. . 
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CAPITULO XXL 



g&T.TffS DE yB^^A, SBL BROTEN, m 

MALFAJADAS> PE, J^ FLOR A&TA. 

y DE LA MERCED, 



' Ia calle donde ee encuentra el w- 
legio m pvoyMto y qse aón ro está 
del tado concl.iHda, Be llama «de Ver- 
gara,» e» honra de la benefactor* <¿e 
la ciudad D* Josefa Versara, cuyw 
rasgos dimos á conocer á los lectores; 
tiene su dirección de N. á 3. y fué 
abierta recientemente, destruyendo el 
templo del Cordón, parte del de San 
Francisco, distinguiéndose toda)¿i e\x 
la acera de la izquierda lotes defpro- 
pid convento, en los cuales aún no 
fabrican sus propietarios: está dividí- 
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dft ésta calle por la de Cabrera, tau- 
bien de reciente aportara, «ü terrenos 
del edificio mencionado. A la den* 
eha de la calle de Yergam. resta $i 
mercado Escobado de que mm ocupar 
inos ya en «tro lugar. - Coa la Jiráta- 
lacíou fiel xtereado <en éste sitio, la 
calle de. IVCergiara et*tá adquiriendo 
diariamente un j&ovimienio cemer- 
<aial muy satisfactorio, que creemos 
aumentará en breve. 

La calle, dividida .per fct.qoel»*» 
moa descrito «e flama «ttól Serafina 
y la primera casa que sumirá al Ufe- 
gar á .ella, eB la ^dondx* viviré lláei 
Sámano, que como hemoa visto $n 
otro «capitulo de éata obra, sirvió de 
p»ato 4e reunión á Jos primeros gud* 
rétanos que .trabajara» ípor ,1a ,hide* 
pend#neiai de. ia {>atría. i fea cuite del 
Serafín tiene &u dirección : de E.iáí)., 
y> temando por mirabel primero de 
estos vientos, la reoortenemos en toda 
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su ostensión, principiando en ella la 
suave pendiente que conduce al tem- 
plo de la Cruz, la mayor altura de 
Querétaro. En la calle que recorre* 
mos tienen sus habitaciones los esti- 
mables Doctores, D. Enrique Gazaud, 
en la acera de la derecha, y D. Luis 
€K Jiménez en la de la izquierda. 
- La «alie que sigue en la misma di- 
veockm que llevamos,' y siempre as- 
cendiendo, se llama r de «Malfajadas,» 
que so}o tiene de notable, éh su ace- 
ra izquierda, el Colegio de San Luis 
Óonzaga que dirige el entendido pro- 
fesor Sr. Andrés JJalvanera. Este co- 
legio es uno de lo» mejores planteles 
de instrucción que existen en la cin- 
dacj¿ y sus estudios tienen valor aca- 
démico' en el Estado, En la acerado 
enfrente está situada ana posada, co- 
nbbida Vulgarmente por el «Mesón del 
Limón.» De esperarse es que su pro- 
pietario le dedique algunas reformas 



importantes para comodidad dé- loe 
viajeros que en el se alojen. 

Terminada la calle de Matfajadas; 
sigue la de la «Flor Alta,» que no ofre- 
ce ningún interés histórico; y después 
la de «Cornelio» ó de la Merced Nutf* 
va, por el temjHo que se encuentra 
en la aoera derecha, y al que dedicá- 
remos unas cuantas líneas. 

E1 templo de la Merced fué funda- 
do en el afio de 1736 por el P. Fr. 
Francisco Nfo de Santa María, que 
falleció algunos años despica en la 
Ciudad de Aguascaltentee. Antigua* 
mente se hallaba erigido por el Nor- 
te de la ciudad; recorrida la calle del 
Sol Divino de Poniente á Oriente, á 
la izquierda queda la calle de la Mer- 
ced donde estuvo el templo viejo, que 
era muy pobre y oon techo de vigafc, 
siendo el edificio anexo m verdadero 
Hospicio de Religiosos. En el atto de 
1&02 dispuso un bienohechor que sé 



construyele \uvtamplo de bóveda, que 
hasta 1806 definitivamente se caía** 
bió en la iglesia de 1* Merced que hoy 
existe,, par »e quedar en la antigua 
mas que uaa sola pieaa llamada la 
Sania Escala, y un largo corredor de 
Oriente ó Poniente? pues lo (lemas 
del convento, estaba reducido á es- 
combros. Acabe ba de fallecer el P. 
Fr. Matute! Iturbe, que pensó en el 
oMnbio del eoaveuto, suoediéndole 
cerno pretfideute -desdicho convenio, 
el Pv Fft Tmidaddel Csatíllo y Ja- 
botóla, quien tomó la iniciativa déla 
obra, comprando coi*. el producto de 
las limosas que adquirió d# los po- 
bres, tres <casas á D, JDámapo Gutier- 
res, empleado del, Ayuntamiento,^!!* 
acó la díondQ.íestila iglesia, la del 
Qriettté qu# oeupa. Jjuan Ballesteros 
y fia del Piante, En'l$Q7se.j>\i60 
la primera, fiedla .de la? actual- iglestt 
de 4a Mexoedj emprendiendo el P. 



Castillo la bbni' sin : ftemsm* éewhu 
gutrn especie; pero nqprfeí' religioso 
ocurrió á todo» tas í medies- qw «ü 
imaginación le *aeo»$éjttba¿- ya forifi* 
candoí peleas dé galio* y sietido éi 
tílisnro el convidador, ya haoje&d© ri* 
fas con on módico interés, y sbtóé 
todo privándose hasta de lo -«ías ne^ 
úesarie para m tttowfcwtoy puo& siew*" 
ptee Heffó tinftiVtda.kboriósfty pobíifti 
. Gonéhiidfts las rifa3> salía con tmáeíeü 
él padre, aeottipaftado de • los troné**» 
reates; é iban a los cerros de Garro- 
tas ó. e4 Ctoatririb, trayendo todos 
piedras más ó menos grandes para 
Ja fábrica. 

La piedra de. silería dé> qmeeetá 
formada la iglesia, ea-en su mayor 
porte de la teoieñd^id^'V^ilyla^oafl 
^oaroa los Sré& D* José Ram<m>de 
Chaves y D. Manuel €ójd ova, arren- 
datariocuen aquella época de dicta 
hacienda, pues el P. Castillo solo pa- 



-174- 
gaba 4 los cantero* q»e la sacaban, 
no á loa fleteros del acarreo, que lo 
hacían gratis, . facilitando las recuas 
los dusiios de los ranchos vecinos y 
siend* D. Macario Hidalgo quien la 
recibía y remitía á ésta capital- al P. 
Castillo. .Al fallecimiento de éste Sa- 
cerdote, quedó la iglesia concluida de 
sm bóvedas, oerréídose Ja del Pres- 
biterio en 1854, y formado el anillo 
(ki la* cúpula j la que tenia puesta las. 
¿robras y tablados, conmna multitud 
de madera y piedra de ollería, que 
desapareció al ser intervenido el tem- 
plo. Muerto el P. Castillo, le sucedió 
el P. Fr. Simón Acosta, quieú con- 
tinuó fy obra, aiaaque noton el éxito 
que el P* Gaetülo^e» ayr tiempo y #& 
vista dé tas dificultadas,' se resolvió 
á cerrar. la cúpula ite#iadQra<con ter 
cho plauo, jkyiidáítMloíe.eíioá^meHte 
et P. D; Timoteo Chacho, ^jaiesto 
•y para fariña* < la; p«quefia 4 sao>istu 
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que actualmente tiene. No hace tres 
afios que se terminó el adorno inte- 
rior de ésta iglesia, debido á los es- 
fuerzos del Presbítero Felipe Mhiv 
ti hez, actual encargado de ellt* por 
falta de Sacerdote de la orden, y Á 
las limosnas de los fieles y auxilios 
que expontáneamei>te han facilitado 
algunas personas d£ bue&a» pdsitóofl 
pecuniaria: podría A os ftejar* esdritos 
los nombra de varías de esas^persoi 
ñas, que todavía hoy, sostienen alft 
el culto católico; pero nos detiene* el 
temor de ofender la 'reconocida mo- 
destia de dichas personas. 

-Terminada la <ealle ¡de GortteKo, 
continúa, siempre á : Oriente, la it Al- 
ta de'la Cruz,» á cuya<tíohcluflion l> ¿e 
encuentra la plaza del mismo nbmfcm 

Dfesde aquí .hasta llega?' al femplo 
qu3 íenetaosfií fi*ewte¿ eétó k'bbfttta y 
elegante 'avenida,' que hatáef-iJtftfs'éttn- 
tro aüos abrió éí éWphindedor Préfeo 



te polittío ie aquélla épotia Sr. Tri- 
nidad Rivera, y en la que invirtió 
también site ptopios süelckte. Está 
dotada de ün. tolete» y amplio* en** 
banqueado, <4fe árboles & uno y otro 
todi>, de e4mtfdas banfraa 4* hierro y 
madera, y da •«&$» coitreépondienteB &<■ 
rtiiea pato el HUn»b«wlo>. fin algunas 
mtobes de ftegfe, popular, ooim> ladel 
$4? de Diotattbrajfee adorna ésta aire- 
uklk 90» farolillos 4e 0ol<#t£ coloca* 
dos entré loa arbolea y que le dan un 
aspecto touy agradable» Después de 
veaorot ésta avenida*, legaremos al 
templo que vá á ocupar unos instan* 
tea nuestra atención.: Al lado derecho 
dejaremos uaa füente^ouya construc- 
ción data de la iatroáueoion del agua 
potable por el gran acueducto, siendo 
da cobre la tasa diel centro, y sobre 
la cual cantaremos la siguiente histo- 
rieta vulgar: creyendo irrealizable el 
proyecto de construir la grande ar- 



quería, cuyos cimientos se habían 
puesto ya, uno de los vecinos acau- 
dalados déla riudfid, ofreció hacer de 
plata las dos primeras fuentes donde 
cayese el agua que pasase por el acue- 
ducto del Marqués del Águila; la obra 
se concluyó, y cumpliendo su prome- 
sa se construyeron dos fuentes, una 
en lá plaza de la Cruz y otra en la 
de la Independencia, haciéndose de 
cobre en vez de plata, porque enton- 
ces oomo hoy, tuvieron por seguro 
que desaparecería al poco tiempo el 
codiciado metal: con el cobre que es- 
taba en la segumlu, se fundió después 
•una estatua de D. Juan Antonio de 
Urrutia, destruida por los cañones del 
General Escobedo en el sitio de 1867, 
según dijimos en su lugar; la segunda 
es la que permanece todavía y aca- 
bamos ée dar Á conocer .al lector. 
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CAPÍTULO xxil 



EL TEMÍPLO í EL PANTEÓN DE LA CBÜZ. 



Heñios llegado ya á otro de- loto 
puntos históricos que tiene Queréta» 
ro, y euyos acontecimientos ailí ocur- 
ridos vamos 6 extractar, tomándolos 
de las mejores obras que en nuestras 
constantes investigaciones nos hemos 
podido proporcionar. 

La loma de Sángrenla!* qué esté 
era su nombre antes de la conquista, 
fué el teatro» de aquella célebre bata- 
lla. de othomiés y chiehimecas coritra 
tarascos, hüachichifos y españolearé 
la que dimos breve noticia al princi- 
pio de ésta obra. Conquistado Que* 



réfcaro, los nuevos s&bditos del Bey 
da España manifestaron sus deseos 
dé que ae plantase una Crua en el 
misino sitio de la batalla, y admitida 
la proposición, se labró inmediata^ 
mente una de done varea de altara y 
seis de brazos, que se eolooó en el 
punto en que hoy se halla la peque* 
na capilla ded Calvario, inmediata al 
templo grande, celebrándose el *aeiri« 
ficto de la misa, por primera vea, ei 
26 de Julio de 1531, sobre una pena 
que servia de altar y la bóveda for- 
mada de frondosos arbolee, por el 
religioso que desempeñaba las ftin* 
eione^dQ capellán del. ejército y m\* 
sionero apostólico. 

.Destruida por el tiempo la primea 
xa ermita de madera donde se cofaeó 
una Croa depiedna» <se fabricó otra 
de cal y oantecon techo de madera» 
y así se conservó ea el Jugar donde 
ertáJ&oy, hasta ¿i fulo de. 1&64; en 
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1666, con licencia del Rey, se cons- 
truyó el convento contadas las ofici- 
nas necesarias, destinándose para ca- 
sa de recolección, hasta que en 1683 
se entregó á los Padres Apostólico» 
de Propaganda fide i por bula de Ino* 
cencío XI, conservándose hasta nues- 
tros dias. De este modo la ermita 
primitiva fué la primera parroquia 
que hubo en Querétaro, y en la cual 
ie bautizaban, c&saban y enterraban 
los convertidos del gentilismo. 

Desde 1683 el templo y convento 
de la Cruz ha tenido muchos aumen- 
tos, siendo los principales el comple- 
mento del crucero de la iglesia, el 
coro, la sacristía y el camarín que 
hizo á sus expensas el Sr. Br. D. 
Juan Caballero y Oeio. Tiene una 
capilla contigua que comunica oon la 
iglesia principal, y ambas tienen sus 
fachadas háoia el Poniente. 

£1 convento anexo es un local bas- 
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t&nte amplio y cómodo, y cuando es>- 
tuvieron en éi los religiosos^. contaba 
con uña librería, 'de masacre «ote mil 
volám&nes. -.-'•< . ... ! ;. 

En el altar mayor existe, aún la 
Cruz de piedra que tuvo la ermita 
desde los tiempos de la conquista, y 
tiene entre sus curiosidades tres imá- 
genes dignas de- admiración:' la pri- 
mera^ «nía Yírgeii coil el niño i Jesús 
en los brazosy qiie es de pinoei xbma- 
no; tñV niftó Jesaa/ dé bulto, de casi 
tres (tuitrtks, escultura napolitana y 
regalo d^la Sta. Duquesa del Infan- 
tado k su* fundador, y un Santo Cris- 
to de marfil, trabajado en Filipina** 
regala del Marqiuó» de Torra CaiApo. 

Fué fundado ed Colegió el 15 de 
Agostp deJrtóa por^l P. Fr; Anto- 
nio Linaz de Jesús Maríai, y se le 
consideró el inmediato superior del 
de San Miguel, en Cataluña;, del dé 
Nuestra Señora de la Oliva, en Cas- 
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tíHa; del de San (Boque, en Aragón; 
df 1 de Sen Esteban, é* Cartagena; 
del de fat Sftnta Provincia, en Cerdo» 
fia; de los de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe, en Nicaragua y en Zacatecas, 
y del de San Fernando, de México. 
Eu éste colegio florecieron religiosos 
y literato» verdaderamente notables, 
oomo Fr. Antonio Márgil de Jesua, 
*r. Francisto Casafto, Ijr. Isidro Fé- 
lix Espinosa, Fr. José Joaquín de 
Ortega, Ft» Hermenegildo Vilapla- 
na> Fr. Diego Briagas, Fr. Pedro 
Urtiaga, Obispe de Puerto-Rioo y 
ÍVv Antonio de los Reyes, Obispo de 
Sonora. 

Adetnás de todo lo dicho el edifi- 
cio de la Crufc tiene á sus espaldas 
«na huerta de regular esienéion, que 
oto virtud de las ieyefe de reforma ka 
jasado al dominio de varios particu- 
lares, y á la terminación de ella está 
el Pamteon, moo de los mtás atendí- 
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dos eon que ouenta la ciudad, y que 
por 0a situaoion aleja todo pelign> 
para la higiene de loe habitantes ¿le 
aquella, Jirte Panteón no está formar 
do con el luje que tienen loa de la car 
pttal de la República, y solo hay que 
contemplar en él sus sencillos mau* 
soleos y breves insoripoioiies tnortuor 
«as en las lápidas de les sepulcros. 

El ex-ooa vento de la Oruz tiene 
sos -episodios notables en la historia 
política de México: sirvió de última 
refugio é las tropas eepaSela&del pun- 
donoroso gefe. Luanes, cuando «1 Ge» 
neral Iturbide puse sitio iQuerétero, 
y en él se pactóla eapi tullido n delq, 
ciudad el 28 de Junio de 1821 ? en cu- 
ya virtud Querétaro.quedó parios in* 
•dependientes, precisamente doscien- 
tos noventa afios. después (de la cea- 
quista y rendición de San Juan del 
Rk. 
- En los tieaipoB'pireBentJBa, cuando 
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el memorable sitio puesto á las tro- 
pas imperiales por el General Maria- 
no. Escobedo, fué mucho tiempo ei 
cuartel general de aquellas; servia de 
panto de observación ai enemigo, y 
en este lugar se encontraba el Archi- 
duque-Maximiliano en la madrugada 
del 15* de Mayo de 1867, cuando co- 
menzaron á penetrar á la ciudad las 
tropas liberales, precedidas, por D. 
Miguel López; cuya entrada hicieron 
por la huerta, del prflpSoC eáificio, te- 
nazmente defendida días antes por 
las tropds del Imperio. ■ " 

A lai izquierda, saliendo del tem- 
plo de' la Grtizr estar la caja distribui- 
dora M agua qae . táebe por el gran 
acueducto • ..,mí,> . 

Gomo al llegar á este sitio nada no- 
table encontrará fcl -visitante de con- 
tínuar eh la dirección que llevábamos, 
y como de recorrer otra vez la boni- 
ta avenidallegariamos al punto en que 



se bifurca, le manifestaremos la no- 
menclatura de las calles que quedan 
á uno y otro lado, por si quisiere des- 
pués transitar por ellas, pues ningún 
interés ofrecen. 

La esquina Chata, que*asíse llama 
el punto de térmiri? áia avenida, da 
acceso por la derecha" de nuestro fren- 
te á las calles de Andrade, Baja de la . 
Cruz, Cervatanay Verónica, para lle- 
gar á la plaza de la Independencia 
¿Jtíe.ya vjróo^paf la : izquierda & las 
.€alles,-Alün:de.laGiu^,deCorneÜQ,«tt^ 
que tacábamos --de recorrer: at*í pu^ 
nos ? aerá. indispensable rettocedqr ,m 
él mismo camino ¡unos euaín tos, p&sot, 
para : jtotnar .por la calle donda e»jtá 1* 
fuente de la caja; xtiatribuiilora y lle- 
gar á esa igleaita inmediata que brer 
veniente, tedare«K>s á conocej. , * ¿ 
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de Santa Teresa, donde nos espera 
ese magrúficosdificioy conocido gene- 
ralmente por TeresitaS; *. 

: Na son muy abundantes las noti- 
cias que se conservan sobre el origen 
y fundación de este moderno edificio* 
Parece evidente que por el año de 
1802 un* devoto destinó algunos ca- 
pitales pana la construcción de un 
convento, que debiese 'ser? habitado 
por algunas monjas carmelitas des- 
calaas^ traídas delude Santa Teresa la 
antigua en Méiriooj La obra princi- 
pió - a 1 aSo siguie n te, bajo . lar dweécfen 
deL coaoouiísimo é inteligente Sr. D. 
Francisco Eduardo TresQuerras, cote- 
©luyéndose 'en el afto de 1807. JjH 
pórtico del templo es ée una arqui- 
tectura elegante y grandiosa, toda de 
cantería, y el mismo orden se obser- 
va en el interior de la iglesia; es un 
templo moderno y de gusto. — El edi- 
ficio anexo, que fué el Convento, es 



vastísimo y mas de una vez se pro- 
yectó aprovechar sus amplísimos sa- 
lones haciendo w en él el Palacio de la 
Exposición. Sirvió de cárcel políti- 
ca á muchos de los prisioneros que 
eayerot) con $1 Imperio; después se 
estableció en su recinto una Escuela 
de, Artes y Oficios, que se sostuvo de 
1869 á 71, y que murió como mue- 
ren las buenas ideas en la vida: hoy 
si mal no sabemos es una espaciosa 
caisa de vecindad, que muy bien po- 
dría aprovecharse dispon iéudüt aleja- 
mientos públicos para la genio pobre, 
que tal vez no los encuentre en los 
mesones y posadas, en los dias en 
que. se realize la Exposieion. / 

Conocido, aunque no como deseá- 
ramos este edificio, continuaremos 
nuestra interrumpida direcoion dt* O. 

áE - ¿.«US?—*-».:-''"*'"" 
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CAPITULO XXIV. 



ttL TBATÍtODE LA MEDIA LUNA. — PALENQUE 

OB GAIXDB.-^-IiAS OAIiES DE OÜAr 

BACHA, GATZONZÍ, TARASCOS 

Y ESPÍRITU SANTO. 



La primera calle que á nuestra vis- 
ta se presenta y que vamos á recor- 
ren ee la de Cteiar&eha. A cien pasee 
de 1 la esquina, por donde la principia- 
flfüfry^nla aoera quamira al Norte, 
está el Teatro de la Media Luna, pro- 
piedad del St\ D> Francisco Frías y 
ííetwiu. La entolda á los departa- 
i&enbo& de >e»te eoltaeoy se verifica por 
un larguísimo pasadizo, que por lo e»» 
jyfecho parece cervatana,- quedando á 
mano derecha, una vea- terminada su 
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longitud, las entradas á patio, palcos 
y galería; frente á frente de este ca- 
ñón se colooa ordinariamente la oan* 
tina. Penetremos al Teatro. 

Todo él es de madera y tiene ado- 
rnas del patio, plateas, palcos prime- 
ros, palcos segundos y galería; cómo- 
damente puede contener quinientas 
personas. Los departamentos y asien- 
tos del patio son algo incómodos; pe- 
ro eso pasa siempre en los teatros 
que no son de primer orden. 

Su foro no «s muy amplío; peto 
está dotado'de algunas' deeoracioheb 
completas, aunque actualmente algo 
maltratadas» El teten de boca-, que 
representa la plaza «principal de Do- 
lores Hidalgo* qttees obra del modes* 
to. pintor que retarte Audréfe Padilla, 
está rríuy bien pifttddo^géneráhtoeñ* 
te de hacen elogios de* su parecido 
oftn¿el> original. .-> 

-/: barias veees iba; competido ya el 
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Teatro de la Media Luna con nues- 
tro ©legante de Iturbirie y ¡qué com- 
petencias:! en el segundo cantaba la 
compañía de ópera de nuestra queri- 
da Angela Peralta, y el teatro estaba 
desierto; en el primero Sohuman con 
su saltador Persa, su fuente maravi- 
llosa y su traga— espadas, tenia un lle- 
no, á tarde y noche, tan completa, 
que muchos temieron qu<¿ el Teatro 
se viniese abajo. Así son casi todas 
las cosas de la vida, y con tal hecho 
los teatros estaban cumpliendo su ver- 
dadera misión. 

Eti la acera de la derecha y frente 
á este Teatro, está un palenque de 
gallos que se llama "Plaza de la Li- 
bertad." Escusamos hacer la des- 
cripción de este edificio público, pro- 
piedad del Sr. Feliciano Velez, ya 
sea porque consideramos á nuestros 
lectores poco afectos á las lides de 
gallos, ya porque los sitios destina- 



AW BftSftrflNJW no pinten noye- 

r ppcp$ los que no Jas conozcan. 

Tei piiiMidít t la , cf^lle de fruaracluL 
á cuya estrenua izquier^í! está la ca- 
nil £el hilbil juriaco nsulto querrían o 
P. Próspero C. Vega, .director del 
jQp t lagío Civil, ^gue.en/la, misma di- 
rgceipn l;i calle de Catzonzí, nombre 
que Ti un n Jel capitán de ese apellido, 
cuyos partidarios, siempre en lucias 
y compete n cias con los ta^scos, es- 
taban avecindados en su mayor par- 
te en esta calle* 

En la siguiente habitaban los ta- 
rascos y conserva él nombre de sus 
antiguos moradores. Recorrida ésta 
y la que sigue, que es la del Espíri- 
tu Santo, se llega al templo de este 
nombre, situado á la derecha al prin- 
cipiar la calle de Santa Rosa. 

En el sitio que hoy ocupa la Igle- 
sia del espíritu Santo, se reuniati se- 
13 
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manariamente y aüh muchos días 
entre remana, á emprender sus luchas 
á jugar á la pelota los tarascos y 
es partidarios de Catzonzí, que per- 
tenecían á la raza óthomí. 
¡' La descripción del juego de pelota, 
jaúe como dijimos al principio de esta 
/olpÉa, es, elsignificadó de la palabra 
^j^uerétaro^ásí como unas breves no- 
Vniticjias de los templos^ del Espíritu 
^Saqto y Síinta llosa, serán materia 
íd cápítulQ siguiente. 



■Vi'- 
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cÁpiTuiió xxyi 



EL JUEGO DE PELOTA* — LA CAPILLA 
DEL ESPÍRITU SAOTO.-i^BL EX-OQLEGÍO .Y 
^EMPLQ.PE SANTA B08A,-^EL 
HOSPITAL CIVIL. .. 



£1 sitio destinado papa juego de 
pelota se componía de un gran salón, 
sumamente angosto, mas elevado fen 
su media nía que en sus: extremos, 
perfectamente encaladas y lisas sus 
paredes, y el pavimento salado éon 
baldosas. En el centro de las pare- 
des laterales habia dos piédrasfan for- 
ma de círculo, horadadas,, po* ion me- 
dio con un taladro que apenas permi- 
tía pasar por su hueco una pelota. 
J&stas eran de una goma tan elástica 
y flexible como el hule, y; según el 



ilustrado Sr. José Antonio Septien, 
que nos ftrtjilHa tos^preséntes porme- 
nores, acaso sería la misma materia 
producida por un árbol de la tierra 
caliente en rAmérica/ Ham^do Jatro- 
^a^OTeas, él cual destila uanszrao 
tan teéhosoytofla' vez qúe 1 ^ 1 ^ tronco 
'se hiere, y cuya sustancia la ciencia 
médica aprovecha para varios y dis- 
tintos usos. Con esta goma hacían 
>las patotas, las anales taunque lauras 
y pesadas á la nrattorrten¿a« ¿anuali- 
dad de v*fer< itaato<<XHiK»ias*de vieo- 
4». Qividfcfos ' en • ligual < atítaaero dos 
competidores, desteñían la pelota en 
el aire por feírgo tiempo, rechazándo- 
la 'tos tunde contra los cforos, hasta; que 
'ganaban' la raya. Iba ique daban «on 
aquella en el extremo opuesto detaa- 
lon« Jfll que introducta lar pelota por 
el hqeooide las piedra» »cir«iriares »ob- 
tenia -igualmente ki victoria, haciendo 
euya» las alhaja» afostadas^tesíictta- 



laS)Oo^istiwi i e&. algpno^o&j(Mw.de> 
tacar u#fl, ofaend^al ¿iQSídQ^pelfr, 
eft>seg#i(j;v pjcfwtípwda^^tas^cf r^ 
les a»C9« átqvw;el.ja§goie^tá s^eio* 

La capilla del Espíritu Santq,, fa^ 
b^io»da- algunaos aftoMesRVtfs^en el 
si ti*, mism* ¿pude., se veri&cabím I09 
jpeg^dfri patata, Ut fuéíC^n, slojgetq 
4? ft^ilitar,áí loa, pobres, el; ajpdo da 
qpti oyesen, el, sacpifiaiQ, d* Uv.uus^ 
p^ióndola, coiivo»ayudft.d^ 1^,, vec^ 
paw0q11ia.de Saata.Ro^^ ífiagupft 
WP^d^.nptaWe tiape est^ c^lla,,^ 
W qpenas, d^e^ampSre^e^^pi^ai;-: 
1% aaá es,qpe,avanzaadp. qnwjPWfe 
ta» pasofirtiKia^ mM ttnsroa .dirección 
qjae.k^WQ^Uegar&n?* ^ ese ecUfi- 
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quierda, y que hoy es el Hospital Oí- 
vil y el templo adjunto la parroquia 
de Santa Rosa. ' Penetraremos unos 
momentos en el primero, que antes 
de las leyes de Reforma era un solo 
edificio con ta iglesia; conocido enton- 
ces por "Cotegio de Santa Rosa," y 
con eáté carácter diréikos lo que se- 
pamos, para hablar después dfcl Hos- 
pital. 

Don Juan Alonso, pobre pero hon- 
rado y virtuoso vecino de ésta ciudad, 
era dueño del sitio donde mas tarde 
sé édificóel Colegio Real de Santa 
Rosa ele Viterbó de Hermanas Ter- 
ceras enclaustradas de San Francisco. 
Al morir Alonso, por el afío de 1670 
dejó tres hijas, quienes fabricaron 
unas pequeñas celdas dé adobe en el 
sítto que les dejara su padre, y Bn las 
que, bajo la dirección del Misionero 
apostólico Fr. «Francisco Frutos, se 
dódióar^ná una vida dé recogimien- 



to, vistiendo desde entonces el, ^abi- 
to de San Francisco. Muerto aquel 
misioiiejro, siguieron bajo la dirección 
del üusiradQ Fr. Aiit^nío Margil de; 
Jesue, aumentándose, el qümero de 
las recogidas con otras ninas de hon- 
radez y virtud que tuvieron á su car- 
go. En el año de 1699 ef %, %. 
Juan Caballero y Ósio, les man^ófor- 
hrioar un Oratorio en la huerta del 
mismo sitio, quedando. esi¡ablecid# así 
el Colegio, d? ; l , que fué primera rec- 
tora Francisca de los,. Angeles^ una 
de las tres hijas de Juan Aioaso. En 
1727, merced £ Ips esfuerzos del yi- 
rey D* Baltazar. de Z£iíiga, se expi- 
dió la real cédula erigiéndolo en Co- 
legio Real de Santa Rosa de Viterbo. 
En 1732 elSr. Clemente XII las 
consideró con todos' los privilegios de 
los franciscanos, y por último en.,. 
1752 el teniente coronel D. José Ve- 
lázqu$z de Lorea les, fabricó pft $ua? 
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twtéf&iggtü'ddtf difimrbfe'; mvédv 

pd^'dtití e'xíétfe» e* Itfáfetttelfidáfa» <&«*■ 
cüJñdWel Zi'ttB'&eitalM'tttff'riMlli' 
rftattfdb 1 . liaé cbíé^lte (tüe 1 hatttáí-- 
Baft- eff- áflfe 1 eífifilHo' gfcftiláBtt* ttittí' 
cíatasüra Voíühtktiá; y tétítóir é*rtré' 
Bttó curiosidades lina tíiftgnífica 1 escuf' 
titttf-déí cüefrpVefitfert), dVrtrptftrtM»f 
datitl*' RbSa derVitértto; efe ttédm* 
rfSpMÍÍkiía', <5fjafe 4 VéWéHrtJárf'eti f et cWítf 1 
fófftf y'd.üeftié'lá'aüRÉiráectorf'dé'M^i^- 
ttW'hrcOriótíéroff.' 

NaaHtifflatffcaVi!* estíi atopHshtoa'firt* 
tía; efti J vfrtlid j dé lks leyéí' vientes; 
ftié'dfeétfoáflaV y*aéí sécoiiííéftWhoy, 
áPÉoS^itbl'CtVíl'dfe'étrtft'cftKlád, g?f- 
▼iéitá* á 1* tttÉ j dfe' Hospital 1 d& ¡afli- 
gí*. (&m'tí itítrofddceton'de tó que tfej 
riététta^üe dé<rtr á&tife eritfe utíttsitíío 
plato'tél^ nafdk taii ¿propósito coitío el 
rtgáietft^páirifcfflf-íftife ídntftftiíota día Id 
Menrftdrla ptfMWntJtda ai & Cdngttoto 1 



(ítf'Efetadb'pfcf'el SHJtóéííferf^E^ 
<&&mj Sfccf ¿tarta &et Dtepñ&v;y 
e-ótté3ttofltJéal í a«ddfelST^. BietfáéW 
U KV etifftcto eivqíife está estableen 
áb(Ül % Hospital;)' fc&íátílpiíó, <*5to<*W,' 
véWfif&db^y'ett ütf exittoüo ééi\a>isiw 
dad, par# evitara ltoS'*efeittbs'déíc<yfl¿ 
Wgio^l&s etiíi&rttt^íWiéífí'éírtá stttta- 

ltetttfde 1 ptaflt&siy'átMéa 1 qué *cori¿- 
tMtíúy&tt á 1 la pm'ificactoir deP h **^ 
nmfeférá y 4 sfMí piapías pftralfc pnrifl^ 
cfctrftrtf dklk 1 tiigiéifey y* ítey* Iba satt^* 
ne^ihaispefigaWe^pataladtetrilwtcio^ 
dte'éflféttffóade tfmbotf'ífetfos: tfaa*> 
d&ziiycpara lüs qite' necesitan baftbw, 
eétá/ábtaídb dércolrfíon«^ Hlhiahadto, 
ropa y todfc 1 Ib » rt eeésaritf 'para' ef ser^ 
vicio, síewiti este' ht raaon porque el' 
afdmiflistradür dícé'en sd'informeqüe' 
hstdé mftB dér dotf áfilos, rto 1 h« pedido 
rtfpa, steb liteftads» para t^tíflaiá. -.Itosi 
aliblétitel3 fi qü« ; ^ Hnpatffen'á* lofe etí^ 



202- 
fermos, son los que prescribe el mé- 
dico que los asiste, y las medicina* 
que se les aplican, las que se les re- 
cetají, sin detenerse en el valor de 
unos, y de ,otras> porque el gobierno 
desea, que aquella casa sea un verda- 
dero* auxilio á los que padecen." 

Del mis^mo dócilmente oficial to- 
mamos 1$ noticia, que acemas cons- 
ta íl to4q el pueblo queretano, de los 
grandes y amentados esfuerzos que 
hizo el malogrado Dr. León Cóvar- 
rubias, nombrado director del Hospi- 
tal desde que viuo á fijar su residen- 
cia en esta ciudad, y en él invirtió no 
solamente el importe de sus sueldas 
como Director, sino hasta gruesas su- 
mas que adquiría en su profesión pa- 
ra mejorar los salones, alimentos y 
medicinas de los enfermos, y en la, 
plantación del jardín que despees me- 
joró y terminó su honrado adminis- 
trador Manuel Teodomiro Franco* 



Cuenta el Hospital Civil con 84 
catres de hierro y tablas, 3 sin tablas, 
1 de tornillo, .1 con muelles, 118 col* 
ehones de lona; 30 y tantos de inaa- 
tá, sus correspondientes frazadas, sá- 
banas y. demás utensilios, burós, me- 
sas ohioas, instrumentos de cirujía, 
roperos, aguamanil, parihuelas, faro- 
les^ almohadas* servicio de cocina, 
servicio de enfermos, etc., etc. 

El movimiento de enfermo» varia 
con fiecuehcia, pudiéndose apéuas 
calcular de 450 á 500 en seis meses, 
y de 70 á 90 el diario de existencia. 
La mayor parte de defunciones tienen 
lugar en los heridos y muy pocas en 
las otras enfermedades. 

Los fondos destinados al sosteni- 
miento de este Importante plantel 
son los siguientes: el doce y medio 
por ciento que le concede la ley de 
presupuestos, los réditos de estos ca- 
pitales: $2,400 que rééonoce él Sr. 



Bftltaoar R< Ugalde; |120,00O la tes- 
tontentarí» del G* Octayñao Mofio* 
Lodo; $ 2,150 1» de D. Juan N. Ru* 
hwyi 13,000 la .efe; D Rafael Gas* 
vwra< y $ 24,000) 1» hacienda^ de 
ViHacbuato, entendemos que está 
arreglado» el- pago> de alguna» de tea 
awterúwes» (W pítales: time adeanty 
dfiex accesorias eoía.-oaile; deiLepej 
diez y nuervfe* en. la del» Ciarme* 
yo» y «na i huerta en» la cuesta calora- 
da, mas te finca misma del Hospital 
que es (fe su gnapiediuk 

Nos propon iaraos hace* en^ft6tetlur 
gtt0d& desetqiaítoi peraieMiizadaidei 
edifioio quenosooupa recorriendo coa 
el visitante todas : los» departamento^ 
eowederew, jíiudin, huerta, y demás 
que oomponen* el Hospital Civil; pe* 
DO'desistimeS'dé'la idea, reeofdaade 
qJue actaalii*ent*>e& administrador: d* 
euBÉe eetableeimieníteel^eatendidsO y 
caballeroso* Ski TpntfádL&ntalíefis, 



queYoskle éi míeme, /enrumon^ftu 

5»pi?eot&i>le familia; y .qu^ de auguro 
4¿*vnra »al rviujfero por >todos. ios sitios 
que sean digoos-de. Visitarse; dhfelüán- 
«ddbíd^^ttiieioo, y&dbágia clareo fa- 
. m*80ifd& k>«»€ttlem)(piiní^L ( pMro$u 
-etoorida conigtrucottitt, y$ ofe¿*i*rlos 
'>bafies «ihklro^'ápie^ ^MÍ0í>teüu^ite 

-iporaaiwri ¿Lilos astfeitaflfl'y á>attrttas 
-*fto aioüo sen^ y«<njyaíiropQr&nteríl#- 
.^»r*9«dxateoá Ioís esfu&riaa6 fdfcl^. 
.;Bna«yoi#CK>»G..-d^ GoBÍOí^r)^e(U ( ¿^tío- 
¡évifatem el^tífo de l£7fi^e*&><dif*u- 
--> áaído < át ku H.*egislfttüTa. • . < 

iteiestam<*<emla oarl^tqa^U^a^uapam- 
-breyitoy Kiel»5: de vMity&y ti» f p?iflcipal 
*<áe wkmkib xmÜM\y !y'<>wyfls.[MWft>s 
r.nú^seíadviarteíien'ik aoer/aj (ju^i^ni- 
-{r^ai^Siiivtetóado ^^ütr^d^i fj^urta 
', «alia: de ¡ios L<x>utorips r fué rtaa^la^a- 
jjdoR6h¡:al £iBo de 1863^1 edificio que 
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acabamos de visitar , pof dispoeieion 
del Sr. Lie* José Linares, entonces 
Gobernador del Estado, siendo yaée 
la propiedad del mismo. 

La iglesia ^contigua al Hospital es 
de la misma épooa, en su coiastrueüiao, 
que todo el edificio: sirve de parro- 
quia, teniendo por anexa la iglesia de 
Santa Ana, en cuyos dos temiplóB «1 
párroco atiende al numeroso vecin- 
dario de aquellos rombos. Los «Ma- 
res -del primero son todos antiguos, 
de madera dorada, yi coiíseoaenoia 
de estar cerrada 1» iglesia k mayor 
parte de las horas de Wia, tienen t*as 
de aquellos sus nidos las lebhüáas y 
otros animales de no simpática, vista. 

Terminada la visita del edificio an- 
terior, nos será preciso retrtoeder dos 
calles; la en que estamos de Santa 
llosa y la siguiente del «Espíritu San- 
to, supuesto que las tres que siguen 
para el Poniente pertenecen á los su- 
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burbios de la ciudad y por ellas se to- 

, ma el camino real que conduce á Ce- 

' laya. 

Llegados á lá esquina del Espíritu 
Santo y Tarascos, daremos vuelta ha- 
cia la izquierda para tomar las calles 
en dirección de S. áN.:, la primera 
en que nos encontramos es la 2^ de 
Santo Domingo, y el edificio de la 
esquina, en ,cfuv<>. frente leemoa con 
gruesos caráóterés:' 4í Hospicio Vérga- 
ra," es el que ta á ocupar unos mo- 
mentos nuestra atención. .; 



-¿te- 



fí^Nsmo^^w, 



WL- HOSPICIO *ER€NWRA.. 



. .."JSp- £Í l <WÍWo. f 3p3JI r de esta óbira 
¿fimos .£ .poseer á^i^str^s Jtectores 
el retrato deja il\i$t¿£ 4 benef^ctora 
D* Josefa Vergara y Hernández, co- 
locado en primer término entre ios 
que adornan el salón de sesiones del 
Ayuntamiento de esta ciudad. No 
es estraño por la mismo, que al en- 
trar en este recinto de la caridad, 
veamos un retrato semejante, en la 
'pieza que sirve de despacho al Señor 
Administrador del Hospicio. 

Nada vulgar fué el filantrópico dea- 
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pvondíaniénitojtle la insigne matrona, 
dejando aus» cuantiosos, bienes para 
los po&ves, y para consolar á los afli- 
jidos: si del centro mismo dte Ifts pri- 
siones parten himnos de bendición á> 
U tttuger ,qu0 e» algo alivia k pena 
de aquellos desgraciados ¿qué hitritio* 
y qué plegarias k.s^ Levantarán eu 
esta casa, donde los pobt e& y h» fauér* 
íanfrs eiicuehtra^iabifeacioiK vestidos 
y ali atento^ merced >k la misto fce* 
rtéftcn 8m. Vergara? 

Pantáiiejaos en «1 interior. Él Sn 
Igfaitílb ^nabria* verdadero* £adre<fe 
aq**elloe asiladofe, nos vá á.aoompa* 
Saf e& nuestra Visita, y c^mo Adjp*> 
uisirado* detaatableeiiníeufo, ó atuni* 
uWtrat los datofc y portíiei4ore& qué 
fi^Hitaráu &u ©i^ja pie WeottOfci miento. 
: ¿ibtwa 4$sde liiéga nuestra ateten 
<¿ot\ la limpien y ór4en fcsmferado dé 
todo el toak:Ia boefriaj Sel Refectorio,! 
loa dormitorio lo» cernedora), tode f 
14 



-210- 
está sumamente limpio; el jardín del 
patio principal cuidado con escrupu- 
losidad: á primera vista se descubre 
que allí debe reinar un orden com- 
pleto. 

Antes de seguir adelante, impon- 
dremos al lector de las peripecias por 
las que pasó la fundación y apertura 
del Hospicio Vergara; 

No habian transcurrido dos afios 
del fallecimiento de ia ilustre funda- 
dora (22 de Julio de 1809) y ya el 
gobierno, español entonces, hffbia dis- 
puesto de una parte de los fondos 
destinados á los pobres, para cons- 
truir trincheras y defenderse de los 
que* acababan de levantar el estan- 
darte de la Independencia en el pue- 
blo de Doknretí: nada menos que 
ochenta y seis mil pesos fneron toma- 
das de los fondos existentes en las 
arcas de la Hacienda de Esperanza 
paira alistar tropas, formar trinche^ 
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ras, abrir fosos, fundir cañones y aglo- 
merar pertrechos de guerra contra 
los insurgentes. 

Un ano después sé intentó el es- 
tablecimiento de un Hospicio provi- 
sional, que al poco tiempo se cerró; 
después se intentó abrir un Hospital, 
que obtuvo el mismo resultado, y fi- 
nalmente en la defensa de Queréta- 
ro, como entonces se la llamé, y en 
los proyectos que lajeramente men- 
cionamos, gastaron los albaceas de 
D^ Josefa Vergara, en seis anps> ía 
enorme suma de doscientos imM qui- 
nientos veintisiete pesos j tóinadQS to- 
dos de los productos üe la Hacienda 
efe Esperanza. 

Ya se deja entender que. ía funda- 
ción del Hospicio tropezó con dificul- 
tades mil ygue en constantes alteiv 
nativas de abrirse y cerrarse, apena % 
se lograba el objeto eje labeaefactQm. 

Á consecuencia de nuestras revuel- 
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tae intestina^ ej imppr^antp estable- 
cimiento que nos pcupa jestyivp cer- 
rado por espacio de iqijfhos a-fípg; 
los fuantiosos fondos dql aibaceupgo 
siguieron .siendo ej pqnto de mira ya* 
ra la codicia de amigos y de enemi- 
gos: en ,ca*da pmodp de calina venia 
él recuerdo del deber a hacer pensar 
en Jos infelices necesitados de ropa y 
alimentos^ pero nada se realizaba con 
el temor consiguiente á la- revueU 
ty del par f tido qpuesto: por ultimo, ¿ 
fines del ano de ÍÍ>SÍ7, el,géneraj «JÍ9r 
té María A^teaga determinó la rea- 
pertura deí t Hospicio, Vaigara, V ..ésta 
se verificó con gran solemnidad, asin- 
tiendo todas las autoridades, emjjea,- 
dos, etc. 

Empero po fué ésta su d^fi^itiva 
apertura, algún tiempo después vol- 
vió á cerrarse, y el 3 (Je Jj¡f arzo de 
1861, el mismo general Árteaga, pre- 
sidiendo la sesión extraordinaria del 



Afatíbmimto, cofivoeadtt peffcf pro- 
pioy obtuve ^[vrer fíe aeótá»sé« to' tféd* 
pértara, fatfttitefndtf láa cantidades 
necesarias para ello el |>0biéM# y 
«1 *lb*<mti&ga; y él #oto &okfflftft¿ se 
verified el ; lft <íe 'Setiembre <feí pW* 
pió frito, edtebleriétfcfosé el llospfoft 
Gfcelex-oóiíVéwto de San Antonio, pút 
t&Bta* ewei aiítigwi hospiéio el boBpfc 
tal iftitífcav: evi ese act# solemne pttv 
OTinoiamrí' discursos y poesía* los Sé» 
Sopes General Avteaga, Lic.Oííate^ 
B*< Hilarww Frías y Soto é Hip&ité 
Altorto Vieytea» 1 ' 

Todnvia volvió á -«OTaTíW taw* iitíh 
portante esfeiláecimiertto ali estalla? 
ta: guerra deltroftwfttfg y. fy^cikieftfcé 
ftié vh^ho á>ftta^»r''««' ! l»i'éfb«»{d6i 
hripesio^ ¡ pudiendo- d&egur*rafl 'qua^ 
tlewde eatóimeaj «ofn^equdiiísMrífts hfr 
tarrapcí0tí«s£> fa» seguido ■ cujnpbéndii 
kas*a*>n¿*¿stras di»* srí'etevadaiyoQo. 
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Conocidos ya los antecedentes que 
dejamos consignados, seguiremos al 
muy estimable Sr. Sanabriaen la vi- 
lita del lodfcl. 

Frente á la entrada de la calle que- 
da el refectorio: si llegarnos en loe 
momentos en que suena 1h campana, 
llamando á los asilados á recibir sos 
alimentos, tendremos oportunidad de 
presenciar una escena conmovedora. 
Sobre una gran mesa están colocadas, 
en limpios trastos de barro, todas las 
viandas, en paces de satisfacer el me- 
jor apetito: los infelices se aproximan 
y cada uno recibe de. manos de la es- 
posa del Sr. Sanabria y de sus hiji- 
tas, ángeles que allí habitan pare 
eoneuelo de los desgraciados, los au- 
mentos siguientes: una gran cantidad 
de caldo ó suculento . conminé, abun- 
dante sopa de arroz con garbanzos, ua 
regular trozo de carne cocida, con aa 
salza y garbanzos por bituaila, ua 



atxvndante platillo de frijoles y cinco 
blancas y grandes tortillas, todo con- 
dimentado con limpieza y esmero: 
tal es la comida del medio dia. En 
proporción es k de por la noche y 
muy confortable el desayuno de por 
la mañana. 

Pasada la visita del refectorio, re- 
correremos tres grandes salones para 
mugeres y niños, dos grandes para 
hombres, y dos pequeños para fami» 
lias; en todos se advierte gran ,lim* 
pieza, todos tieaen sus catres de hier* 
ro y sus abrigos correspondientes) 
eontando aquellos, sumaremos por te* 
dos sesenta catres grandes, dos- pa- 
ra niños y dos cunaa. 

Sí no* fijamos algunos momentos 
•n loe asilados, advertiremos que la 
mayor, parte sea señóme pobres con 
familia, que por viudedad ó por aban* 
dono de sus maridos,, se vetupveoisa- 
dttá á llamar á las puertas del bendfr» 



to arito, implorando un pan para eWa* 
y aas Wjos que ¿1 dsber tes niega en 
«itfk&gares. Hay también do« huer- 
to* os- de padre y ' wadr e> «roo deonoe 
mestrinte edad, cobsigtnado por ei^w?5* 
¡gado- de Letras de lo brril, y «1 otra 
de doce años. Algunos hombros en* 
toramente inútiles para el trabajo, 
ewflpletoin el número de los asilados. 
i- JftxAw hemhréñy mugerffs y nifltoa¿ 
hay én \h aetáatiftacl ochenta y seis, 
y ademas ató reparte» íbera del esta- 
blecimiento, paTfv familias menestero- 
sas, cuarenta y oche racione» diarias; • 
é&WMimrn que¡etestablec¿mi«Uo4in- 
tttyuyb diariamente ciento* Goareat* 
y cuatro racione», 

* 'Loa asilados, ño per sesrtof pierden 
m libertad; al contrario, ia& muge roa 
•atan-ybe procuran cnstittfas/ó- lar» 
dos, ó bif ii ^aprenden algup trabajo 
ée mano^ qrue realizan© a su prorrefa 
eho, pmú el producto de eeoa traba*. 
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jos queda en beneficio <te \m fanffifou 
que k> emprender. Etitve toa fufio», 
después do cmicluida suprimen* edu- 
cación, tees' se dedica» á oficios, y mvé 
4 alguna carrera litevaria^ sostortidos 
todo» pgr el ruiemo estabtociiriieiitd* 
MI agitado que en 1» ftdiuaitóUtl sigue 
}n carrera literaria promete brüferntea 
insultados, pues siempre se ha dirtin»- 
guido por ks muy buenas calificación- 
lies que ha obtenida en sus estudios 

CiUHita ad-enrásel establecimiento, 
en sos diferentes departamento», eort 
may buenos y amplias" estanques d# 
ligua fría, aguo potable m* abundan* 
eiH r lavaderos, etc./ y además ée lee 
dá j*¿ttiatw*ri»mente a ios aailardás ja* 
toa parasumseo. • . 

¿No «chimen te se dedican los en» 
«argados de este .benéfico? plantel al 
socorro- tte tos pobre^^eii tíebipós d« 
pesíie- sos bmiefietós sei bacán* sentir 
d* un* manara jnoJqbfc» - ¡ Loftleétoria» 
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recordarán la que afligió á los habi- 
tantes de esta . ciudad en el ano de 
1879; pues bien, para admiración de 
loa que no conocen profundamente el 
nobilísimo rasgo de desprendimiento 
de D? Josefa Ver gara, puesfct que to- 
do se hizo siguiendo su disposición 
testamentaria, vamos á relatar bre- 
vemente cuanto proporcionó el Hos- 
picio, en solo un mes, para alivio de 
los atacados por la peste. 

Se repartieron 2180 raciones de 
leche* 2073 de pan, 1461 de azúcar, 
133 de oafé,lS79, de arroz y 297 
de atole: total, 8041 raciones. Dea 
facultativos, los Sres. Gazaud yAm- 
na, fueron comisionados para visitar 
á cuantos enfermos tnenwteresoefoe-t 
se necesario, despachándose sus rece- 
tas en tres boticas, todo pagado- per 
la caja del albaceazgo; Debernos ad- 
vertir que el Dr. Gazaud rehusó re- 
aihir la. cantidad que le fué asignada* 
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. Las diversas comisiones del alba- 
ceazgo Vergara, que han tenido á su 
cargo el Hospicio, han procurado siem- 
pre cumplir con su deber, ensanchan- 
do el círculo de» la caridad para con 
los pobres; así fué por ejemplo, qu* 
en el ano* de 1877- el plantel tenia 
100 asilados, repartiendo diariada ©Hi- 
te 148 raciones externas, y en el 
mismo ano se distribuyeron entre los 
pobres 691 piezas de ropa: pura hon- 
ra de la comisión manifestamos, quo 
eh el ano referido desempeñaron ese 
eargo los Sres. Fernando M. Rubie 
y Antonio Loyola. * 

Además de sus entradas normales, 
«1 Hospicio ha tenido otras extraor- 
dinarias debidas á la generosidad de 
alguno^ buenos vecinos de Querétaro: 
por ejemplo, en el año de 1878 el 
Sr. Cáelos M. Rubio regaló cinco pie-* 
zas de manta para los asilados;; ea 
1879 el Sr. Francisco > G, de C<*i* 
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hífco igual éonn&ro, y con el propio 
objetar, tín 1880 el Sr. Dionisio Ma- 
0fe!di¿d0Spte»«S ! dé> estampado y una 
de mant* pítta el Hospicio, y cinco 
piezas de r&pw pitra una huérfana. 
Hay ¿ni «4 Hospicio* asilados que con- 
servan' con gratitud el nottfcre de es- 
tos í bienhechores. 

^ Gomo et teatro de Itorbide perte- 
nece á loe mismos fondos del alba- 
vétiúgo y está á cargo de la comisión 
dej Ayuntamiento que desempeSa 
aquel, en varias épocas los 1 SeSores 
Begidores han regalado billetes 1 á los 
pobres para los espectáculos que iie- 
n«Mft4ugMr en'elteatro* proporciolián- 
doles de este mbdo algunos ntio» de 
éisteaoftiotí y de Uústraeío«. Fwér» di» 
«rto* K*as$a, nunca ny por nítlgon mo- 
tivo ee <peniMto>qiie tes asiladas este a 
fuera dol> oi^bteei<taé*i& degpocfe é* 
k*>oraoioni<de taítardei ni- ••:« 
v áíii nuestóordias y fea «i preteuié 



í$4>, Ja comi*iw del-ulbaoaHZg* V*& 
gm, i/in recomendada en la diipqw- 
cion ^U^^utíuiíi de lu ilustre feei*^ 
f^ctprn, huí dejado da pertenece?; ^ 

iq&pmyifel* compaft&íf del §fl6«CiG$* 
berjiadpv, vopio Presidentes tj£ ^ 
Sim Alfonso JML V^j^uau, J?ernfladfl 
Rubio y Antonio Loyplí^wrívommpa^. 
toros prppietario^ j d#. los gr^-pr. 
l^nuel Sep^ien, Florentina Gqtiw* 
rwy lrfp. JkÍM&vdp Lópa?, 9fwp.Au» 
gJentes,. I?¡ *a propio de esU lygftfr 
ni nos juzgamos capaces dfr<ffal¿fia$tf 
9Í. P*£<> d.*dfy y eloauíibia doi^bfiftea; 
p$ro nomo.^^ croi»^ te»#pMfrd 
(fobei de coijsigwrlo* .. 

Las pejsonas q»e p)tmwiih\,j#fifa 

%9fl Pmjf recoa»ipdabUí^ y sisean*» 
de una manera px^itiva que pj-Quia 
quedará establecida en el Hospicio, 
una sección de Orfanatorio; así come 
que se proyectan otras mejoras de 



importancia. Deseamos el mayor 
acierto á los encargados del asilo de 
los menesterosos, tanto por el bene- 
ficio que obtengan los necesitados, 
como por honra de la virtuosa y egre- 
gia D* Josefa "Vergara y Hernández, 
solícita siempre en hacer el bien, y á 
la que Querétaro tributa los honores 
& que se hizo acreedora. 

Hemos terminado ya con el Hob t 
pició Vergara. Seguiremos recor- 
riendo la ciudad, que aún nos faltan 
varios edificios que dar á conocer á 
los viajeros. 

•• Al final de la 2* Calle de Santo 
Bdfofcmgo, donde estamos, y en la 
misma acera, está el templo que dá 
nombre 'á ésta calle y á la siguiente. 
Nos detendremos algunos momentos 
para conocer el templo. 
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OAPITÜIiO xxvn. 



EL TEMPLO DE SANTO 

DOMINGO. — EL BX-OONVENTO : é 

MHCJSSIA DE SAN AGUSTÍN. — LA GALLE ] 

ESTE NOMBRE. — JA ADUANA, 

Y EL SEMINADO. 



El conven to*é Iglesia de Santo B<^ 
miago, que aiprinoífio de bu funda-; 
cion se llamó de San Pedro y San 
Pablo, de religiosos dominicos; <etób* 
su creación al Illmo. Sr. Fr. Fétipé 
Gatindo y Chavezy 6%íspo de Güa» 
dalajara en la Nu*va*Oalicia¿ cay* 
fábrica comenzó en 1602; peroné 
hiriendo», podido terriiittttrí# pot su 
promoción alóbíspado, el Bfr.'D.'Jn** 
Caballero y Qsié «la concluyó, fabri- 
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cando á sus cspensas la Iglesia, la que 
fué- dedicada pn 1697 siendo su pri- 
mer prelado^ P. ÍH\ Antonio del 
Rosario. Al lado izquierdo estaba la 
hermosa capilla de Nuestra Señora 
del Rosario* notable $pi sus adornos 
y alhpy^ty y .danta) del *csm#ftfcerio, 
tombias al lad>» iaqwUirdo de la Igia* 
sia grartdé, ^fctfcba lá capilla <teí Ter- 
cer Orden. Estas capillas con sus 
adornos, el cementerio, las campanas 
de la torre y casi todo el interior d« 
hJ^te^^i.ifMgi^ydeiftpHi^o^v^ al 
pf&Uíftm JfiSc ;]fjp08 dtiJfoforawy jr 
pqjíh nHiebw*a03: perma*H*wroi* ce*- 
v^m ioAalH?ftute. DedosótresaE»* 
&.fó&$ feth.wse eetán hacieadoj:** 
piWttiQfteft ea#i in^erw, que rotea*; 
Us rfteyeto* e»P; &m* limosnas, y. y«M 
W aborto al culto católico k «aftpíUA 
une**. al templa grande. 1S«: Astear 
el Viétíes.SfinH se a*bib$.é«Ji>tfroH 
tyic^ aíjotaqiofr la imagen ,dej jfcgtf 



de las Tres Caídas, preciosa escultu- 
ra de Ru.tali<so, de la que nos ocupa* 
mos en otro lugar, Entre los hombres 
notables que sobresalieron en el con- 
vento de Santo Domingo, los histo- 
riadores refieren el uombie del R. P< 
Fr. Ildefonso Perez.Gabrera, origjjla^ 
río de.Saáx Pedro. Tolirpaii, pdltene- 
ciente á nuestro Estado y que falle-r 
etó eu el *pMutí o convento, el año de 
1750. 

Tiempo es ya de continuar qiftes- 
tro camino. Dejamos la 1^ Galle 40 
Santo Domingo, que es la que sigue 
después de la que aeabamos.de recoft 
rer, y em la cual nada hay de nota>» 
blé, y dando vuelta por la darefebfi, 
en la esquina donde nos encontramos, 
veeoTrer^moa ]a calle del Águila en 
dirección ; de* P. ' O*' Recorrida • e^tá 
calle* en laque ven*»» una carrocería 
y una albeitería en su acera derecha, 
llegaremos á la esquina, fijándonos 
• 15 



•• \. 



por un momento en el grandioso edi- 
ficio situado á la izquierdas la entra- 
da de éste queda por la calle 'que mi* 
ra di Norte, y es la que vamos á to* 
mar, para continuar por ella, dejando 
á nuestra derecha la del Deeden.. La 
calle á* que hemos llegado toma el 
nombre del templo qtoe ¿stáv^én Ik es- 
quina, y. es el e¿-cotftof»to é Iglesia 
de 8ftn Agustín, qm -váflioe breves 
mente á visitar. ■ • • 

Bl convento de Nuestra Stfforá de 
los Dolores de Religiefeas. Agu&thmSj 
está construido en el sitio y easa que 
fueron de D. Juan Fernández de los 
Rios, púsose' la primera piedra para 
bu fábrica el 4 de Mayo de 1731 bu* 
jo la dirección del R. P. Er. Luis 
Martines Lucio, que fufé * él primer 
Prior -del nuevio cdrlvéntoy habiendo- 
le sucedido á sum muerte Fr. Carlos 
Benito de Bortón Me*leay que «ontfc- 
linó e» ladirecéidn de4á obra/y y mué** 
¿fe ¿4+~£ZZ+*0 ¿*<w«^Z^~€*. f~- ^4*»****. 

.^ ^ ví^¿** ^l^-v ¿>sv*¿t^ ¿¿¿je*' t** 4 ^ 



to este le siguió el P. visitador- Fr, 
Felipe de Urbiola¿ que logró dfedicat 
el templo el 31 de Octubre de 1748. 
El capitán D. Julián Diaz de la Pe- 
ña facilitó los fondos necesarios para 
toda la obra, habiendo invertido casi 
todo su caudal en la fábrica de la Igle- 
sia y del eobveñtfo Es uno de loa 
edificios que inais ilustra A efctateiudad 
por ser todo.de m&mposteríá curiosa* 
mente labrada: en el /ematé de.lá 
©úpala >d media naranja,, se adtierten, 
comb adorno, las estatuías de unos 
mósíeos indios, hecba-íf todos* donosa* 
terh lateadac en la portada dd tajóle» 
sbj arriba/ de la entrada,, exi^Mtímf . 
bien una imagen del Gntóifioado, tát 
brbdá en cantera y que así objeto de 
especial veneración para los fi4les,#t 
gunos de los cu«leá coste%ndh fanéioií 
raRgioaa que toon toda solemnidad ce* 
lebran el primer viernes ,-del mes 4e 
Mateo/su cada año. El patio .dcfl 



exramremXfj.zuzque sumamente mal- 
tratad», porque casi siempre se le ha 
deáfcf-ado jteía servir de coarte! á las 
tropas q^e Tan de paso por la ciudad, 
es también notable y muy curiosa su 
ornamentación. La iglesia estuvo en 
sus principios muy adornada y conta- 
ba entre sos notabilidades las escul- 
turas de 8. Agustín, la de un Crucifijo 
de tamaño natural y la de Señora 
Santa Ana. Actualmente se la vé po- 
bre y desnuda délos magníficos cola- 
terales que tuvo al principio: las fuer- 
zas militares que estuvieron alojadas 
allí, en tiempos revolucionarios, des- 
truyeron casi todo el interior, habién- 
dose reconstruido el órgano hace dos 
afios cob limosnas de ¡las jen tes piado- 
sas. La torre de su exterior nunca 
ha llegado á concluirse; solo tiene el 
primer cuerpo, donde están colocadas 
las campanas, que son las mas sonoras 
de todas las que hay en la ciudad. 



La calle de San Agustín tiene* su 
dirección de Sur>á Norte, tal como la 
vamos á / reoorrer, y en ella se en* 
euentrán la muy buena fotografía del 
Sr. Antonio Ruiz, sin disputa la pri- 
mera de esta tapifcal por loa notables 
adelantos fotográficos de su aprecia- 
ble director, situada en la adera de- 
recha, núm. 5; el edificio de l&Adua* 
na en la de la izquierda y f re rite, á 
ésta el Colegio. Seminario. Estos dos 
últimos edificios nos van á detener 
algunos minutos para darles á cono- 
cer á nuestros visitantes. 

En el de lá Aduana hay cuatro ofi- 
cinas de las principales del Estado, 
que son: la Administración General 
de Rentas, la Recaudación general de 
Contribuciones, el Juzgado del Esta* 
. do civil y el Superior Tribunal de Jus- 
ticia con sus dependencias. Nos ocu- 
paremos de cada una de estas ofici- 
nas con la separación debida. No ha* 



t& cinco anos .todavía, que todo este 
edificio presen taha un aspecto repug- 
nante y las oficinas en é^ colocadas 
^üardabap un estado desastroso: sk»- 
do Gobernador del Estado el Señor 
General D» A»tonio Gayón, y Adori? 
nistrador de Rentas D. Remigio D. 
y Castillo, se hicieronv las mejoras que 
actualmente se advierten, tanto en ei 
local, como en Jos muebles y adornos 
de las oficinas. En memoria: de ta- 
les mejoras se colocó ana lápida de 
«ubmol arriba del primer arco de la 
entrada, 

• La Administración de Rentas ocu- 
pa todos los bajos del edificio. A la 
izquierda de la entrada están las pie-* 
zas del Señor Administrador general, 
que lo es en la actualidad el caballe* 
ro Sr. D. Esteban Contreras, y la de 
sus escribientes; estas piezas están 
provistas de alfombras, muebles finos, 
escudo de armas, mapas, ti asparen- 



tes y cuan toa útiles y. adornó» fcon 
indispensables á la categoría de la 
oficina: á la derecha de la misma efe- 
«fciada están las piezas del untador, 
tenedor de libros y demás empleados 
de la contaduría, dispuestas tatabien 
de una manera con veniente. Ala 
derecha del primer corredor, siempre 
ea losbajoa, está el despacho de lee 
botadas llamadas del viento* de tal 
manera arreglada, que les empleado* 
puede» 4e*pach*r cen entero desem- 
barazo la multitud de documentos que 
diariamen te se ofrecen en esta sección. 
Las demás piezas bajas están distri- 
buidas entra el archivo, almacenes de 
depósito, cuartos del guarda-merino, 
del portero, etc., eto. Por. término 
medio, y tomando estos datos de no- 
ticias oficiales, podemos calcular los 
ingresos de la Administración de Ren- 
táis de esta ciudad, durante un afio, 
c« 180,000. pesos. . 



Frente & la entrada de la caite, ^n 
los: Altos del edificio, está situada la 
üecaudacion general de Contribucio- 
nes 4 «ayo frente sabaya nuestra 
buen amigo el Señor coronel D. An- 
tonio Gortázar. Gomo es natural su* 
poner las operaciones de esta oficina 
^e Itevan de una mañera* exacta y 
minuciosa, contribuyendo a ello loa 
inmejorables empleados que desde ha- 
ce muchos años tiene y «que siempre 
se han'dístingide por la exactitud en 
el cumplimiento de sus deberes, su 
intachable conducta y honradez nun- 
ca desmentida. En la pieza del Se- 
ñor Recaudador existe una caja de 
hierro, obra del artesano queretano 
Benigno Ramos, que ha llamado la 
atención de cuantos la hnn visto, por 
su esquisito trabajo, sus muelles y 
combinaciones para abrirla y cerrarla, 
y por su sólida construcción, que pue- 
de competir con las mejores del ex- 
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♦faitj&ro. Oreemos que el públfco ad- 
mirará* ¡ésto, obra en k>s salones de la 
Bxposioiafl. • ' ' ' 

* Paíréd depOr medip, sep&fa está 
oficina de la del Juzgado del: Eattfttó 
Civil, que está á cargo <del entendido 
&r. D. Gentfbio Diaz, á quien ayuda 
en las labores de la oficina el Sr. An- 
tonio Coronado, como secretario. Co* 
üoeidas son las atribuciones de los 
Juagados del Estado civil, y sin te- 
mor de equivocarnos podemos asegu- 
rar, que el de nuestra ciudad dá el 
lleno á sus deberes, tapato en el iri- 
oontablo número de actas que por 
partidas 6 presentaciones levanta diar 
riamente, como en el cuidado que 
tiene con todos los panteones y cdü 
procurar que buenos y atentos em- 
pleados hagan el servicio público. SI 
viajero advertirá en el instante de 
penetrar en esta oficina un aseo y or- 
den esmerados. 



- .Bu reí corredor que está frente ai 
que nos encobrarnos; es ¿focar» eu el 
que mira al Poniente, se s#euentrati 
tos andadas que oonduoen i las Sa» 
ittb s*5*Jiaiá& y flfipiaae del Superior 
3Mbu«jai día Justicia del Estada, En- 
fre ; pesotroe Ja.uSada qw ordinaria- 
mtíito preátáe y en la qua m verifi- 
ca las sesione» del Tribuaal >pleaPtf>, 
6£ 1% 3 > sin que dea posible e» las d¿* 
wertioneg de esta obra hablar sobre 
be aíribiwiooes de cada uaa de >ell««, 
poique la haríamos interminable» En 
laíbchaen que escribimos estas 11- 
oeas, sirve k.3^ Sala el Sr. Lio* Aga» 
pito Poso, que ocupa un tuga? pro* 
«¿gente en el foro querotano; Aa 2* 
el Sr. Lio. Antonio Pérez, que por 
mucho tiempo desampefió con gene* 
ral aceptación el Juzgado de letras 
de lo Civil, y la 1^ Sala por falleci- 
miento del Sr. Lio. D. Juan'N. JW 
tor, que era el Ministro propietario, 



«L €ijp*mitt watfto Sr . Lio. Aflftoniüo 
Heroapdea y es Ministro flgci^l elSr, 
Lie. Jtarbarto Arcante, att)bw yent* 
jodatóeate «onecidos m la sociedad: 
fcajitooretwlía está á Cargo del &, 
Lio. íSetaatiaa Lwwondo. Los antro* 
breóle las/denaas empleados- tos da* 
réjaos éi^Mo«ir.#p.el Directorio icotí 
qMtofiodliapirfc éste traben L*& Sig- 
las del Superior Tribunal hfógajSq 
despacha por las maas&a*,: 

Faia terminar; la m* ración del <edit 
fieio que hemos visitado, no .debemos 
ac^ar ea olvido que las mejoras de 
las ofiainaa. ea él instaladas, se deben 
al Señor General Gayón, pues no hftr 
ea «oiaiafíos todavía, eon .excqpeiob 
de lá de.l Registro Civil, todas gwarr 
daton.un estado verdaderamente la- 
mentable, habiendo sufrido-todas, in- 
cluso el mismo edificio, una comple- 
ta trasformaoion. 

El Colegio Seminario, situado en 



ei-iriuff. 1 de esta caite y precisamen- 
te en el frente de la Aduana, es un 
«tüísitno plantel donde reciben «tí 
educación multitud de jóvenes de las 
principales familias de la ciudad, y 
muchas de las poblaciones cercanas. 
Creemos que el viajero leerá con agra- 
da los informes que le vamos á co- 
mondar sobre tan útil y benéfico 
plantel.- • •». :: '* ' ; f -.- - : 

El Seminaario Conoiliar de^Queré- 
taro . se inauguró el 2 de Marzcde 
1865, en el ex-convento de San An- 
tonio, sin fondos de ninguna clase, y 
contando, como único elemento dé 
vida, con la abnegación de sus funda- 
dores. Fué su principal fundador el 
Illmo. Sr. Bernardo Garate, primer 
obispo de la Diócesis, y su primer 
Rector el ejemplar y virtuosísimo 
Presbítero Sr. D. Manuel de Castro 
y Castro. De profundísimo saber y 
de acrisolada honradez, con una de- 
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dioaéioh suma, el Sr. Castro propor- 
cionó de enfcíe sns alumnos los prime- 
ros ministros que m emplearon en la 
Diócesis, facilitando así sus vastos 
conocimientos y su positivo desinls* 
res el tíiHs importante servicio a la 
naciente Diócesis, Por las circunstan- 
cias y efecaáez con que tropezó desde 
su f principio este. Colegio, tuvo i itetifti- 
sidád de ocupar sucesivamente varias 
«asas, en la calle del Cárittei*, eniki 
del Desden y por último en la q»e 
hoy se encuentra desde hace diés 
óSok. Algún tiempo después de íto- 
dfído se distribuyeron pequeño^ pr^r 
rateos entre los empleados del Gold* 
gioy actualmente *tas-gratifi©aéioaaft» 
son completos, siendo la mayor 4$ 
veinte pesps y la menor de dooe. <■ 
Concretándonos al tiempo p reseñó- 
te, debemos decir que hoy es su Rec- 
tor el Señor Presbítero D. Florencio 
llosas, Canónigo Magistral de la Igter 
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sia Catedral, de una humildad iáh 
grande como su Saber, dé un corazón 
tan bello como su palabra, pues osj 
sin disputa, el primer orador sagrado 
que tiene la capital, y aun «1 Estado 
entero: virtuosísimo, ilustrado y »&*■ 
bio, es el digno sucesor >d^ enfi¿»e»te 
Dv Manuel de Gastn> y Castro*; Se 
instruyen en al Seihinavfo doscientos 
treinta y cuatro akimnos: distribuí* 
yléndase ta* trabajos entendido», pro* 
ftqorés que <itespu»8 r ^ombratémbéi 
Principian ios estudios ¡el 18 de í}& 
tabre de cada^aa^toermin^háo ek>£6 
de : Agosto dpi :aw«> r si^uíerite*- dft¡2B 
de Julíoytawibiotí d» cada atüb^onriéRf 
za» k* te&cáinea*s, toigudm ¡ d»sp»«| 
los Af tos públicos y t^ntáminooonida 
soleóme cftsfoibuoioni éto premias rea 
láf noche del' 15 deoA^osto/vsdaitíai- 
dadciue preside y pana toqu^teon* 
tribuye de su» pébuíio' : pf»fíjwll4», í«1 
IVlttJo,» SbaoT 1 OWpode' \w Dióoeaifc»; 



proporcionando algunos iibms de su 
propiedad^ los; Se Boros ; catedráticos. 
Lad vacaciones se-pásaa-enel atrapo; 
y por voluntad de los padres ó tuto* 
res JvtoaHí los. jówe-n«á,aÍ8mpD8ja^0Dft4 
paEafclos ¡dei sus: si*periores,< «orno .ea 
el Cdegio,' ¡próporoioDiáttd-oleBnáátds 
lédgácieaba úti)ee,¥Ígíla¿lld;8faíooíUH 
dftctá < y .evitándoles» i lai ; oofosidadi £ 
sus funestas cousbcuehfatáA. Fqrbf. e& 
to* paseos en ^i teufapóy loé- superior 
res haceti ofcsi todas los gastos^ pues 
los>aí«mnos 4 cooperAD ^eoasooii : une 
terceiut parte, .pócimas óiittáiias**DiW 
rattf& dos. estudio» taaobieni gozan loa 
educandos de algunosunatos de sote 
©•ukiJbueitá del Goltegiós, doadé'tiéi- 
nen -banj^dB<agaáifría^ juegos déduH 
Itata, yolantibefi, bimbaletes^ éta: téJ 
dosmqw»eUo8 ja^gos á que pueden. de* 
¿tapase; sin peii^o^ v >^p6r' tí\ipiiestocy 
que sienVpra bajo ; l^>W¿i tifiad** 

sup^rípres; v. i, ,*. -a¡ . ■..;•:. 
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L?is materias que se estudian en el 
Seminario y los Señores que sirven 
las cátttdfaB son los siguientes: Ira* 
ttuceion pritiMirin, Lectura, Escritu* 
ra, Aqjbmétiofr, Gramática Castellana, 
y Religión, ácargoidelSr-P. IX Jo* 
eé Murfa Siuitoyo. Primer eurao de 
káiuidadi Sr. Biáóano D.Joeé Macla 
Ariiia. Segundo de latinidad,, Sr.P. 
D. Miguel Maidonado. Tercero. de^La- 
tiuidad, Sr. P. D. José Francisco Fi- 
guerra* Primer curso de Filosofía, 
Sr. Diácono D. Daniel Frías, quien 
tamfeien dá laeáhedra de griego. Se? 
gundo de Filosofía Sr. P. Ignacio Car- 
rillo. Torcer» de Filosofía Sr.* P. 
Braulio María Guerra. Derecho; ca- 
nónico, Sr. Cura PjJ). José María 
González. Derecho Romano y Civil 
patrio, Sr. Lie. Luis G. Pastoi}:> ésta 
cátedra fué fundada hace un afilo ptir 
el Sr. Obispo de laDiócesis. Vice-rec- 
tor del Colegio, maestro de aposen- 



-Mi- 
tos, y catedrático de Teología esco- 
lástica, el Sr. P. D. Juan González. 
. De Sintaxis, Sr. P. D. Miguel Mal- 
donado. De Moral, Sr. P. D. Faus- 
tino Pérez. Los autores que sirven 
de texto son los mejores y inasreco» 
mendados para la enseñanza. 

Terminamos nuestra reseñar del Se- 
minario Conciliar, manifestando que, 
por decreto del Congreso, de 2 de Ma- 
yo de 1879, los estudios hechos en 
éste plantel tienen valor académico, 
siempre que los -exámenes sean pre- 
sididos por un catedrático del Colegio 
Civil, nombrado por el Director. 

Seguiremos ya nuestra excursión, 
procurando ser concisos, hasta donde 
sea posible, para no cansar la aten- 
ción de nuestros sufridos lectores. * 
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CAPITULO JSXVÍIL 



LAS CALLES DE LOCUTORIOS 9 > 

tfltOTAD© Y OMtMEN.— BAÑD8.— -HOtíEL 

fflEfi FERROCARRIL OfiííTHAL.^Tfíí^tí^- 

..' yo. — pobleos. — c^art^ tx$ jps 

• RURALES DJE QUEBÉTARO. — 
^CERCADO X JARDÍN DEL GERMEN. 



L% calle que Érigp? de fc .qu$ *c** 
fyiipos de recorrer, ,eu. 1> ftúsW di* 
¿fówion, efe la.de los Loqu^ra^, wpq- 
j^e qi*? tfimá 4eJl9s.§ent6Biwi#¡^Al 
oojwwjtp.flQ. ^Dt^^rm .qvie^xJQítift- 
ron en la acera izquierda, antes de la 
exclaustración de las monjas. Al 
principiar esta calle, acera derecha, 
están los Baños hidroterápicos, abier- 
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tos al publico no bace un año toda- 
vía, cuya mejora, así como el buen 
servicio Je ellos, se debe al Sr. Fian* 
pisco Urrutia, que habita en los alto* 
de la casa: sigue después la entrada 
que fué del antiguo Hospital, que por 
muchos años dio nombre á la princi- 
pal calle de la ciudad y cuyo impor- 
tante establecimiento pasó ül qx-$P- 
legio de Santa Rbsa,¿)ue hoy.0#upa¿ 
á fines del año de 1863, eegwi diji- 
mos en el lugar respectivo; En. ei fren- 
te de esta entrada está colocada la ,2? 
administración de carruajes d* alqui- 
ler. Casi al medio de ;la calle;, ík#f4 
derecha, se mira el Ho,k$l dej Jfteffrof- 
carril Central/cuya*apertui?atíjyQÍ^ 
gar en el mes de Febrero diel.añQ qvf 
cuwsa, de 18g? v y endona 1<# xjftjOr 
ros encontrarán, a^eipas $el pafnj^y^- 
do servicio, aseQ y, coJ^pcUdadj que 
bfly en él, baños. ;dé, v^i^eru -caía 
presio» ^tmpsferica y 4v^*%i : M#*>P 
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df agtm templada, mesa* de boliche, 
tiro de pistola, desayunos y efectos 
de cantina. Su propietario el Sr. Sil- 
vestre Méndez, así como el adminis- 
trador, el activo Sr. Ignacio Trejo, se 
proponen no descansar en sus traba- 
jos para que los huéspedes y mar- 
chantes de está casa, encuentren en 
ella el mejor orden y arreglo de cuan- 
tos ramos a brean. Algunos pasos ade- 
lante del Hotel del Ferrocarril se en- 
cuentra la "oficina del Telégrafo de 
Jalisco. En la acera de la izquierda 
y casi frente á Ta anterior está la Ad- 
ministración Principal de Correos, de 
la que actualmente es gefe el caballe- 
f oso Sr. Manuel Romero, quien cuen- 
ta con activos y hgurados empleados 
cómo los Sres. Manuel López y Ma- 
nuel Rubio. Al finalizar la calle de 
los Locutorios, volveremos á encon- 
trar el Hotel y Restauran t de las Di- 
ligencias generales, de cuyo estable- 
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oimiento nos ocupamos en su lugas 
respectivo. 

Hablamos también en aquel lugar 
de las dos calles .23 y 3? de San Ai>, 
tonio que quedan respectivamente 4 
nuestra derecha y a nuestra izquier r 
da, agregando ahora que en esta ú]«* 
tima y en el número 3, está situado 
el Casino q aere la no, que puede pro- 
porcionar algunos ratos de solaz y dis- 
tracción á los viajeros que logren ser 
presentados por alguno de los socios 
propietarios, cuya lista nominal pon- 
dremos en el Directorio con que fina- 
lizará esta obra, si la pediésemos con- 
seguir oportunamente. 

Continuando nuestro camino eu la 
dirección que traíamos, seguiremos 
por la calle del Cruzado, que también 
esta de S. á N,; la primera casa de la 
izquierda que hace esquina con la 3* 
de San Antonio, es la habitación de 
las Sras. Sanmniego; algunos mjem-» 



ftfóWdé' es** refcbtoemíafekí fatfrilia fi- 
guraron en la historia política dé 
nuestro Estado, como hicimos cono- 
cer eti otro lugar á-los lectores, y scw 
Itá ribtuttrés propietarias de la Ha- 
ctentfa de Carretas, situada dentro def 
Garita, tóuy inmediata al caseiw 
abito* población,' por el lado donde 
e&ilá ét acueducto del Marqué» d<# 
Villat tfél Águila, y en terrenos qnef 
ftférdn de sta propiedad está plantada 
Ir 'Alameda y construida la Estación 
dféí Ferrocarril 2 Gentraí, con vista al 
^tfatóricú'Cerrtftlél Chtoatario, que peí* 
téfftecfc ii latíifema Hacienda. 

Ninguna cosft particular ofred* la 
éñálle del Cruzado, por cuya rarzon, 
tina 1 ved recorrida, dejaremos la de la 
Pfeittltt» y 'del Arrastre, que siguen? 
dan- dilección al • Norte, hasta llegar 
át ríe, que tío tienen algo digno de 
rtfefrirae y daremos vuelta por nuefc»- 
«Brecha, para seguir por la oalte 
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d&V Carmen qde tiene *cr dfrewid» d* 
R á O, En te, acara iaquterda d* 
esta calle y casi al medio de ella 1 , 48* 
tá> finteado! el epartel de "Buratos <$# 
Querótaro," bajo el inmediato manda 
del Sfefto* Comandante D. JoeéPtiv 
dilia, é inspecoion del 8^fk>r Coronel 
Antón*© Coítázar. 

El cuerpo de "Ruwdea de Querfc- 
taro" fué creado por les> Sres. Lio; 
Francisco ViUaseKor y Gobernador det 
Estado y Caries Castilla, Prefecto éti 
Distrito de) Centro en el uBo de 1S76, 
y notablemente mejorado en lof5*»8oJ 
de 1878 y 1879 por loe Sefioito» &*> 
neral Antonio ©ayon, Gobernador 
que sustituyó al primer* de aquello* 
y Coronel Gortázar, euüwdual vnspcm 
tor. Todos tos soldados-' que lo fot- 
toan son voluntarios* están pefeefc** 
m&ñ te 'montados y rtmy bien, arma- 
dos con sue moderaos Remkigtonsts 
Notorios éaíí .tosí Htó^rtrtntísiiMo» *e*+ 
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vicioe que presten al Estado, puerto 
que recorren siu descanso los caminos 
y poblaciodes que le pertenecen, ha- 
ciendo positivas la seguridad y paz 
que reinan ea su territorio. El traje 
que usan, sin ser enteramente militar, 
es el mas á propósito y el mas dura- 
dero para sus constantes fatigas y du- 
ro trabajo: su moralidad y disciplina, 
son conocidas de todos y el Estado 
entero es enorgullece de contar cor 
tan fieles y leales sevidores. 

-• Terminada la calle del Carmen, el 
viajero encontrará á su derecha el 
mercado que lleva el misme nombre, 
y que últimamente ^stá siendo restau- 
rado oon los fondos del municipio, 
pues la corporación municipal ha que- 
rido conservar esa importante mejora 
para el numeroso vecindario de tal 
rumbo, haciendo construir urna am- 
plia y cómoda galera que dé un as- 
pecto .agradable á la pequeña plasut- 
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ía y facilite el comercio que siempre 
ha -habido en ese punto. A la izquier- 
da queda el atrio de la Iglesia del ' 
Carme») donde se ha plantado un pe- 
queño y vistoso jardin que se debe á 
la iniciativa de nuestro apreciable ami- 
go Sr. Hipólito A. Vieytez, acojida 
y puesta en obra por el activo conse- 
jal Sr. Alfonso M. Brito. 

Al llegar á la esquina de la calle 
que acabamos de recorrer daremos 
vuelta á nuestra izquierda, para to- 
mar la calle de Miradores que queda 
de S. á N.: a la derecha, la primera 
casa es la en donde tiene su habita- 
ción el espresado Sr, Vieytez, redac- 
tor del periódico oficial del Estado, y 
en frente de esta casa está el templo 
del Carmen, que va a ser el asunto 
de que se ocupará el siguiente capí- 
tulo. 



CAPITUlLO XXIX. 



EL EX-OGNVBNTO 
y EL TEMPLO DEL 0¿BHS9. 



Hemos llegado al aristocráticote-m- 
plo de nuestra eiüdad: la» festivida- 
des religiosa <Jue en su interior se 
éelefcran, iienen cierto sello de tejo y 
elegancia que l&s distingue de latf de L 
mas; y consiste en que todo el adorwó' 
de la Iglesia es nuevo y de gusto, y 
una de las mas aseadas que tienen lo» 
quere tunos; 

' El' Convento de Carmelitas' desead 
20fi de la Provincia de San Altear te, 
cuya patrona y Titular es la Míatícá 
Doctora Santa Teresa de Jesús, fué 

fundado en Querétaro e« el ano de 



i 



1641, octava dé la festividad de Sai*- 
te Teresa, por el R. P. Fr. Rodriga 
de San Bernardo-, primer provincial 
de San Alberto, señalando por Vica- 
rio 1 y primar prior á Fr. Pedro dé la 
Concepción y por compañeros á l Fr. 
Matías de Cristo y Fr. Diego de San 
José; La primera rafea se dijo eldia 
mencidfeado, en la casa que era de 
Doña -Francisca González, esposa de 
D. Francisco de Medina, quienes la, 
cedieren para ese objeto, ayudando 
personalmente, en unión de los relv 
giosos', á derribar tabiques, quitar 
muebles y trastos y á colocar ador- 
nos para que sirviera de iglesia. Los 
mismos D. Francisco Medina y su 
esposa señalaron después el quinto 
de sus bienes para la construcción de 
mí téín'plé de mayores dmiencionesj 
pevo ho pudo realizarse luego el pen- 
gatíiietttd, porque los sacerdotes fran- 
ciscanos de' Celaya pusieron pleito á 
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fin de impedir la construcción <lei 
convento y su dedicación á Santa Te- 
resa; seguido el litigio por todos sus 
trámites fué follado' á favor de los 
Carmelitas el 22 'de Enero de,18l5, 
confirmada la sentencia por la real 
Audiencia y nombrado ejecutor de ella 
á D. Tomás Velázquez de la Cueva. 
Empezóse la fundación luego, ate- 
niéndose á las limosnas de lop fieles 
y 4 los trabajos personales (Je las per* 
sonas devotas; Medina puso la prime- 
ra piedra en el sitio donde estaban 
sus casas, y muerto este, su mujer. 
Isabel González, contribuyó para la 
obra, con mas dé doce mil pesos. Sin 
embargo, el convento u© pudo hacer- 
se con todas las comodidades y ex- 
teusion que deseaban sus fundadores; 
hastn que en 1685 el insigne, sacer- 
dote, D. Juan Caballero y Ósio, de- 
terminó reedificar la Iglesia desde sus 
Qiaiientos y ampliar y renovar »l c*n- 
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rentó: así se verificó, y por espació 
de algunos nfios se conservó en ese 
estado. Después los religiosos de la 
orden quisieron reponerlo de sus pro- 
pias rentas, ampliando aún mas el 
convento y construyendo este *y la 
Iglesia de cal y canto; como en efec- 
to lo hicieron, concluyendo el prime- 
ro en el año de 1759, y conserván- 
dose en este estado hasta la promul- 
gación de las leyes de reforma. 

Cl&usurado el convento y abando- 
nada la Iglesia fué deatinada'á servir 
de cuartel, habiendo destruido lo» ocio- 
sos todos sus altares y el pavimento. 
Algunos meses después, á pedimento 
dé las Sras. Petronila García de Viey- 
tfez y Julia Vieytez de Centeno, el 
«upremo gobierno consintió en que sé 
abriera ah culto católico, habiéndola 
recibido el P. Fr. José dé la Soledad, 
religioso ejemplar que empleó todo el 
capital que heredara dé la Señora *ft 



madre .en la mejoracion absoluto de 
la Iglesia, dejándola perfectamente 
decorada, tal como hoy la vemos, y 
surtida de ornamentos, vasos sagra- 
dos, etc. El encargado de las pintu- 
ra y- perspectivas que hoy se miran 
en el interior del templo fué el hábiá 
artista queretano D. Vicente Jimé- 
nez. Muerto el P. Fr. José de la 
Soledad, vino á encargarse de esta 
Iglesia el ilustrado y caballeroso sa- 
cerdote Fr. Ignacio G. Escalante, que 
actualmente 1% tiene á su cuidado* y 
en la que ha introducido grao4es y 
valiosas mejoras, entre atrás la com- 
pra de un armónico magnifico, cuyo 
costo de mil pesos, fué pagado dül pe- 
culio particular v de este buen sacerdo»- 
te: fone Wmbieu un buen órgauo y 
MP exsGlqfite piano. Nuestro queri- 
<Jp apúgo Hipólito A v Yieytez r qu$ 
lo fué tea) y..>antiguo Secretario dal 
OKtawudo <i^ne-val 1 0. Jvsé Mam 



Artaaga, hace celebrar anualmente 
honras fíinebres en este templo, ayu- 
dado de otros amigos, por el alnia dAl 
iluátic mártir de la libertad y déla 
Independencia patrias. 

El convento está destruido inte- 
riormente y casi en su totalidad. La 
-aWjpJísima huerta que le pertenecía 
fué fraccfanada-enloieSj'püdieñdb asen 
■gumme que casi todas :las fincas/ qup 
hoyas encuentran en\ k acera que 
•mira al Oriente de ¿a caite da Mifa- 
floseg, están construidas en terareno 
.perteneciente á lar propia huerta del 
ex-Hxmvento.* : 

£1 callejón que queda á «tuesta) 
frente saliendo de la Iglesia Sesenta, 
40 llama: de Azp«ejtia, nobíhre^que 
toma «del <de una Sen.<d¿a;q«pe>altíoTiK 
vio y > fué 4u&5a de casi todas tas 6p- 
«daatqije tienen vista al .-Sur. En:iel 
ném. li <le-.wte cñfltejOB^quefué 'de 
la propiedad de la Sra¿ Pereack Viey- 
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te», parienta del patricio Ignacio Pé- 
rez y hoy de la propiedad de la Sra. 
Agripina Vieytez, vivió por muchos 
años el héroe queretano Sr. D.. Luís 
Mendoza, cuyo nombre está inscrito 
oon letras de oro en el Salón de se- 
siones de la Legislatura. Mendoza 
militó desde muy joven á las órde- 
nes del esclarecido D. Miguel Hidal- 
go y Costilla; 4a acompañó á Chihua- 
hua y después de la muerte de este 
heme, siguió luchando por la lude- 
pendencia nacional con diversos cau- 
dillos, hasta verla consumada en... 
1821. Vivió siempre solo y murió 
hace pocos anos, en una completa mv 
seria, teniendo "su habitación en el 
núm. 2" del callejón de que nos esta- 
mos ocupando. Jamás consintió en 
que se sacara copia, ni prestar los do- 
cumentos muy importantes parala 
historia, que poseía, y que solía enee- 
Kar á sus amigos. 
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Con otgeto de.dar á conocer al lec- 
tor lo qué nos falta de la ciudad,' ter- 
minada nuestra, visita' al lemplp del 
¿¡armen, continuaremos bo'r la callé 
en r que nos e;icoipr?n\os, y que como 
diurnos se Üáma da Miradores.' ' , 
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PUENT^. — EL BIO.— CALÜ¿S DEL DfjL^TE 
1 ' f I*E ^Alí SEBASTtAN.T^LA- ¿A'rqibQüiÁ 

.••- ■ --'Vi .f '¡(Ím í»J^ ■ Jt * 7 t»;;fjí'- 

- ,£a /¿afíe que/ dej'anlós ¿brfilblnfda 
típnedú dirección áé'%"& !¡N^áegüri 
Mcilíiiis'cQfísílSi^Ira ítjcerk izquierda de 
toda elipse fórmala tí3frUtSpiá : tía 
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la huerta perteneciente al ex-con- 
vento del Carmen: hoy, es otra cosa, 
amplias y cómodas habitaciones han 
sustituido esa tapia y recordamos qué 
en algunas de aquellas» tienen su re- 
sidencia los Sres. Licdos. Agapito Po- 
zo, Presidente, y Norberto F. Arcau- 
te, Fiscal, del Superior Tribunal de 
Justicia del Estado: en el directorio 
respectivo fijaremos con precisión es- 
tas habitaciones. 

La calle que sigue inmediatamen- 
te y en la propia dirección, se llama: 
del "Puente," porque ella conduce al 
Puente graade de esta población De 
este Puente y del Rio ¡que atraviesa 
dimos amplios pormenores en el ca- 
pitulo VI de esta obra, página 25. 

Atravesaremos por el puente, y 
una vez llegados á la pequeña Pía* 
zuela del Deleite, tomaremos por la 
calle de la derecha, de las dos. en que 
9e bifurca, y cuya calle tiene el mis- 
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mo nombre de la Plazuela: pasada es- 
ta pequeña calle, daremos vuelta so- 
bre nuestra derecha, para recorrer la 
éálle de San Sebastian de P. á O.; 
y como no ofrezca cosa alguna nota- 
ble, llegaremos' al estremo opuesto, 
donde nos detendremos breves*mo- 
mentos, para dar á conocer al viajero 
el templo que queda á nuestra dere- 
cha, que es la parroquia de San Se- 
bastian; y lá anécdota * qué consetVá 
lá historia de esta ciudad sobre lá ca- 
sa fabricada frente á la Iglesia! ' 

El templo de San Sebastian, antes 
de que se erigiera en parroquia, estu- 
vo adtainístrado por los reftigiosoá 
franciscanos de la Píovincta de San 
Pedro y San Pablo de Michoacan: áu 
fundación es completamente déséórío 1 
trida y versiones vulgares asegiiraú 
4ue fué costeada sil fcóñstfruccio'n del 
producto de algunas minas inmedia- 
tas, pues como es sabido las ubicadas 



eu la inmediata Hatc^wte do §an Ce- 
drito, que solo dista dos y in$dia> h> 
gjuas, jjtroporciouarqii surpji^ffibulQ?- 
sas ¿la corona de ífi&pafi^ Se;i,¿9 
€¡Upjo <l ue fuere,, el. heefrp es qua fué 
erigida ,en Iglesia parroquial «n. 'eí 
me* dé^ueryde.^T^ft? ,8$par4nc}ose 




templo es.de boy^d^y , es,t4 jípe- 
me n te adofuaclo . Hoy d ¡a , . Qstp cu- 
rato, es de los mas apetecibtes^t^nto 
jpor el crecidísimo veeindario.gue tie- 
ne v pues .haata ,íle¿a 4 aparee^; . .como 
.ptrá poblaron 4istju*ta;d$ Qupjétorq, 
como por pé^.ujdQ de'lQ£.bárv?.oSííWft¡ 
amenos y frqndosos d$ la p.objacion¿ 
Su actual párroco, el yirtup^s^wo y 
recomendable jSr t; pr.osb'íter^ I). José 
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nWüféfe '<** 3i SéWft íftarió doficUia*> • pftfa 

pfcrtiéalár -'dfiW^ft'I yJ-4Éa j ^¿tks^plH 

y^aftilnrtdrtW.. : } '' '-< '• -- : >--.i:í -- , 1 • !■ 
'*' Hablamos* »tte »trtia ; añéddóta qtifc> 
CGilr^ pon líV'citjdftá. <3ot* todos tas -Vi- 1 

si& Jrigfittf**; y déedé r la^o41sttífk'tá 
atolteUm» •■ iú^i^hít^lH' ¿ 'resta AW'cótt^ 
í^eetoVde 5 ftq*ieIltf¿ fyiieJ htideft "ádve^ 
tt¥ p^r^ii^íciÓ! S«Tdti¿flft! a^elM&dgt^ 
<*v^okícii>ii'^e«úrfai t ia*. '• Lk anecdo&i 
tft>é We¿4^cill<y nos replica és&'iftftei 
réfc cria íetí p¿ 'tarilettni a- «otosae táal b&w\b; 

sa- ^írf. fetódn.'^'Hé aquí kfciet»-* 

^í'BffííAfev^otefs grande* ft^ftifladefr 
q*i« *é wtéli^xbiittMeri ¡tó ciudad >cont 
óOTrieí on tes miembros » del Ayunta* 
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miento, y entre ellos un regidor espa- 
ñol y mr alcalde indio, ambos vesti- 
dos con casacas bordadas y á cual me- 
jpr .uniformados, porque los dos per- 
tene'cifrn á 1* clase bien acomodada 
de la población^ sucedió que el alcalde 
quiso ocupar en la comitiva el lugar 
que 1$ correspondía, y al pasar pot 
delante; d$\ f regidor, creyendo éste 
que' iba á quitarle el sitio de prefe- 
rencia> dio tan fuerte estirón á la ca- 
saca del alcalde que ia rompió, que- 
dándose en la' mano con el faldón, 
que fué la parte que pudo su mano 
alcanzar al paso del alcalde. El plei- 
to: que se promovió con palabras en 
aquel * m&menito, se convirtió al si- 
guiante dia^en formal litigio, quedur 
ró; ayunos ; meses y en el que se gas* 
taron gruesas sumas de dinero; hasta 
qute por fallo definitivo, confirmado 
por Ja Real Audiencia, el regidor es*» 
pañol fué «sentenciado á vivir en los 



suburbios de la ciudad y á indemni- 
zar al alcalde, de su casaca rota y dé 
los gastos del juicio. £1 rejidor es- 
pañol hizo construir entonces, frente 
á la Iglesia de San Sebastian, la ca- 
sa en que habitó hasta su muerte, que 
desde entonces se la bautizó con el 
nombre de "la casa del faldón," y es 
la que hemos dado á conocer al via- 
jero. 

Todo esto barrio dé San Sebastian, 
y en general, todo el de la otra ban- 
da, llamado así por encontrarse en la . 
ritiera del rio opuesta, á la otra parte 
déla población, es muy fértil y ame- 
na, su población ha aumentado de 
una manera considerable, encontrán- 
dose en la actualidad calles y plazue- 
las r de que carecía y que le dan un 
aspecto simpático y agradable. 

Como el visitante ganaría muy po- 
co de . recorrer toc|o $1 barrio y esta- 
mpe algp . distantes, del centro de la 



ciudad, tomaremos un carruaje que 
nos llevo á los puntos que -le vamos 
á éri&eífaV y Sontos sitios dé recreo 
con qué contamos para nuestras ale* 
gres temporadas, La descripción de 
ektds áitios 1 ños acercará al final del 
presenté trabajo. 

' ;: " :;: 'í 'dÁlíAS' DK : óiMW>:-7feüteit- ' ,/ J 

í. itíiBDB A©I¡UBl>kENT£.- ÍATEHJ5. . 

i... ."..'• .',: ■ • .' 't : 

;:,; iLvfcalle iqtiesiguc al Oriente de la 
de Sari" Sebastian qtió^dábatnos <Üé 
pnfcifr,' fce Hátn&tlé lá íritiiávei^Vy en 
ella 'se ÜtrCufentran casas dé campa 
con espaciosas y bonitas huertas. La 



primení donde' nbstletehdi'efhos es fft 
conocidísima por él expendio do stis 
famosos tamales y esquisito atole dé 
leche; qúedrt'4 tinas cuantas varas da 
fei esquina db ésta tnismá calle/ 9í 
el viajero hubiese visitado ésta casia 
hace' véiti fe y mas años, la reconoce- 
ría aT' 'fMteÁt'ptii sti puerta; 'iWdrfM 
cambiólo dti i- ella : ' Ik misma,' eíltrádttj 
Hís internas macetas, los mismos jpjfc* 
tus'W¿vustado& en la pared» á güjéH 
de 1 adornó; ' el ínismd a'bandóno- 'W 
misma' suciedad, todo igual, hasbí él 
átüf¿ y los UaniaW, que ; portal cite* 
cun'staticia conservan i su priúiítiftf 
fama.' ' ...... .¡i. 

'Frente á frente, está la quinta 6 
huerta grande: allí se advierte Inmu- 
no del homforé en el cultivo de la tí et¿ 
m, la& cateadas para recorrer los Sem- 
brados están cómodas, eirfcitictíWt) 
de Ja. huerta hay columpios y 'volan- 
tines; e¡n fin todo indica que puede 
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servir pfira .diáM* Teclea. Esta. ca- 
sa está abierta generalmente al pú- 
blico y á £lla tiene entrada todo el 
que pueda satisfacer la moderada cuo- 
ta de tres centavos, por cabeza, que 
jK>bi;a el cuidador. . 
^..Tíe&cipiítas & cuatrocientas- varas 
U}fts pd^lan.te y en la misím* acera, es- 
ta la íinaglísiin^ huerta propiedad del 
£¡r. tornan Rjimirez» También se 
ytiliza. parodias de paseo, alquilán- 
dpla por todo el tiempo que. sea ne- 
cesario;, tiene up comedor techado, y 
generalmente eí terreno para el baile 
p$ el que proporciona la sombra de 
un corpulento y frondoso nogal. . 
^ .Terminada la calle.de la Primave-. 
ra ? ,ej viajero se encoutrará luego al 
frente de Ja. magnífica fábrica. de San 
Antonio, de la cual nos ocupamos en 
otirp lugar,/. 

.,, t)p e$te sitio nos trasladaremos por 
upos, estrechos callejones, donde es- 



tan establecidas lasf ábricqs de aguar* 
diente corriente y las que no oreemos 
ujerezcaa ser descritas; en todas ellas 
el sistema que se adopta es el de ti- 
aap pargatiaB CQh piloncillo, pasando* 
ae después de que viene la fermenta- 
ción al alambique: éste aguardiente» 
como se sabe es de la peor clase y el 
que por desgracia consume en abun- 
dancia nuestro pueblo pobre. 

Siguiendo Iqs callejones con direc- 
ción al Oriente, llegamos á la quinta 
de Patehé,, que bi;e vemeute haremos 
Qonocev al viajero. 

. La quinta ó hacienda de Patehé, 
es de la propiedad del Sr. D. Luis 
Saldíyar; . pero su entrada está per- 
mitida á todos los que quieran tomar 
los baños situados en un extremo (je 
la bu^ta jntqriw:. Los baños son de 
agua fría; cada baño tiene su entra- 
da Independiente, y AH> se. pueden co* 
manijar ¡y n$« $on otros; se muy pp- 
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ca : fe.i'ptbtüWdMfíil; del Ttátoft^tré'que 
tféiVé-' 'ttw tai »' c¥i^tí^ ! afií " fes' ijá^ ééfí oras 
yiHBoa^páéUfeti-ballafsé Wn "riesgo aP 
guiK)^ los cita^tos' están bautizados éoW 
tM'fióiflbiue'dd «Él #ardé/^El I* 
rio/* «BP Olavet/' &*<>:, y l«á-«Hdárf 
d'étodofc céMiunican ft niv portal don- 
¿é los bañadores pueden refrescar, 1 6 
bfett 1 éajterttt kw- ^ué* pr«étfdefr • b*Btf 
y los eii(íWhtí-€fírttéüj)íwlós:'- 
" ' V BÍ 'dfíi 24-- de. Junio, eri cada- alio, 
eriiiifétízfi éir *Mtn quintó uiia feuipo- 
mto^rfíüíp<!fcgte; rwWititóU/teVoñdí- 
mias se colocan desde' la, éritrnéa, A 
arfeos ta<lbs, : dfe'I'&ifcró que 'precede pa- 
ñi HegWr A la casa; juego&eH' mayor 
6 menor esealu se dtaeitiliitinfen aquel 
Mciuta; fefe wrifieun tapadas de ga- 
fijfcmh ttiffrp'taan destilada aJ^fecto, 
y adetims wtó las iiraehas' peqiieBns, 
to& afectos é la diversión tifcneíi ttow* 
buena ftwda y oaiitíau para refrescar 
el. éstóttthgo, fcfo perjoiefe 4e que «I 



pública pueda hacar us,q f dft,U>s Jtwpwj 
pfuo estrO£<4a¿P&*ite de dia* prohibién- 
dose la e nt rada á ojjos d^sde la ora? 
r*Mfion de la. tarde, ^^rjo^i^cput^b^f 
abpsosrtj\ie con , tj}j, iH'etje^ó podriaij 
verificarse. La temporH^ft^u^/ftí 
ocho á quince días. 

La agua d* los baños de Patehé, 
á pesar de ser muy fria es medicinal; 
jamás saM^iéW^í^h^iiial y sí 
que con su uso han curado las reu- 
mas, fríos y otras enfermedades de 
esUy uaiurajeza. , £ts w^, frecuente 
que las familias vengan á pasar días 
de campo en esta pintoresca quinta 
y á ello* convida la amenidad de sus 
alrededores, ;l^güietticl (fa\ ¿ajapft la 
delicia dsl agua y pi^iqíid^d .4 l* 
pobíaciíH}, , A p^npBJei^iiweítr^ 
de.su puerta ds en^d^^^^y^ 
popante el bonito puente de hierra del 
Fen^carpl Cqntrai, f qy e„. $irve . jp^ft 
facitífar. el ppso del f\% qi$e,,iije&e ¿1 
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mismo nombre que el de la quinta. 
Seguiremos nuestro camino por los 
estrechos callejones que á ella nos 
llevaron y antes de un cuarto de ho- 
ra haremos alto en otros baños que 
dos esperan. 



: «CAPITüJfiO XXXBL 



BAÑOS BE LA tüBÍSIMA: — LA CAÑADA. 



' Estos bafiós, que están situados á 
la espalda 1 de la elegante fábrica de 
la 'Pütísima, -¿-dé lá qire tatiibien nos 
Ocupamos én su 1 lugar respectivo,- se 
encuentran en la ribeia" opuesta* del 
irlo que pasa por tMtché: vulgarmen- 
te sé íes contfce por "Bufos- efe los 
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barrenos." Como casi todos los pun- 
tos de nuestros alrededores, este sitio 
es muy ameno y turniamente agrada- 
ble, sirve también paradias de paseo 
y de campo; tiene tres cuartos, cada 
uno con su estanque y la ágtía es tem- 
plada, áun^üé -eij nuestro concepto 
menos medicinal c[ué la ,de Patehéj 
Contribuye «4 fyue estos batios no seajtí 
frecuentados como los demasj el he- 
cho de haberse encontrado en éffoii- 
do de los estanques algünosinofetj- 
siVos caii^rejo^.y ottos'péscaílqá dé 
la especie, cuya vista desagrada y ctí- 
yo¡ : ¿óiitactó horroriza, peto tmucá f ltá 
sido el bañador victima de un per- 
cance, ni auí) lijero. / :> ; '- v 
Tiempo es ya de que volviendo kl 
carruaje, el auriga nos conduzca sietíi- 
pté en la misma dirección, á la : Ca- 
ñada. Pasada la suntuosa iábrifea de 
Hércules, -que yadescribiiribfe al prin-' 
cipio de ésta* obra,- sigue el camino 



faideando las pequeifas inantañas do 
la dere<£i¡ij..cpty su tierra rojiza dejan- 
do á la izq^i^da^j.ppujadifcto parti- 

tyipj¿QQ . ditMos 4 1 conocer oportuna- 
D[¿^nt0- jf. las deliciosas Üuertaa qué 

^ió Jíí ipte,rvypqion ^.pí^IftUg' 111 hasta 

S'foj$&$e ^'| ¿ k jl^ift^r^^ 4e la po ¿ 
,. ación de 1$ 'Cauád,a¿ Iá/ é^hub* 1 ran- 
cia de ú tíeifra «o j>uéd¿> sor mayor, 
(^ iyf eh^a£ ,^ .estos ^pui^tqs y<erdfe 
déwmWW ^ fici ^^, la ÍT¿§Hgf ^'^ 
gfc cop^^RÍJltpdo^ y >| X!%r¿j|$'- 
gk a) "fértil pueblo sin haber serTtido 
^rU0.nW9^u^'ir^ttrri¡$ e¡n gl Caínj : 
Ú.Q; aM íe¡jofy qñlá &% (& lps/perFos 
que quedan á hu^'W, izquierda^ pa- 
ndos el jjio.y las puertas,, atráyieza 
y^loz Jfljowjmot?™^ 
sp x penacho!;. d e ^unío Y ¿viénpvxne 
paud^.de wagones, el grandioso éfqcto 
dp aquel indescriptible cuadró,, forillo 
do por la naturaleza y por los hombres. 
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ElPiíeblo de San Pedro de la Ca- 
Bada/ cabecera de la municipalidad 
del mismo nombre, tiene 2,000 y pi- 
co de habitantes, formándose la s#* 
ganda del pueblo de Hércules que 
tiene mas de 9,000 almas y de la? 
Haciendas de la Noria, . Miranda, Ma- 
chorra* Colorado, Corralejo, Griega, - 
Lobo, Alfajayuca, Atongo, Amasca- 
la, San Rafael, Santa Cruz, Agua del 
Coyote, Saa .Vicente, Chichiu^qu*- 
llas, Menchaca, Don Pablo, Bolauo% 
Pozo, Conejo y San Salvador con... 
1 5,000 y tanéos habitantes. En la 
cabecera de la municipalidad reside 
el sub-prefecto, como primera autori- 
dad política, sujeto al Prefecto, del 
Distrito del Centro; actualmente (íes- 
empeña este puesto, con general acep- 
tación, el Sr. Jorge L, Ruiz: , tiene 
dos jueces constitucionales, ayunta- 
miento, cárcel y dos escuelas, una pa- 
ra niños y otra para ninas, conque 

18 ' *"' 



riendo por termifro nítedftHí tá^prifaie- 
ra 54 alumnos y 7% ala sejg«ndfr. 

Eos principares atractivos son sttS 
muchas y primorosas huertas, y* sttd 
dWlcío»Of? tiánótt téttimlési B* la* 
ptímefrás, hemos t&aidb fe paieiéneJá 
dé contar ce?rcá ,i dtfiaÁ, í eir el ttetmo 
doiüpíéirfklo ehti'e Ití Gmth OStoW*¿. 
d&, dMhié tértóiná Héteutós, j ^ 
Bárt-fetle^ A>güa J fHá* donde litiéáooii 
SáMátrfaga: las- hayctettíaoír táffi* 
flteyextensrotiee, siéndolas mas n^ 
tablea lá-del* Sír. Hé. Ltús Pitaerrtef, 
áifr^ntrada del puerto,' costado de 
1* plazoleta- qire forma' el teftóplü eñ 
ijotistñrcción; 1 lú éét-fk. Henmwléfc 
efrl* eaHfe-real; la en donde eetá J ÍA 
presa dé manipostería para contener 
el 'ttgife'dtil'Yio y hacerla pasar por el 
aéWefdtttd íjue lá lleva á la fábrica dé 
BKVéttfes; esta presea se llama del 
"MW del Diablo" y otras» «moli*tá 
quesería prolijo enumerar: tedas elfes 
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etttitifeWff sitios pintorescos de »et» 
nion, áí que ; con curen las familias, pai- 
ra disfrutar de la libertad 7 de los 
«tieiiios pílaeeire*' del campo. 

Loe tetfto^ tetmales constituyen el 
ttttS- poderoso atractivo para visitar 
coirfreéueftcta el ameno pueblo déla 
OaBkdál» Perfcétfeíietf " á la Junta de 
Gatichid d^ Querétáro^ qub es tam* 
bien lá' sostened bra dé las escuelas dé 
aqüellW!o£fteoer& y cuyn Junta los 
tferw 1 arítíndados generalmente. Se 
Cóthpeflén de cuatro piezas* indepen* 
dtentedewtfle sí, cadáxma coq 8mdd* 
partamento para cdmfedor, vestiflory 
^taiiqtie especial: corto los mánátia-' 
tes estáti en* el fondo 1 de algunos dé 
" egtos, el k|***&« tte> retfueVa sin< cesai^ 
eu temperatura; es la misma del caer* 
po humano, ptoporcioñando el uáo- efe 
tfíltbtf imflés 'véídaddiu delicia/iucóm- 
-páinMe^á iaddia generalidad de.tós 
ietítíis y oowk 1 circunstancia de ser 
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medioinales para las personas enfer- 
mas y de no causar mal alguno en 
los enteramente satios.. 

Fuera de estos cuartos hay un es- 
tanque público, que tiene sus propios 
manantiales y adamas (recibe el agua 
sobrante de los cuartos*, se le llama 
vulgarmente "el^kjo/' y ej*:él tie- 
nen derecho de bañarse cuantos gus- 
ten sin estipendio alguno. Periódi- 
camente se Hmpiá eáte estanque; aun- 
que nt> con la frecuencia que los <Ja 
los cuartos, y al efecto se hace uso 
de un caño subterráneo que desagua 
en el rio inmediato. 

Todos los baños mencionados es- 
tán donde termínala falda del cerro 
situado, al Norte del pueblo, y algo 
mas arriba de ellos pasan los trenes 
del Ferrocarrir Central. 

No hace muchos anos «e estable- 
cieron mesas de boliches en tan pin- 
toresco sitio, canoas en el rio y otras 
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divfersionfcá como columpios, Volanti- 
nes, etc., para los concurrentes á los 
baños: pero por desgracia no existen 
ya ninguno de esos atractivos y ape* 
ñas quedan ya vestigios del punto en 
que se encontraban. 

Por entre* k>s mismas huertas exis- 
ten calles j señaladas con rosales, pa* 
rarecorrer gran parte de ellas: así, per 
ejemplo, los visitantes pueden recorrer 
la ealle Nueva, situada frente á la pía* 
za principal con dirección al Poniente, 
y siguiendo las que la misma, facilita; 
podrán encontrarse .en la calzada por 
donde virtieren al p&ebtó: tbmarido hté 
que están .diatnetóálraente opuestas; 
es» decir, rumbo al Oriente, irán á salir 
al rio, e^onya margen derecha hay 
uha vereda que facilita ^1 paseo has* 
ta llegar á la Álbercá, siempre con- 
templando al paso amenísimas huer- 
tas, plantíos de verdura, exhuberante 
vegetación, frescura y lozanía. 



JSa^uWr (if) /flato ^bm w*peft*>4}W 
aJgUPQS viajsrw üeg«r4a^a^la,Al' 
faioa* y por jk> <jpúan<> ya,¿ <fla*>10* 
roa.apimtea sobreda.' 

d6 los manantialee qua Vatan^n.^1 
fot^dp, ^^^it«í»4^.íiwapa ( 4 *in ¿10- 
m^troda M -piasa ditf *meWp. > iEl 
laurpdemftinppsteifo q^cirwo4^1iW 

mide íl£7#Q/mót¿ro» 4? jqwwb$*«»- 
oia, <pw #,60 4© Altai». En mto ¡mr 
pinto ,bfíy dos, dqp^aitQs, cfti agü^ *te 
tofl;<»tols$ el mftyor^ttew d^20 y si 

{toe e^tmdas y w» joompuep^íi eop 
«pUtevap, por la (jue se Jww> ¿L^ 
oagtte.oad* veftqnefiejmft^ lim- 
pia .de la .al^oa. . El jCQndfloto (te 
roamp<tete4a p&*id£rtáe/oofr&0laggft 
pwaíla..QÍwJad. tóese ^¡Qte : ^lofl^<¡wrii- 
Um y >»átíé> <hwta la ¿caja j^n dpude 

dan pri»fiipií> {loo arao», .4 Juitfmfcta» 



932,40j»étrQ&a|e foj^ta^rfol^u*- 
1^4 JB0,Ojp ea^b^jo ffetiera. JL09 
j^u^nti^íeís ^ U \44berpa producen 
¿¿áureos de &gua y wda vep^que ¿e 
boro k liiqpj^de^JlaUr^Aveinticw- 
^o horas en llenarse ¡y, llegar, 6 JÍft 
qiydad: .¿sta.69 el flgya»<lW ftbe^tece 

: {Sn ¿a m%^ derecha dftltfp^á 
unos 200 jotras de la íA^roa iqw 
acabaos <íe dewrffei^prijwpialfiQiá- 
naga del Knitp, gy$ mide 27,955 
r q^%iffiHdm49s •& superficie. Se 
í^íteren cuwwves ^miwftflS,/tebi: 

l$do gaflfc í^s; ^a^.a/tfj ¿es 4qft |<TO 
fcecjjpncia ,/** solÍQÍtí^ f |^gnfs^^ 

euartos aún, pea/o ci^ya^virtudea me- 
dicinales jamás han. sid,o desmentidas. 
En el sitio eai que nos encontra- 
mos termina el cuartel nwn. 4 ó bar- 
rio de Safi Juan, y prinxñpia el núm. 
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5? ó sea del Agua fría, último que 
pertenece & la Cañada: á^u conclu- 
sión está el cerro de los Serrines, en 
cuya falda se encuentran los famosos 
socavones, de una profundidad de 800 
metros, que facilitan la salida de las 
"entrañas dé la tierra á 30 surcos de 
agua; considerable, cantidad que vi- 
mos detenida en la presa de El Sal- 
to del Diablo, y qué sirve para mo- 
ver la grandiosa fabrica de Hércules. 
En el capítulo respectivo hablamos es- 
techamente de esta costosísima obra, 
emprendida y realizada por el infati- 
gable y opulento Sr. D. Cayetano 
Rubio, y ahora nfls limitamos á ens¿ 
ftaír/á los viajeros el sitio en que se 
encuentra, remitréndoriófc'pafa mayo- 
rea (latos á lo' qué "dijiínos al princi- 
pió. Debemos únicamente afiadir, 
quQ en la actualidad 1# empresa del 
Ferrocarril Central hizo construir de 
manipostería gran parte de la bóveda 



interior, para que no se resintiera por 
el paso de los trenes en la falda del 
.cerro. * ' ? •• ■ 

No recordamos que la Cañada ten- 
ga otra cosa de notable; por cuya ra- 
zón creemos que es tiempo de regre- 
sar ú la: ciudad y dando por. rewrri- 
<íob los nueve kilómetros que de eifai 
nos separan, y pasando por cnlles (fue 
ya conocemos, llegaremos de una vez 
al Palacio de la Exposición, para dar 
ligeros «apuntes sobre él y sobre los 
pocos sitios que dejamos olvidados al 
Partiente' darla jpotóaciom • ;f •••"' : í 



í/fí'-T 



capitulo xxxni. 



- i ' «OTÓN.— BL M¿ACK) TlfarálIOlíAIi 

. .j*tPfBLf<HÚL .QAJ%mt>;$fi; BPfWtr3JMí;¡. 

" ' ^bábeio desaina ¿na. . ., 



El Palacio 40 1* fS«ppRÍoioii Bfl»ejl 
mismo que dimos á conocer en el ca- 
pítulo XI como Palacio de Gobierno; 
pero es indispensable baoer aquí una 
explicación importante. * 

En el capítulo referido hicimos la 
descripción del edificio, tal como se 
encontraba, dispuesto para las ofici- 
nas de los poderes ejecutivo ^ legis- 
lativo; las grandes y costosas repara- 



©Jflít«íq»p fcpy. sin*p, exijan jquelw 

í»:<*fte. Wito J* <<<i#e*p»fíia 4e «u,^§ta- 
flp^q^J^l ,piimitiñrp,rOO«ip p^a fe- 
<¿&tflp f ki ,v»iW.y. tecorfe rápidp ..ci 
e(m0ai»úpftto ;ttef ,to4os los ^qp^rt»* 
fl^tpSídftstinafos á f wHt<^F^fftft 

Tfirip«aadp,.'ftl piRBWltrawo de. I* 
^c^Ww, ^uto4mí^ií^r el ^gupfipá 
íwps^a Wttwtá*> y 9¡p<pw}i;.]* *ej* 

»Ml»réMp^>pfti; l«jpypr^a aue e$tá 4 
lftff)fflrc<?h#: 63 i* epteada del pyifppr 
priw> jqw j^plwWepi^ftW paparé $1 

t&*ii^ty*fiiW\ pai», este pJáptfl. 
ft*)4fójft0& :5pr ^Hfter^iiei fpipA* y 
nkfitff Wííifl ;4a-.cflz^bflel^ ¡' ta,»biqn 
«W|H4M5^ «&9»i<fttó§¡^ ^jti^rM^9 
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ál salón de nuestro frente» que tiene 
vista al Sur. En el fondo de éste 
hay otra puerta que comunica con el 
tercer salón, de mayares dimensiones 
que los precedentes,, tiene feu vista al 
Poniente, los balcones dan para la ca- 
lle del Ángel, costado de la Iglesia de 
San Felipe Neri./ Sigue inmediata* 
méate üh cfoatto* gálou cotnunieade 
con el anterior, aj mismo tiento y con 
balcón en el fondo para la 2* calle de 
Sarita Clara. 'Férifcatido escuadra en 
la cabecera está efl quifrtotsaloo, que 
llamarémos¿enfral, cotí vista sus tres 
balcones para la 2*' calle de Santa 
Clara.. La puerta del fondo comuni- 
ca al sefito salón* paralelo al cuarto, 
y de aquel se pasa al sétimo* paraló- 
lo al tercero: Befe sétimo salón tie- 
ne balcones que miran al jkrdin del 
palacio y todo él está decorado con 
elegancia. : Todos tos balones tienen 
puertas para los corredores, y toman- 
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<}o una de las del último á que hemos 
llagado, dtteeepderéirios la escalera 
principal, tomando el. trpjjao -opuesto 
al que qps hirvió para sabir. 
* Pasado el corredor que queda 4 
nuQsfra , izquierda, seguiremos por el 
pasadizo que* nos lleva al segundo pá* 
tio. Por la puerta de nuestro frente 
visitaremos los sitios destinados para 
la exposición de toda clase de apima* 
les* y retrocediendo en nuestro cami- 
no penetraremos al jardín pasando 
por la vistosa y bonita reja que res- 
guarda la entrada. Desde luego no^ 
fijaremos en la pintoresca grtfta del 
cendro, sobre la cual solevanta un 
kiosko destinado á los filarmónicos, 
que desde allí amenizarán las veladas 
con las mejores piezas de su reperto* 
rio. Terminado el paseo del jardiq 
y llevando halagada la imaginación 
con su bonita cascada, sus cerrillos 
artificiales, su curioso invernadero y 



m i vi^mmy afty^í^a !Í planta», 

sÜbtrétóospoi"l{í «fetialéwítfé ntód^áj 
tiáréti'Tortfov dé eép'frál' déupVk*ÍiH¿ 
qonada délPónlétfte 1 / itáy^wAN 6 
ée 'eü'^tá-'éfecAí^' Es» 1 tm eárVcol 
VérttádéW.'tó'éiité no*ál%' ' flfci g«i*cH*í 
Voy riingtúlá 1 estáüá, ningún ataarftf 
ttWHéha'-sfl» peldA&oá; eHoB'riiistaos'sS 
í^Sgu&tdah anos á'fcttos, pwSetíttitóáó' 
tfHtitKlft; tan c6ittodot&«jfeHferó'y^teíM 
ceüSdy cotíid no sé en'fcótfftafca ferf.iHtJM 
¿tetó^StialéVafeáe üiaííHpbííteria/ Deté* 
lrtéhaañ , oS ! á 1 lá«H¿d'd« i fttí4í , ay*cto/ 
flWá tíibiintrátnos eftfós «orredoWS 
que fcSírianfóftn al séfirirb saton', QWi yü 
VHii^ cOti«taüánddld hastasu flft¡ll#» 
'gaféfftloS'áütt áínplró mirador, qü^*^ 
Séríitá tfellfeittttís Vistíí* dé la cradádpol? 
I8á ■ctiaftó* IrtóñttiJi.'- -SaWMMPcte-'&tt/ 
eétStfimoi? éti dUspteiíftta dé' recorta* 
la^.átó^S i aÉkéaS i, dté*íaW<!Ío.' *£ál 
é^étftfuéstiro ctfhbepto, el mejor tm> 
do v d^fc1ttfrla l E8po8icfon. i: - 



db a éí''p*rtt déttafift^^'4l'<^^ 
íáa ^sü 1 coTitek^É^aití«,-rtfÉtitío al Pm 
Diéüfeb. Eík-cAfehí efc'la átttigUtt'dB 
Die¿mf(?s, ^ ! pfcrtetíe<^eti 'lía -aotótfi 
Máé>*\ Ayuñiáftikto dW'SBfl 1 Jttá* 
del Rte, y ¿ f lá (jue #*' han ttakládá* 
¡ftrt&dfts'itts'ofitttfágdé qttéháfclaifttfé 

anaquel p^sfontalittéttt^ ^P ; FMia#d 
dMflé^4fóft"l<M' Podé^^s^I^gíélrtfcíi 
W y* -Ejfeéirfívé : 'áel Éytaüd'y vm 1 d# 
praflútáafe? ' " ..i».! ■ f - :. .''.' 

Fittofé abítente dfc testa' dáilfelto'ttt* 
raMéMétotyo aé'Sátf Felipe flfertl ■• La 
ftuftlátíott i ddl otario y» Oda ¿fcga¿ 
íeto^'déíSaW'Péffi^e &ri-pffl^i9$tf 
é* a#<r db»lt#5 por *l i( í* : Fh Má¥tiH 
*> Ski? 'Cayetano y ' Jm^dfr^W 
tMtfAtfM 1 deposWádfc í¿a : liéeiHí?ák 'VéS* 
^iíthra^ : ilVercéd.'á I l<wi ertmimti dfcl 
cótaíW d¿ BtevHiagigetftf, tíréy ^'ftó. 
xict>> * d^t) eti'éStH'tétíiiíldl&^iWét 



ra misa el 21 éfi Noviembre dBl76S.. 

Cainp la i pr^em iglesia era suma- 

memt§ Ghi<^: espesó á penstruirse ^ 

grande el 8 de Diciembre de 1786, 

c^]tvibjíye«do D- «Melchor Noriega, 

caballero de la órde» de gautiago* con 

veinte mil pesos, puerto este ; caj>#? 

UoSQ,. quedó la oljraein suepensp ; por 

algunos anos* basta qm í>o#a María 

Cfcrneüa Cpdajlos dejo gsan parte de 

sus bienes para la exclusión, ¿que se 

verificó en 1804. El P. Er. J)iw9 

Diez de Lara fué el que se entendió 

directamente con la obra y el que 

mandó construir un rico Tabernáculo 

de alabastro y. piedra jaspe, para *í 

'altar mayor. JA Templo e§,grai\¿e 

y muy notables los labrados de su 

hermosa cantería: generalmente se 

creé que el órgano de su coro es de 

los mejores que hay en esta ciudad. 

El resto del edificio, como todos los 

que se destinaron para servir de cuar- 



taí <av está samataento destruida y 
nada contiene digno de' especial meo- 

Poco nos falta que visitar de la cu* 
¿gíj- aBdaxemas esta 1* ealle de San 
íeíip^Neri, con dirección ai Ponien- 
te, dej^nda en la acera izquierda el 
Jl^tel Gueyrero,. y cotoade continuar 
en 1* HÚsma dirección llegaríamos á 
la .garita dfc Celaya, dejando á la isfr- 
qflier<& la Hacienda de la. Capilla, lu- 
.ggr donde se verificó la. célebre conr 
fejreflcia de los Sres. General Porfirio 
Pias: y <üc. José María Iglesias, al 
iniciar el segundo el plan de Salamanr 
ca, solamente recorreremos ésta calle 
y al llegar á la esquina daremos vuel- 
ta sobre nuestra derecha. Esfta calle 
¿# .llama de Belén, y terminada, si- 
gup b amplía plazoleta da la Fabrica, 
llamada así, porque lasmsas quehoy 
ocupan toda la acera izquierda, están 
fabricadas» en lo que antiguamente 
19 



fué la Real Fábrica- ta' Tabacos es- 
tancados. En lá primera ca&at dé la 
calle que hace esquina con las de es- 
ta plazuela se encuentra la Plaza de 
Toros de Occidente, que és toda de 
cal y canto y cuenta con los departa- 
mentos necesarios para esa cíase de 
espectáculos^ es bastante amplía y 
presta toda seguridad al pública y á 
su propietario. Lo es, xantg de la 
"plaza como de las fincas que han sus- 
tituido á la antigua Fábrica de taba- 
co, el S* Silvestre Méndez, düeüo 
también del Hotel del Ferrocarril Cen- 
tral de que habíamos en el lugar res- 
pectivo. 

Pasada está plazoleta de la Fábri- 
ca, al llegar i su estremo, rutnbo al 
Norte, ol viajero tendrá á su derecha 
las calles déla Laguna, Placer de Ca- 
puchinas y las tres de San Antonio 
que ya conocemos; á la izquierda, las 
del costado de la Fábrica, San Anto- 
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fiito y calzadas que conducen"direc- 
tamenteVafltétto (de ífti j€fa/l»panas, y 
al frente las que van á dar á la par- 
roquia y barrio de Santa Ana. ' Es- 
ta parroquia es moderna, más bien se 
tiene como auxiliar d¿ Ja de . Santa 
Rosa, es bastante pobre y aun po es- 
tá concluida. Es muy útil á los ve- 
cinos del barrio, pues como es sabido, 
.hace pocos años todavía, era de Jos 
mas mal sanos de la ciudad, á conse- 
cuencia de la mala distribución de las 
corrientes de agua sucia, cuyas atar- 
jeas jyisan por ese rumljp: el munici- 
pio ha procurado remediar él mal y 
entendemos que en la actualidad ha 
desaparecido completamente la insa- 
lubridad de aquel poblado barrio. 
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NÓ.— BAÍfok PARA CABALLOS.— Bt« 

RASTRO DS LA 0ÍÜ&4B» — LOS PAJTOSOUffiB. 

( t-rBL EXHBSJjrBBiá DE G&BJtíQUt* 

TAB.7~W? £ UWXiO Y Efc S4* 

XÜAI&Q JÍEI4 PTOPUCTQ* 



Hemos dado á conocer á los viaje* 
ros cuantos títios notables tien%naesr 
tra histórica ciudad y alachemos 
procurada hacer práctico y seaeillo 
este conocimiento. Durante U> ex- 
cursión hemos dejado algunos puntos 
aislados, por no interrumpir la mar- 
cha que desde el principio nos propu- 
simos seguir. Apuntaremos algunos 
de ellos para completar el cuadro de 
noticias que contiene esta obríta. 
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Eb el ádgulo N. & del Jurdía Ztr 
aef ,; fen/éi jmato de «omwiieatito iiél 
Melado de Saa Antonio eott 1&3 íca-r 
Bes a4y¿oeiítea t te ostetoU utía etegbír 
&& fuente ^áÚioaj en cuyo ceta tro st 
milla tala biiend estatua «le Ñeptuito» 
El oenstrüotor de $st%obré to fué *1 
fa»«>3Ífeídio D k Frénfciséo «Editó? de 
üitea QmtxñBy qUe tantos y tan gran* 
diosos monumentos legó á tía i*t* 
tria* 

Etí la calle del Molino, tyft parte 
dfe esta fuente oon dirección al Orno* 
fc^ <se tebcraeateafe une* batios públi- 
coe pa*a Caballos, <*n la pradera OaW 
de *ltos que se mfca en Id afcetfaift* 
ijuierda. De la mayor parte de hfi 
aee&teriaa qpe signen fen la mismtt 
aofera* e>s aensuali^U el Aynntanwen- 
té de la. ciudad, y censatario el St, 
Jie&é Andmde domo tutor de la me- 
nor Cobos y.Pmzcta, según sabemos. 

El rastro de la mudtid^ó.&sa <fc 
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abastos se encuentra en la calle del 
Gdbáda^ «uy& casa fcieíie bu frente p*. 
ra la estación del Ferrocarril, á la ih£ 
quigráa de la Alameda. En la pared 
de adobey precisamente Rebajo <$e loó 
arbole» inmedfytós á la calle del Ras- 
tro, efetá' figurada una crufc, indicando 
eí sitio dendeTué füsiltído el General 
Ramón Méndez, á 1$ conclusión del 
sitio de 1867.! . ■ j; 

El cuartel contiguo, vista al Orien- 
te, lo fué de algunas" fiíébzas- de 'ca- 
ballería^ qué en el mencionado sitio 
tuvo á sus <5rdenee el General Totn4tí 
Méjía;fhfty se guardan en él Ioboov 
r8fe 4to la ílmpiGZ^ iperten^cienteB «1 
AjruÁtáárieíito.^ Es-da lá propiedad 
del Estado.» ' El ediécio que se advier- 
te, rumbo' aíSóniénte, como á un ki- 
lómetro de distancia, es la Hacienda 
de caria Blanca, también memorable 
en 4&a ¿ptfeg, d$>la propiedad de la 
Sra* Acevedó./^ r » • - .• r "! 
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L^fcoHMifHi tifcofe tee&ipftntQóaes, 
el de la Cn*a, <Júe ya cowcémoé: el 
del Espirita Santo/ál Norte de la es- 
tacion de : carga del Ferrocarril Cen- 
tral y ní> muyif distante de esta, y «1 
de Sao Pablo, cerca de la Hacienda 
de la Era, oamino de la garita de San 
Pablo, ai No*te jle la cijidad, y por 
cuyo frente pasan los viajeras que 
Yin. para Santa Rosa, Saneóse Itur- 
bíde y San Luis Potosí ¡ » Los tres 
eátán bajo ^-dépeud^ftciadelJuzga- 
do del Estatid civil é igaüsUnente aten- 
didos; pero ocupa el pj-i*Bev lugar el 
num t er/> l y 6 sea el die; la Cruz. 

Qasi en él €Birt*o : dMíí,ciud*>d¿al * 
fiitalkáf 1^; -calle q*e idjhúde^ó íh( flé 
Qapoi>hijias r pgr eL¿P(Jufei>te, está el 
antiguo Beaterío de Gannélita^ lla- 
mado antiguamente Real Colegio de 
Sefior San , José de Hermanas Car- 
mentRsi DesealaaB. ■ ; Fué la fonda- 
dora.de este Beaterío la hermana Ma- • 
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ña Magdalena del Espirita Saiíto, 
que habiéndose reui»4o4én atrás an- 
co donoettas pobres, so- propaso efe» 
servar la regla, de Santa Teresa d* 
Jesús instalándose en una humilde 
ehosa, á fines del afto de 1736. La 
dueña de la chosa no conforme cotí 
tal vecindad la» eohóá ia calle, y en- 
tonces fueron á refugiarse á una ca- 
sita del Br. Diego' Colchado, donde 
hoy está el templo do Carmelitas. 
Desde luego aumentó el número de 
las beatas eeft las tres sobrinas de Col- 
chado y este contribuya con $us bie- 
nes para que tuviesen coro, portería 
y locutorio! En 19 de Marzo de... 
1740 se celebró con magnificencia 
la erección del Beatqjrk)} siendo de 
advertir que jamás tuvo bienes pro- 
pios, tii rentas, y que pov. espacio de 
mus de un siglo se sostuvo cofi tomas* 
ñas. En 20 de Junio <fe 1820 «e 
estrenó la nueva Iglesia, como hoy se 



vé, construida á expensas tal Sr, Di 
Juan Antonio Jántregui y Uf rtftia, 
Masques del Villar ¿el Agftlip «fu- 
dado en pequeñísima parto ooiíAafUr; 
mosnas do algunos devotos. Aiiftta» 
h*ú Marqués se <lebtó \&QQWtímMQ& 
de una graads piefta, <gue sirfióidft 
escuela gratuita y dajó á la mitad <J* 
su /construcción, por su feUeoÍH|¿e#t<^ 
1% sueva <que Jbabia dedicado $*jrfcfe& 
colegialas. 'Bntre lasfctaieMqiffi 
se hicieron verdaderamente aiotebtaft 
ea este Beatería seootabra á Stfiyft 
dora de loe Santos, india otomía <j¥3 
estuvo como donada, sirviendo, pau 
espacio de veintiséis añoa y lAcqgi^ffa 
do limosnas por las calles, de Ift Ciu- 
dad y per las Haciendas ,ci*$uj»y«(ití 
uas. Murió Salvadora áj los SQ&ftt* 
y un años de edad eL2£.de i *Aíg0$t<i 
d* 1762. A^ual«ietite:i^ teíttpto 
permanece alñaita al culto catóü40¿ 
el interior del Beaterío ;eatáí convertid 



Satítuario 4el Pueblito fué construida 
p#>ftl P>Fr~ 8*t»stiaft (nieges, j«* 
r¡**i¿*<fl*ie*fce di» fe ewWdtifra, el áSb 
dtf a¿83&<.and* tío* terááa de *ttft> 
tieSaiUíUNáKo jí#8W;*l lado y le dit* 
v* 4e^flit*^a»tetá*ufciáe Scift Fian* 
cifleó* pueeto tletottllaa, eeetettiende 
fe YSrgóa aeitae ftea tnupdoe qufe midu- 
titte ,&otoe.*ís JiWMtts y cabes»; El 
P, Oattegos regaló <fata Virgen á Fr. 
Ntaiíát de ¿fc^m^ oitifo que era en- 
t6ia^d^;Hte aittdad, qnifen detefr* 
ctóriÓ fíolo(Xii:te/fi« una péquefia mpi* 
Ite.eotíetwikfCtíraSi de-ua^oacro ^ue 
l^>b*díOs^l Pi^büto hbWan lé*a# 

la$í>jfc©*h objeto de qm se «stfnvirtie- 
Ataoal, róe&iaismb. Peí maoecté 4tt 
fe*t%üOrtpüla. «as de ochenta y des 
tfioa. En. 1714 los feligiofcos frlttt* 
ciscante fabricaron tito tempio mtt 
capaz que fe eftoife y por último, 
feu 1-756 £, J^é de Ur¿t«9* matdó 
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construir el tdia^Ioi $neibap>el3hte, 
en> «l ritió/ donde q»íuvo la, enrfBdt a, 
por haber, dejado im legado par» e» 
te objeto su padid el capitaü D. Pen- 
dro Urtiagt* sp estrenó la nueYafglet 
«a en Febrero 5 del cjño mencáooadoi 
En 1766 fué erigido ei Spoturtrib oh 
convento de reeoleoeíod y caeftdelno* 
viciado por cédula del rey, y ecf 1786 
se fundó unaeofródía paradedioaroeal 
culto. La ciudad de Querétaro; Cenia 
determinado en la 4fr desús jcnrdenan- 
zafc de lí 33, qia|8< siempre que so teh 
perimentaaa alguna, pla^aíe» SHijürfó- 
drceion r se traje $a á la Virgen debPuiait 
Hito en coche háfitalá Jgletóa deí filspí- 
ritu Santa y de allí, eí¿ hombfósde los 
individuos- del olere secular- y 4 ea <s*> 
iemne jprooesiooy eon asiste»cia 1 di9l 
alera, comunidades, <x»f radías y ayun- 
tamiento, á la de Santa Clara, en cm- 
yo templo solo podia estar un nave* 
nano, según la real cédula de 1785. 
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El templo del Pueblito engrande 
y bien adornado, tiene un amplio ca- 
marín, y la Vítgen está arriba del ta- 
bernáculo, pudiendo ser visitada por 
lob Aeles á lá bota qu^ gusten, sin 
mas requisito que avisar al encarga- 
do dial templo^ Hay un reloj publico 
en la tone. £1 convento, aunque aban- 
donado, es muy espacioso, de dobles 
corredores .y todavía se admiran en 
él algunas antiquísimas pinturas. 

Tiene, ademasde ésta Iglesia, la 
población, su parroquia, ui* rio que 
{ertibsa sos bueitas y al agua que 
viene de la Hacienda de Balvanera. 
Tal eseipaablo de Santa María 
del Ptaftbfito* epate para el ano próx> 
ve estara ligado con la capital por 
el femaunril uifeeno, cu «l caso, que 
per seguro se tiene, dé qpeae aprue- 
be el proyecto del Sr. Bernabé Lo- 
yok, en tal objeta* 



t. 



OAPETütO XXXV, 



ÚLTIMAS NOTICIAS. — CONCLUSIÓN. 



Aunque en la página 11 dé la prén- 
sente obra dijimos que el numero de 
habitantes de la ciudad era^el de. . . . 
27,680, y el valor de la^propiedad ur- 
bana de $3.338,993 J7 es., datosposte- 
ripres, mas' auténticos, nos obligan á 
rectificar laáínteriores noticias: ségan 
ellos, la población eicedé de 36,000 
alálas y el valor de las cása£ <$e. ; . . 
$5.698,000, como lo comprueba eíctf- 
rioso siguiente pormenor de sus óíentó 
cincuenta y cinco manzanas. 

Iza manzana núm. 1, vale $147,532 23; 
el de la 2, es $48,665, 19; el de la 3, áé 
$87,072, 33; el do la 4, $77,519 96; él 
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de la 5, $108,518 79; el % de la 6, es la 
Catedral y ex-conventó de San Fran- 
cisco; el de la 7, $270,639 97; el de la 
8, $162,603 90; el de la 9, «44,519 14; 
el de la M^$122,20 88; el da la 11, . . 
$67,262 2"8; el de la 1Z, $62,262, 2á; el 
de la 13, $8,217 6; el de la 14, $29,223 
95; el de la 15, $64,552 6; el de la 16, 
$70,930 17; eT de la, 17, $68,362 61; el 
de la 18, $188,797 65; el de la 19, ... . 
$137,385 75; el de la 20, $44,463 51; el 
de la 21, $64,268 78; el de la 22, $55,107; 
¿1 dej*.23i $83,452 5; ;el de la 24, ... . 
169,301 46;el de.la.25, $43,306 7; el de 
la 26, $35372 4; el de la 27, $10,748(96; 
«i de la 28, $18 ¿ 151 98; el de la 29, . . . 
438JW» 505- eli de> 30, $34,046; «I de 
Ja 31,. $22,727 25; el de la 32, $1*6,587 
W, el de la 33,' $35,160 9Í: el de la 31, 
$11,154 90; el de la 35, $1;775 72; el de 
la 34 $1,486 5; el de la 37, $2,350»79, 
el de la 38» $4228, 97; el déla 39, . .". . 
.«.,620 23; el de la 40, $6,679 58; el de 
la 41, $3,894 79; el déla 42, $54,216 89; 
«ide la 43, $16,777 49; el de la 44*. . . 
«8,257.55; el de la 45, $6,619 78; el de 
la 46, $U,468 98; el de la 47, 140^037 
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91; el dé la 48, $8,088 89; el de la 49, 
$9,039 47; el de la 50, $26,444 29; el de 
la 51, $22,597 54; el de Ja 52, $8,508 91; 
el de la 53, $8,010; el de la 54, $5,620 
el de la 55, $4,199 98; el de la 56, ... . 
$6,450; el de la 57, $22,597 54; el de la 
58, $11,148 72; el de la 59, $22,978 90; 

el de la 60, $4,553 89; el de la 61, 

$26,891 16; el de la 62, $7,41, 41; el de 
la 63, $4,037 34; el de la 64, 5,332, 65; 
el de la 65, $7,521 27; el de la 66, $3,777 
75; el de la 67, $3,994 93; el de la 68, 
$8,371 54; 69 y 70, el convento de la 
Cruz; el de la 71, $918 16; el de la 72, 
$1,043, 9; el de la 73, $510 70; el de la 
74, $6,030 54; el de la 75, $21,611 7; el 
de la 76, $51,557 82; el de la 77, $300; 
el de la 78, $26,170 61; el de. la 79». . . 
$1,650; el de la 80, $16,620; el de la 81, 
55,492 98; el de la 82, $1,680; «1 de la 
83, $11,575 40;«el de la 84, $19,853 55; 
el de la 85, $84,336 87;' el de la 86, . . . 
$68,782" 85; el de la 87, $37,750 65; el 

de la 88, $43,028 90; el de la 89, 

$28,724 56; el de la .90, $33.089 90; el 

de U 91, $40,212 92; el de la 92, $29,192 

88; el de la 93, $11,100 89; el de la 94, 

2© 



45; el áe la 99, $40,990.45; el de laj-- - 
$28,626 41; «1 ¿e la 101, $66,444 ?; ©1 
de la 102, $9i721, 21; el de la 10$, .... 

Í 13,846, 3; el de la 104, $4,860; el de Ja 
05, $3,993 8.7; el de la 106, $1,510; él 
de la 107, $5,870; el de la 108, $10,780; 
«1 de la 109. $43,262 93; el de la 110, 
$43,268 91; el de la 111, $20,700 61; el 
de la 112, $32,793 43; el de la 113, . . . 
$21,821 10; el de la 114, $6,030; el de 
la" 115, $5,000; el de la 116, $2,130; el 
de la 117, $6,206 97; el de la 118, $8,063 
39; el de la 119, $21,066 25; el de la lft>, 
$17,916 51; el de la 121, $3,700; el de 
la 122, .$3,340; el de la 123, $3,080; el 
de la 124, $1,960; el de la 125, $1,890; 
el dfi la 126, $3,090; el de la $127, .... 
$2,610; el de la 128, $2,925; el de la %W, 
$&30OA?l de la 130, $4,930; él de la 
ttl, $17,400 35; el de la 132, $14,261 
?J; el de la 1$3, $7,656 84; el de la 134, 
$13,244 93: el déla Í35, $2,000; el de 
£^M tórr.^5 el áe la Í37, &3,14* 

w3$J* W'HWi e IM'"^; 



1 Wéfdela ÍÍ0,'^,^1 : ^; «! 



de la 141, $5.000; ei de la 142 ala 147, 
M& ¿na &,m eí ¿e la 14? £ la MU* 
$625 caáa tina; eí «¿íftJieai, $1,001% «I 
de la 168, ¡$30,000; el dfrlá \^, $J0ft 
el TÍP Ja 1SS, $63$. ¡Las jnaraanas no 



Otra Noticia. — Los Sres. (Genera- 
les Mariano Escobedo y Antonio Oa- 
yoa, deberán pasar á «fita PJWÍWÍ en 
el presente pies de ^brifc ^p gfftdp, 
dé acuerdo eon al ©obiame (Jal Estaco, 
aa proponen fijar cpn postas, la ygrr 
dadora situación de. loa ejércitos ^i r 
garoptea, dyxmtp 6Í mawom^ Bití,9 
de 1667, ouyoresuHiado f$é abrir w 
sepulcro al Imperio, y hacer sppr^r 
enameaya yi(kÁla ^púWijpa:. #$' 
e»e. pestes se Iftte^n. pdemqft.jniftB 
cartelones que contengan los nombres 
de *os batallones y señalada posición 
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que ocupaban. De esta manera los 
visitantes de la histórica ciudad, po- 
drán apreciar, sobre el teatro mismo 
de los sucesos, las peripecias que pf ex- 
cedieron á la aprehensión y muerte 
del Archiduque Maximiliano y de sus 
generales distinguidos D. Miguel Mi- 
ramon, D. Tomás Mejía y D. Ramoa 
Méndez. 

Terminamos este pequeño trabajo 
repitiendo las palabras que estampa- 
mos en el exhordio de la obra: nin- 
guna pretensión hemos tenido al es- 
cribirla. Deseamos vivamente ♦ que 
nuestro Estado prospere y se engran- 
dezca, y dispuestos estamos á contri- 
buir para ello con todas nuestras fuer- 
zas: nada vale, pues, para desertan no- 
ble este imperceptible grano de arena. 
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DIRECTOB*) COMPBBTO 

PE LOS FUNCIONARIOS Y EMPLEADOS BB6I- 
FENTES EN ESTA CIUDAD. 



Míeme M Estado. 



PODER EJECUTITO- 

Gobernador Constitucional, Sr. 
Francisco G. de Cosip, Portal de Car- 
melitas núm. 1. 

Secretario del Despacho, Sr. José 
M ? Esquivel, calle del Descanso núm. 
11. 

Secretario particular, Sr. Lio. Ma- 



n*eiM. Muñoz, calle 3* Je San An- 
tonio núm. 12. 

•Redactor del Periódico Oficial, Sr. 
Hipólito A. yieytpB, calle de Mira- 
flores nona. 17. 

Ofioiaí 1?, secciones de Goberna- 
ción, Relaciones y Fomento, Sr. An- 
tonio JÜ. ítejrnandez, Calle déla Flor- 
Alta núm. i. 

Oficial 29, sección de Hacienda, 
Sr. Ignacio Godóy Herréis:, calle déla 
Amargura ñüm. lü! 

Oficial 3?, sección de Justicia é 
Instrucción pública, Sr. Refugio Bb- 
quivel f íriaá, calle dé Miradores 
núm» 7. 

Oñcfcil 4*, imion Úé Gdtíttá, Sr. 
Manuel lópe* Mo%m&yór, Bájttda 
de Guadalupe núm. 17. 

Archivch), Sr. Mariano Goíraez 
García, calle dé lülirafloreá nfitíi. 16. 

Mozo de oficios, Raníon Gutierrtei, 
fcUedMCiiváHo, tetra H. 
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Ccttisferge $?, fifentféi laárttrftdk, en 
el Palacio. 

Ctoüírerje 2*, Vicente Üoi&te^ en 
el Palacio. 



PODER i-ÉGl&LAtttVO. 

©imitado, Sr. Garios M* Rubio, 
callé ael Biobbo núm. *J. 

Üipütado, Sr. José Márlfc Riyéra, 
calle 2* de San Antonio teúm. 2. 

Diputado, Sr. José C. Ma**o<|áin, 
calle del Desden núm. 10. 

Diputado, Sr. Lie. Üáü & Patito*, 
calla 1* de San Antonto, tffitiL i. 

Diputado/ Sr. Lüifc Rifará Mho~ 
dregor, fcalle 2* de Saé Afctenio 
núm. 6. 

Diputado, Sr. Ignacio G. Rebollo, 
calle 2* de San Antonio núm. 7. 

Diputado, Sr. Pedro Vera, Jardín 
Zenea núm. 6. 
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Diputado, Sr. Ramón Alvear, ca- 
lle de la Laguna núm. 10. 

Oficial ]?, Sr, Florencio Santama- 
ría, calle de la Fábrica núm. 11. 

Oficial 2*, Sr. Maxi miaño Ochoa, 
Portal de Carmelitas núm. 3. 

Archivero, Sr. Fernando Domín- 
guez, calle del Biombo núm. 5. 

Auxiliar, Sr. Maauel J. Bayas, 
calle de la Portería de Carmelitas. 

Contador de Glosa, Sr. José Con- 
cepción tlrrutia, calle . de la Reja 
núm. 2. 

Oficial 19,* Sr. Vicente I. Herrera, 
oalle del Placer núm. 5. 

Escribiente, Sr. Manuel Rebollo, 
calle de Andrade, letra B. 

Portero, Sr. Ju#n Pérez, calle de 
Azpeitía núm. 2. 
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PODER JUDICIAL. 

3 er . Ministro supernumerario «n 
ejercicio de la 3* Sala, Presidente, Sr. 
Lie. Ramón Guevara, calle de Marte 
núm. 6i. 

2?, Ministro propietario de la 2* 
Sala, Sr. Lie. Antonio Pérez, Chiri- 
mollo núm. 4. 

2<? supernumerario en^ ejercicio de 
la 1^ Sala, Sr.Lic. Joaquín R. Muñoz, 
calle 3* de San Antonio núm. 12. 

Ministro supernumerario, Sr % Lie. 
Antonino Hernández, calle de Mira- 
flores núm. 15. 

Ministro Fiscal, Sf. Lie. Norberto 
Arcaute, calle de Miraflores núm 1J. 

Secretario del Tribunal pleno y 3* 
Saja, Sr. Lio. Sebastian Larrondb, ca- 
llo del Descanso núm. 7. 

Oficial l 9 , secretario de U 2? Sa- 
la Sr. Escribano, Juan R. Arvizu, ca- 
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Ue del Placer de Capuchinas núm. 6. 

Oficial 2?, secretario de la 1* Sa- 
la Sr. Escribano, Feliciano M* Calvo, 
oalie de los Infantes núm. 19. 

Oficial 3°, archivero, Sr. Bulmaró 
M. Concha, calle de Cornelio nüm. 6. 

Defensor de pobres, Sr* tic. Flo- 
rentino Barrera,* calle de la Acade- 
mia núm. 9. 

Esoribiente de la fiscalía, Sr. Ma- 
riano FranCo, calle dé los Infantes 
núoi, 20. 

Meritorio, José Carínona, Cateada 
de Beleñ núm. í\ 

"tortero, mozo de oficios, Sófgé 
Rosales, calle del Cordón, Letra F. 



Juzgado de Letras de lo Civil. 

Juez de Lettafc Sf . Lie. «fosé Váz- 
quez Márroguift, caite 2* ée farota 
Chirtí nüm. 1. 



Secretar^ Sr. Escribano José M? 
Barragan, callejón del Sanjuanero 
nóm. 7. 

Escribiente Sh Mateo Ssfelzsr, d* 
fie Nueva tíúm. 2®. 

Comisario, Refugio Doihingtfez, ofr- 
lle del Belicoso, letra ST. 

Juzgado dti tétrtá Ae 1» Ctfihftfál. 

Juez de letras, Sr» Lie. Julián Ca- 
macho, calle de Miraflores nám« 11. 
„ Secretario* Sr. Escribano, Mariano 
Maidonttdo¿ Plaza, de la Iadepebden- 
eia nútti. 1. 

Escribiente 1?, Rámoa Gorr&ez 
Uribe, calle de Miraflores núm. 16. 

Escribiente 2*, Mariano 1, Sala- 
zar, calle Nueva n£m. 23. 

Escribiente 3* Jesús María ¿úñi- 
ga, calle Se Vista AÍégve, iefcta A, 

Coifaiáftrio, Refugio Malcfonwd'd, oa- 
Uejon de Guadalupe íitim. ¡2, 
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Ju2gados Menones. 

Juez 1? menor, Sr. Lie. Germau 
González, calle de Mirafloresnúm. 15. 

Secretario, Escribano, Antonio Mal- 
donado Plaza de la Independencia 
núm. 1. 

Comisario, Luis F. Mandujano, ca- 
lle de Buenos Aires núm. 11. 

Juzgado 2? menor, Sr. Lie. Anto- 
mo Aguiiar, calle de Santa Teresa 
núm. 4. 

Secretario, Sr. Lie. Mariano Her- 
nández, calle del Rescate, letra N. 

Comisario, Ruperto M. Bríngas, 
San Felipe núm. 4. 

Juzgados Constitucionales. 

Jueg 1?, Sr. Juan B. Alcocer, ca- 
lle de la Flor Baja, núm. 12. 

Juez 2°, Sr, Antonio Quiroz, Pa- 
lacio municipal. 
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Juez 3°, Remigio D. y Castillo, 
calle Nueva núm. 7i. 

Juez 4?, Juan Martínez, callejón 
dé Azpeitia. . 

, Juez 5^, José Borja, calle 3* d# 
"San Antonio núm. 1. 

Juez 6?, Manuel* Mufíoz, calle d^ 

Cassaus núm. 4. 

- . * * 

Administración General de Reutas. 

Administrador, Sr. Esteban Con- 
treras, calle de Josefa Ortiz núm. 4, 

Contador, Justo Aguayo, calle 3* 
de San Antonio núm. 11. 

Tenedor de libros, Prisciliaño Ruiz, 
calle de la Academia núm. 5. 

Oñcial del Viento, Clemente Ca- 
macho, calle de la Palma núm. 19. 

Vista, Benigno Isla, calle de Mar- 
te núm. 9. 

Escribiente del Viento, Germán 
Zamorano, calle Alta dé la Cruz, 
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Bfcowbisjit* de Paaeaar Guías, Ra- 
món Garoia, opile í& l<jfe "iofiudM 
uúm.,4. ^^ 

. Escribiente, Carlos M. Ri que Une, 
«lie de la Fabrioa n fi ro . n. 

Comandante, Manuel Airear, San- 
ta Clara üúm.«7, 

Guarvla montado, Joan Herrera, 
o»Uo de Buenos Aires, núm. 4 

Guaní» montado, Carlos Abedo. 
«rile de Tarascos núm. 6. 

Guarda montado, Ramón Moáwi- 
#** »»U* d* Sau Fernando núm. 3 

Guarda móntalo» Nemesio t*-Wi- 
»»W «B» de ia Fubrka nóa>. 2. 

Guarda auwbio. CmAkino Loaa- 
no, «aUvjou ^¡ S aa ¿uan*ro núm 3- 

l»uar¿* moiaa¿>. Tomás Pexñ. 
s«dfe de S»m Femando núm. "* 

!-*» valle de Sc:m Al¿ n^aC 5 
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Gwrtfa montado, Jesús Barhqea, 
callp de Santa ]J,osa, letra H. 

Gyarda montado, Daniel Alí#ro, 
calle de Cornelio níjm. 4. 

Guarda montado, José J). Vijla, 
calle de Catzonzí tyúgi. 2. . 

Guarda montado, Luis. Zorrilla, ca- 
lle del Águila núm- 6. 

Guarda montado, Pablo Maya, 4 ca- 
lle'de Buenos Aires, núm. 12. 

Guarda de garita, Manuel Rome- 
ro, calle de la Flor-baja aura. 4. 

Guarda de garita, Manuel Briagas, 
calle de San Felipe núm. 5. 

Guarda de garita, Víctor Gómez, 
calle de Morales núm. 7. 

Guarda de garita, Atilano Luna,' 
(vive en ella.) 

Guarda de garita, FranciscoCisne- 
rí>s, calle de la Amargura núm. ll v 

Giiarda dé garita, Tomás flesen- 
dis. calle Corta mím. 1. 
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Guarda de garita, Trinidad Rodrí- 
guez calle del 5 de Mayo núm. 1. 

Guarda de garita, Femando Pere- 
ra, (vive en ella.) 

Guarda de garita, Demetrio Cue- 
llo, (vive en eua.) 

Guarda de garita, Antonio Muñoz, 
calle de la Palma rf6m. 11. 

Guarda de garita, Felipe Beltrau, 
callé de Santa Ana núm. 4. 

Guarda de garita, José M? Pérez 
Bolde, calle de la Palma, núm. 20. 

Guarda de garita, Saúl M* Carri- 
llo, calle del Descanso núm. 3. 



Becandaeion General de 
Contribuciones. 

Recaudador General, Sr. Antonio 
Cortázar, calle de Capuchinas núm. 3. 

Gefe de la sección de padrones, 
Luis Campos, calle 2* de Santa Claia 
mam 2. 



jada de ^Guadalupe n6raero 3£. 

Escribiente, Antonio Estrada, ca- 
ite de Capuchinas núm. 14. 

Ejecutor, Pablo Ruiz, calle 2? del 
Lepo núm. 12. 

Portero, José María, .Rodríguez, 
calle del 5 de Mayo núm. 13. 

Juez- en 'eBta ciudady Sr. Cenobio 
Pi#£, calle del Re&oate núm. 5i. 

Secretario, Antonio Coronado, ca? 
Ue de Miraflores núm. «2. . 

EscHbienfe^l^ Santiago Escojido,» 
calle de la Zarabanda letra J. 

Escribiente 2^, Jiáanuel Al varcado¿ 
eqllé de Capuchinas núm* 1. 

Amiaistrador de- Panteones,. Trini- 
dad López, calle de Tarascos- lefcra* P. 

Meritorio, José Díaz, calle del R$$- 
cate núm: 54l , 7 .:.-■. /üi ■; « 

Conserje, Aifacletó Domínguez ca* 
lie del Calvario, letra H. 
21 



Agente en la Qüfiáda»,; Zermn Hei* 
B*n4es¿ dalle Real. -' .■• * r .! 

Agente én. Santa Rosa, Antonio 
Hernández Piada piincípaL *,.i 

Agente en el Pueblito^ Autopió 
Cfewnjlo, dalle ..RctiÜ. o'ol, . s ú :. í 

Colegia Civil. 

Rector, «vJlioit ?B«í#ero C. Ve- 
ga] calle dé ; Gfc^ad^aí|H^u)l^kí}T. 

Catedrático, 3uio. Hilarión üforiagá* 
ealle de la Floar*taita /nú«i¡. 2» . 

Catedrática . Lie Eduardo! Ijófcerij 
qalfe del Monte~áac£tf núou 11. ■« 

Catedrático^ Üio- Ign^cid Jk 3Itei 
jo[ ealteí Ael PueMP.n£mi ¡4^', <•>'■* 

CatediÉtiw>¿ Lío.iáübiuso Mi S»p- 
4ifih^.c^lfi/dejQa^uobiiiaB afan. &A 

legít) oíiííl) 5Í . - •:,.,; 

Catedrático, Ingeníate- Catóos AJt 
Catedrático^ It^gpniera Joaé A. 



Cátetftátitoy IagStíterb ¿Rfesfttto « 
B&SfoaéfyWáh dé Gáam'HA- Mi9 l'3i. 
Catedráticoyíiíg^ét^A^ftls^' 

ÓatedrátiW» ,• ^ ítí'g^íib^ Maftínóí' 
Montfes^ ¿alié de ^WA^o^t^J: ^i. 

Catedrático, Ingeniera HP¿ihá& 

á^pík^ ? ; ^ilie d^' IsP ttos%itfg«¿íbn 

núm. 8. '-■••■-■' v 

- CSaieílráiíííd, légtfniéWty Grtfcfefral 

Mariano Reyes, ^¿Ite4íüfevá¿tiw IüL 

Catedrático, farmacéutico, Pedro 
Mac-Cormfoky Jftrdiu Zwfti. 

Catedrático, farmacéutico, Juan 
Sepfeten, Jarüih Zének. r ¡ > 

Ck^dráiíc6;fáTlntítfé^i^;í^ri^no 
Heríertfj <¡>dlte d^ f Oápttehiiia» ! »6i». 4. 

©áttedráticá, fenúa^tUo, Pas- 
oóal' Ateocery Galto dé' lá Fl<a^baja 
núm. 12. 

K&tóa¥á*tá>, José" I^a^alle dé los 
Infantes núm. 5. . rr í ! > .-.. 'i~, .. 
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Catecfarátkjo, Alfonso M. Veraza* 
calle «fe la Congregación núm. 7. 

Catedrático, Luis Renoud, calle 
del Destiansornúm. 13. 

Catedrático, Francisco Bjrvpxs, ca- 
ite :<fo JUocutorWaúm. 11. 

PorjWr-Q,ó Teodoro Monroy, Cokh 
gio jSivü.n 

Mozo, Gormo García, callejón del 
Diamante núm. 6. 

Mozo) José Vega, callo del Me- 
xicano vista al Norte. 

Junta de Caridad» 

Presidente, el Sefior Gobernador, 

Vicepresidente, Sr. Andrés Balva- 
nera, daUe.de Malfajadas núm. 4. 

Vocal, Sr. José F. de Jáuregm, 
calle de la Verónica ó Josefa Ortiz, 
núm. 1. 

Vocal, Sü. José A. Septisn, Ex- 
colegio de la Cruz. . . 



Vocal, Sr.Lic. Luís €K Pastor, ca* 
lie 1* de San Antonio núm; í. 

Vocal, Sr, Luciano Frías y Soto, 
callé de la Flor-baja núm. Í2. 

Secretario, Sr. Macario Hidalgo, 
calle del Regocijo núm 3¿. 

• Junta de Albtceazgo, 

Presidente, el Sr. Gobernador del 
Estado, Portafde Carmelitas núm, 1. 

Vocal, Sr. Fernando M. Rubio, 
calle de la Congregación núm. 1. 

Voeal, Sr, Dr. Manuel Septien, ca- 
lle del 5 de Mayo núm, 10. ■■• : 

Vocal, Sr. Lie. Eduardo López, 
calle del Montesacro núm* 11. 

Tesorero, Sr. Antonio Loyolá a ca- 
lle 1* de San Felipe núm 7. 

Prefectura Polítka del Centro, 

Prefecto, Sr. Timoteo F. de Jáu- 
regui, calle de Josefa Ortiz ó Veróni- 
ca núm. 1. 



caite <H,ft?fic»te .*$$«&-. j. • .. 

Ayuntamiento de 1,». Ciudad. 

fref»dftni¡e, £ir. $mpfeo fop»an- 
dez de Jáofegpi, c^Ue. d^ fJp^pfa Qr- 
tiz núm. 1. 

Regidqa^¡ Popfliáo lí*tttnfete, calle 
dpi ,J l ]toc|9¡r de: Ca^ql*ina# núm. 7. 
! .Rftgidpr,.AIftM>SQÍfr,?íitp,.íftUf»jíe 

Regido^ .ftórlpa-Afeoqfr, cajje de 

Regjdok ^i^p^io ^ántaqi«TÍa,.Qa.- 
4te JfrM J%w núm, 1. 

Bep$n¡rfod$) lytq, jpaijejop de 
la Penitencia núm. 2. 

Jkgidtfr, Juan Septiau, Jatdib Ze- 
*Wnúm.Q r 

de^íf^ *\*«W gallegas, galfc 
de Santo Domingo núm. $. 



Eagidór,Oele«éiii(* Fmnco, Babada 

ele Guadalupe náou< 3¿. • • 

. .Regidor, Manuel Montes^ callé de 

Álvarad^iiúta'l M. 

:■ : Bégidory Joo^rimiMtiza, calle 2P de 

San Antonio núoLá. . •„•; ! ¡ií.:! 

Regidor, Gema» Mendiola, calle 
de San Agustín . oftift. ' 6 : 

Régiaoíiy liuís v Á.tíevedo, calle de 
Saa .Agustín rift'né*. 71 

Síndico I?, Lie. Manuel M. Mufuté, 
calle.3^ de &ía Antonio n&m. 121 

Síndico 2<?, Sa»tiA|oM. Torres, 
üalle, dfil; Desden núin. 7., 

Secretaría del Ayúuiftmteiítú. 

Sdtretafficv Joaé Antonio Fííbe, 
calle de Cntzonaí nflm. &.-■'• 

Oficial 1 > Antonio Caballero* ca- 
lle de. la Flor-Alto »údu. 1/. i 

Oficial 2?, Manuel Dominguez, ca- 
lle del Biombo iiáro¡ 5. 



Escribiente* Ramón Saldívar y ca- 
lle de Catzonzt nÉcrn. 4, 
••'• Agente »y cobrador, Teodoro XT. y 
Aspiroz, calle de .la Palm^üúmulá. 
-- Portero, i xEinFaeinLeÍTa, cattél de 
Juan Largo núm.. 7« 

Alcai<ttak , Baguio, 
JKercadós y otros empleos. . 

Alcaide l 9 , José Tinajero^ calle de 
Miguel Hidalgo. 

Alcaide 2?, Felipe GhierreTo, Pla- 
zuela de los Dolores. . - 

Rectora,. María Martina Luna, ca-. 
He de Miguel Hidalgo. 

Administrador del R^tro, José M. 
Pérez, calle de la Flor Alta núm, 3. 

Guarda montado, Valen te Rubio, 
calle del Sol-Divino, núm. 1; 

Guarda montado, Hesiquio Ruiz, 
calle de Marte núm. 6. • 

Conductor de carnes, Francisco 
Barbosa, Casa de abastos. 



Recaudador 1?, Trinidad G. Mu- 
ñoz ,calle de Tarascos núm. 3. 

Eecáudaáóv 29; Ju&n M. Aguírre, 
callé dé ¿*v IfésbHca núm. S. 
-; "Cfuárda-mievcados, Jesús Merino, 
calle de tas Mawrollas núm. 1. / 

Admitístrador del sitio 1?, Trini- 
dad Cha-vez, calle de Catzonzí núm. &. 

Administrador del sitio 2^,' Adal- 
berto Martinefc, calle del Carrizal 
4*6m. 1, 

Guarda mayor, Ramón M. PSrez, 
calle del Serafín núm. 2. 

Maestro de obras, José de la Paz 
Maya, calle de Andrade num. 5* 

Fontanero de ciudad, Trinidad 
Arauz, calle del Agmila núm. 2. 

Ayudante, Bruno Réinoso, calle- 
jón de Guadalupe núm. 1. 

Jardinero, Antonio Martínez, ca- 
lle de San Antonito letra L. 



'•■ Policía. ; • ; : - V. 

fi^wtywtotde****^' 8 ** 6 *" 
nardo YJVUHtAo* B#f$M 4KviK 

.Gftbo d«!8ereooai^ Ró»í»teiAK>n- 
zo, Calla d© 1» L»®w4*éBl. J. >•; 

Cabo desarenóse, J«aé,M*ifefiar- 
.éa» «alimón del Sfcnjaaf»»o-o€i«<. 2. 

Encargada de la Bomba, Ti»wfuili- 
ooBaree»», calta 1* d$ Sw Antosio. 

Encargado del reloj, Juan Herieí*, 
m\\% del Puígaterip. núim &»;> üt' 

Funcionarías y empleado* d^la 
. ' * Federacioi*. ;¡ 

JBPATOHA dh hacienda en »íi*b1íado. 

J«fe de H>icieada;iSr. Atóoeo Ala- 
riscal, calld del Be rafia nñm. 8: 

Contador, Alberto Zamaocroa, Ho- 
tel de Diligeuoias, 

l ft f Escribiente, Ignacio M* Fer- 
nandez, calle de la Laguna núm. 12. 



.99 JJpjBri^en)¿ Jfguit ..(^tofla, ca- 

* Mozo de oficios, JVIanael fik Gbí- 
cia, calle del Mesquitíto núm. 6. 

■ ■ ■ 1 . 

AdministnlciMtpidnolpiü éal Timbre. 

Adwiuipfra^r. Principal, JSr. Eli- 
3$) Mentes <íe Oqá, calle #el Ptocqr 
de Capuchinas núm. 3. 
./j^rjftúfntai Andrés Tabareá* ^alle 
#> dV 3aa Felipe núm, 8. 

Escribiente, Eduardo Vá#fJu<B¡5 f Wf 
)¿$ f fte Spqta An$ núm, 4. 

"lio del Biombo, núm. 4. 

.l^pqndedpr, JuaivPeres^calJs de 
la Albóndiga flfa¡p.: : }. 

Kxp^ndedorfy S^ita.. Josefa Váz- 
quez, cfillQ del 5 dé Mftyo núm, lft. 

Tribunal de Circuito- 
Magistrado, Sr. Lie. Joaquín Ca- 
lero, calle de Guadalupe núm. 8. 



-3»- 

8r. Dcl Murad Vá«- 

qoem LepneH, «Be del 5 de Mayo 
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